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LIBRO I I I . 

EL CALIFATO. 

I . 

No queriendo interrumpir la historia de 
la insurrección de Andalucía, llegamos en 
el libro precedente al año 932; pero como 
ahora va á ocuparnos la guerra estrangera 
es preciso que el lector se retotraiga al prin
cipio del reinado de Abderramen I I , 

La insurrección de los Españoles y de la 
aristocracia árabe, no era entónces el único 
peligro que amenazaba la existencia del Es
tado; dos potencias vecinas, una reciente y 
otra yá antigua, la ponían igualmente en 
peligro: el reino de León y el califato afri
cano que una secta siita la de los Ismaelitas 
acababa de fundar. 

De acuerdo en los principios capitales, re
conociendo todo el imanato, es decir, que el 
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gobierno temporal y espiritual de todos los 
musulmanes pertenecía á la posteridad de 
Alí, y que el imán es impecable, los Siitas 
ó partidarios del derecho divino formaban 
sin embargo, muchas sectas, y lo que los 
dividía sobre todo era la cuestión de saber 
cuál de los descendientes del sexto imán, 
Djafar el Verídico, tenía derecho al imana-
to. Este Djafar había tenido muchos hijos 
de los que el mayor se llamaba Ismael y el 
segundo Muza; pero como el mayor había 
muerto en vida de su padre, el año de 762, 
la mayor parte de los Siitas habían recono
cido por imán á Muza, después de la muer
te de Djafar. La minoría por el contrario, 
no quiso sometérsele. Diciendo que Dios 
mismo había designado, por boca de Djafar, 
á Ismael por sucesor de este último, y que 
el Ser Supremo no puede revocar la reso
lución que ha tomado una vez, los Ismaeli
tas (así los llamaban) no reconocían por 
imanes mas que á Ismael y á sus descendien
tes. Pero estos no eran ambiciosos. Desani
mados por el mal éxito de todas las empre
sas de los Siitas y no queriendo participar 
de la suerte de sus antepasados,muertos casi 
todos prematuramente por el hierro ó el 
Veneno, se ocultaron a los peligrosos y com-
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prometedores homenages de sus partidarios 
y fueron á esconderse en el fondo del Kho-
rasan y del Candahar. (1) 

Así abandonada de sus jefes naturales pa
recía destinada á estinguirse oscuramente 
la secta de los Ismaelitas cuando un persa au
daz y hábil vino á darla dirección y vida 
nuevas. 

En la pátria de este hombre, el Islamis
mo había hecho poco mas ó menos los mis-
progresos que en España. Había recibido 
bajo sus enseñas un número considerable 
de prosélitos; pero no había estirpado las 
otras religiones y el antiguo culto de los 
magos florecía á su lado. Si los musulma
nes hubieran cumplido rigorosamente la ley 
de Mahoma no hubieran dejado á los Gue-
bros mas que la elección entre el Islamismo 
ó la espada; pues que no poseyendo estos 
libro sagrado revelado por profeta que 
aquellos reconocieran como tal, los adora
dores del fuego no tenían derecho á ser to
lerados. Pero la ley de Mahoma era inapli
cable en aquellas circunstancias. Los Gue-
bros eran muy numerosos, y afectos en cuer-

(1) D j o w a i n i , t r a d u c c c i o n de M . D e f r é t n e r y en 
e l « J o u r n . a s i a t . , » V . s é r i e , t. V I I I , p. 3 6 3 , 3 6 4 . 
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po y alma á su religión, recliazaban todo 
otro culto con inflexible tenacidad ¿había 
que degollar á todas estas buenas gentes 
tan solo porque pretendían buscar su sal
vación á su manera? Esto era muy cruel 
y además muy peligroso, pues que hubiera 
provocado una insurrección universal. Par
te pues por humanidad, parte por cálculo, 
los musulmanes pasaron por cima de la ley 
y una vez admitido el principio de toleran
cia, permitieron en todas partes á los Gue-
bros el ejercicio público de su culto, de mo
do que cada ciudad y hasta cada lugar 
tuvo su pireo. Lo que es mas, el gobierno 
protegía á los Guebros hasta contra el clero 
musulmán y hacía azotar á los imanes y 
muezines que intentaban trocar en mezqui
ta los templos del fuego. (1) 

Pero si el gobierno era tolerante con los 
sectarios declarados del antiguo culto, ciu
dadanos pacíficos que no turbaban la paz 
del Estado, no lo era ni podía serlo con los 
falsos musulmanes, que se decían converti
dos, y que siendo aun paganos en el fondo 
de su corazón, trataban de minar sorda-

(1) C h w o l s o h n , « D i e Ssab ier u n d d e r S s b i s m u s , » 
t. I , p . 2 8 3 - 2 9 1 . 
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mente el Islamismo, ingiriendo en él sus 
propias doctrinas. En Persia como en Espa
ña hablan sido numerosas las conversio
nes aparentes, cuyo verdadero móvil había 
sido el interés mundano, y estos falsos mu
sulmanes eran generalmente los hombres 
más inquietos y ambiciosos de la sociedad. 
Rechazados por la aristocracia árabe que 
se mostraba demasiado esclusiva en todas 
partes, soñaban con la resurrección de una 
nacionalidad y de un imperio persas. (1) 
El gobierno los maltrataba sin piedad; pa
ra contenerlos y castigarlos creó el Califa 
Mahdí hasta un tribunal de Inquisición que 
continuó existiendo hasta fines del reina
do de Harun-ar-Rachid. (2) Como de or
dinario, la persecución engendró la revuel
ta. Babee, gefe de la secta de los «khoramia 
ó libertinos,» como sus enemigos los apelli
daban, se levantó en el Adherbaidjan. Du
rante veinte años (817-837) este Ibn-Haf-
zun de la Persia, tuvo en jaque á los nume
rosos ejércitos del Califa, que no llegaron á 
apoderarse de él sino después de haber sa
crificado doscientos cincuenta mil hombres. 

(1) C o m p á r e s e c o n e l pasage de l « F i h r i s t » c i tado 
por M . G h w o l s o h n , t. I , p. 2 8 9 , 

(2) W e i l , t. I I , p. 1 0 7 . 
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Pero mucho más difícil aun que domar re
beliones á mano armada, era descubrir y 
desarraigar las sociedades secretas que la 
persecusion había hecho nacer y que pro
pagaban en la oscuridad, ora las antiguas 
doctrinas persas, ora ideas filosóficas más 
peligrosas todavía, pues en Oriente el cho
que de muchas religiones había dado por re
sultado que una multitud de gente, las repu-
diáran y las menospreciáran todas. «Todos 
esos pretendidos deberes religiosos, decíanj 
son buenos á lo sumo para el pueblo, pero 
no son obligatorios en manera alguna para 
las personas cultas. Todos los profeta no 
eran sino impostores que aspiraban á la 
preeminencia sobre los demás hombres.» (1) 

Del seno de estas sociedades secretas, sa
lió en el siglo IX el renovador de la secta 
de los Ismaelitas. Oriundo de una familia 
persa que profesaba las doctrinas de los 
sectarios de Bardasanes, que admitían dos 
dioses, de los que el uno ha creado la luz y 
él otro las tinieblas, é hijo de un oculista 
«espíritu fuerte» que para escapar de las 
garras de la Inquisición, de la que habían 

(1) M a c r i z i , e n e l « J o u r n . a s i a t . , » I I I s é r i e , t. H . 
p. 1 3 4 . 
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sido víctimas setenta de sus amigos, buscó 
un asilo en Jerusalen donde enseñaba las 
ciencias secretas, aunque afectando piedad 
y un gran celo por las pretensiones de los 
Siitas. Abdallah-ibn-Maimun llegó á ser 
bajo la dirección de su padre no solo un há
bil prestigiditador y un gran oculista, si
no también un gran conocedor de todos 
los sistemas teológicos y filosóficos. Con ayu
da de sus prestigios trató primero de hacer
se pasar por profeta; pero habiendo tenido 
mal éxito esta tentativa concibió poco á po
co un proyecto mas vasto. 

Juntar en un mismo haz á vencidos y 
á conquistadores; reunir en una misma 
sociedad secreta en la que hubiera muchos 
grados de iniciación á los libre-pensado
res, que no veian en la religión mas que un 
freno para el pueblo, y á los santurrones de 
todas las sectas, servirse de los créyentes 
para hacer reinar á los incrédulos y de los 
conquistadores para destruir el imperio 
quehabian fundado, formarse en fin un par
tido numeroso, compacto y egercitado en la 
Obediencia, que en el momento oportuno 
colocara en el trono, sinó á él, á alguno de 
sus descendientes; tal fué el pensamiento 
dominante de Abdallah-ibn-Maimun, pen-
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Sarniento estraño y audaz, psro que realizó 
con asombroso tacto, incomparable destre
za y profundo conocimiento del corazón hu
mano. 

Los medios que empleó estaban calcula
dos con diabólica picardía. En apariencia 
era Ismaelita. Como esta secta parecía con
denada á desaparecer falta de jefe, le dió 
nueva vida prometiéndole uno. «Nunca,de
cía, el mundo ha estado ni estará priva
do de imán. Si uno es imán, su padre y su 
abuelo lo han sido antes de él, y así de se
guida, remontándose hasta Adán; el hijo 
del imán es también imán, y su nieto, y así 
de seguida hasta la consumación de los si
glos. No es posible que el imán muera sino 
después que le haya nacido un hijo, que se
rá imán después de él. Pero el imán no es 
siempre visible. Unas veces se manifiesta, 
otras permanece oculto, como el día y la no
che que se siguen el uno á la otra. En la 
época en que se manifiesta el imán, su doc
trina permanece oculta; cuando por el con
trario, él permanece oculto, su doctrina se 
revela y sus misioneros se muestran enme-
dio de los mortales.» (1) En apoyo de esta 

(1) D j o w a i n i en e l « J o u r n . a s i a t . , » Y . s é r i e , t. 
Y I I I , p. 3 6 4 , 3 6 5 . 
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doctrina citaba Abdallah pasages del Co
ran. Ella le servía para mantener despiertas 
las esperanzas de los Ismaelitas, que acepta
ran la teoría de que el imán se ocultaba, pero 
que pronto aparecería para hacer reinar el 
orden y la justicia sobre la tierra. Con to
do, Abdallah en lo profundo de su pensa
miento menospreciaba á esta secta, y su 
pretendida devoción á la familia de Alí no 
era mas que un medio de realizar sus pro
yectos. Persa en el fondo de su corazón in 
cluía á Alí, á sus descendientes y á los Ára
bes en general en el mismo anatema. Cono
cía muy bien (y en esto no se equivocaba, 
que si un Alida conseguía fundar un impe
rio en la Persia, como los Persas lo hubieran 
deseado, estos no habrían ganado nada en 
ello, y recomendaba á sus afiliados matar á 
todos los descendientes de Alí, que cayeran 
en sus manos. (1) Así no era entre los Siitas 
entre los que buscaba sus verdaderos man
tenedores, sino entre los Guebrcs, los Ma-
niqueos, los paganos de Harran y los part i 
darios de la filosofía griega; (2) á estos 

(1) D e S a c y , « E x p o s é de l a r e l i g i ó n des D r u z e s , » 
I n t r o d u c t i o n , p, G L X I Y . 

(2) V é a s e á S a c y , p . C X L I X - G L I t l . 
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solamente se les podía decir poco á poco la 
última palabra del misterio, revelándoles 
que los imanes, las religiones y la moral no 
eran mas que una pura farsa. Los otros 
hombres, (dos asnos,» como los llamaba Ab-
dallah, no eran capácss de comprender se
mejantes doctrinas. Sin embargo, para lle
gar al objeto que se proponía, no desdeña
ba en manera alguna su concurso, por el 
contrario, lo solicitaba, pero teniendo cui
dado de no iniciar á las almas creyentes 
y tímidas, mas que en los primeros grados 
de su secta. Sus misioneros, á quienes ha
bía inculcado que su primer deber era d i 
simular sus verdaderos sentimientos y aco
modarse á las de ideas de aquellos á quienes 
se dirigían, se presentaban bajo mil formas 
diferentes, y hablaban, por decirlo así á ca
da uno en diversa lengua. Cautivaban á las 
masas ignorantes y groseras, por juegos de 
prestigiditacion que hacían pasar por mila
gros, ó por discursos enigmáticos, que es
citaban su curiosidad. Con los devotos, 
se revestían con máscara de vir tud y de 
devoción. Místicos con los místicos,les esplí-
caban el sentido interno de las cosas este-
riores, las alegorías y el sentido alegórico de 
las alegorías mismas. Esplicando las cala-
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midades de los tiempos y las vagas esperan
zas de un porvenir mejor que todas las sec
tas alimentaban, prometian á los musul
manes la próxima venida del Mahdí, anun
ciado por Mahoma, á los Judíos la del Me
sías, á los cristianos la del Paracleto. Ellos 
se dirigían hasta á los Árabes ortodoxos ó 
sunnitas, los más difíciles de conquistar, 
porque su religión era la dominante, paro 
de los que tenían necesidad para ponerse al 
abrigo de las sospechas y de las persecucio
nes de la autoridad, y de cuyas riquezas 
deseaban servirse. Se halagaba primero el 
orgullo nacional del Árabe, dicíéndole que 
todos los bienes déla tierra perteneeian á su 
nación, no habiendo nacido los Persas mas 
que para la esclavitud, y se trataba de ga
nar su confianza, haciendo ostentación de 
un profundo menosprecio de las riquezas 
y de una gran piedadj luego, cuando ya la 
habían obtenido, se les domaba sobrecar
gándoles de oraciones hasta que llegaban 
á ser «perinde ac cadáver;» después de 
lo cual fácilmente los persuadían á que de-
debía sostener la secta con donativos pe
cuniarios, y dejarla en sus testamentos todo 
lo que poseían. (1) 

(1) D e S a c y , p. G X I I - G L V I . " 

T o m o I I I 
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Así multitud de gentes de diversas creen

cias, trabajaban juntas en una obra cuyo 
fin solo era conocido de muy pocos. Esta 
obra avanzaba pero con lentitud. Abda-
llah sabía que él no vería su perfección (1) 
pero recomendó continuarla, á su hijo Ah-
med que le sucedió como gran maestre. 
Bajo este y sus sucesores, la secta se propa
gó con rapidéz y lo que sobre todo contri
buyó á ello fué que á ella se unieron gran 
número de individuos de la otra rama de 
los Siitas. Esta rama como hemos dicho re
conocía por imanes á. los descendientes de 
Muza, hijo segundo de Djafar el Verídicoj 
pero cuando el duodécimo, Mohamed, hubo 
desaparecido, á la edad de doce años, en un 
subterráneo donde había entrado con su 
madre (879) y sus partidarios los Duodecv4-
manos, como se les llamaba,dejaron de es
perar su reaparición, fácilmente se afilia
ron éntrelos Ismaelitas que tenían sobre ellos 
la ventaja de tener un jefe vivo, pronto á 
darse á conocer cuando las circunstancias 
lo permitieran. 

En 884, un misionero ismaelita Ibn-Hau-
chab, que ántes había sido Duodecimano 

(1) D e S a c y , p . C L X I I . 
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comenzó á predicar públiaamente en el Ye
men. Hízose dueño de Zana y envió misio
neros á casi todas las provincias del impe
rio. Dos de ellos fueron á «trabajar;» según 
la espresion de los Siitas, el país de los ke-
tamianos en la provincia actual de Cons-
tantina y cuando murieron, Ibn-Hauchab 
los reemplazó con uno de sus discípulos l la
mado Ibn-Abdallah. 

Activo, atrevido elocuente lleno de suti
leza y astucia, sabiéndose además acomo
darse á la inteligencia limitada de los Berbe
riscos, era enteramente apropósito para 
la misión que iba á llenar, bien que todo 
lleve á creer que no conocía mas que los 
grados inferiores de la secta, pues aun los 
misioneros ignoraban á veces su verdadero 
objeto. (1) Se puso primero á enseñar á 
los niños de los ketamianos dedicándose á 
ganarse la confianza de sus huéspedes y 
cuando se creyó seguro de su obra tiró la 
máscara, se declaró Siita y precursor de 
Mahdi, prometiendo á los ketamianos los 
bienes de este mundo y del otro, si querían 
tomar las armas por la santa cáusa. Sedu
cidos por los discursos místicos del misio-

(1) V é a s e á S a c y , p . G X I X . 
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ñero y acaso mas aun, por el cebo del pilla
je, los ketamianos se dejaron persuadir fá
cilmente, y como su tribu era entonces la 
más numerosa y prepotente y la que había 
sabido conservar mejor su antigua indepen
dencia y espíritu marcial, fueron rapidísi
mos sus triunfos. Después de quitarle to
das las ciudades al último Príncipe de la 
dinastía de los Aglabitas que había reinado 
mas de un siglo, le obligaron á huir de su 
residencia con tal precipitación, que no t u 
vo ni tiempo para llevarse á su querida. 
Entonces, Abdallah, colocó al Mahdi en el 
trono. (909) Era el gran maestre de la 
secta Said, descendiente de Abdalla el ocu
lista, pero que se daba por descendiente de 
Alí, y se hacía llamar Obaidallah. Hecho 
Califa el fundador de la dinastía de los Fa-
timitas, ocultó cuidadosamente sus verda
deras ideas. Acaso hubiera tenido más fran
cos procederes si otro país la Persia por 
ejemplo, hubiera sido el teatro de su t r iun
fo, pero como debía el trono á una horda 
semi-bárbara que no entendía de especula
ciones filosóficas, fuerza le fué no sólo de 
disimular, sino contener á los miembros 
mas avanzados de la secta que comprome
tían el porvenir con arrojos intempestivos. 
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(1) Por eso el verdadero carácter de esta 
secta, no se manifestó á la luz del dia, has
ta principio del siglo X I , en que el poder de 
los Fatimitas, estaba tan sólidamente esta
blecido que no tenían ya nada que temer 
y que gracias á sus numerosos ejércitos y á 
sus inmensas riquezas, podían dar al traste 
aun con sus pretendidos derechos de naci
miento. (2) Al contrario, en su origen los 
Ismaelitas, no se distinguieron de las otras 
sectas musulmanas mas que por su intole
rancia y su crueldad. Piadosos y sábios fa-
quíes, fueron azotados, mutilados ó crucifi
cados, porque habían hablado con respeto 
de los tres primeros califas, (3) olvidado una 
fórmula siita, ó pronunciado un fetva según 
el código de Malic. Se exigía del converti-

(1) V é a s e A r i b , t. p. 190 , 
(2) E l c a l i f a M o i z z , preguntado por l a s p r u e 

b a s de s u parentesco con e l y e r n o d e l profeta, r e s 
p o n d i ó c o n a r r o g a n c i a , s a c a n d o á m e d i a s l a e s p a d a 
de l a v a i n a : « E s t a es m i g e n e a l o g í a . » L u e g o , d e r r a 
m a n d o á m a n o s l l e n a s m o n e d a s de oro sobre los 
c o n c u r r e n t e s , a ñ a d i ó : « E s t a s son m i s p r u e b a s . » T o 
dos prostestaron que esta d e m o s t r a c i ó n les p a r e c í a 
incontestable . « J o u r n . a s i a t , , » I I I , s é r i e , t. 111, p á 
g i n a 1 6 7 . 

(3) O b a i d a l l a h h a c í a m a l d e c i r e n las oraciones 
p ú b l i c a s á todos los c o m p a ñ e r o s de M a h o m a á e s -
cepc ion de A l í y de otros cuatro . 
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do una sumisión á toda prueba. Bajo pena 
de ser degollado como incrédulo, el marido 
debía sufrir que se deshonrara á su mujer 
en presencia suya, y después de esto esta
ba obligado á dejarse abofetear y escupir 
en la cara. Obaidallah, preciso es decirlo en 
su honor, trató muchas veces de reprimir 
la cólera brutal de sus soldados, pero rara 
vez lo conseguía. Sus sectarios, que no que
rían, según decían, un Dios invisible, lo dei
ficaban de buen grado, conforme á las ideas 
de los Persas, que enseñaban la encarnación 
de la divinidad en la persona del monarca; 
pero era á condición de que les permitiera 
hacer todo lo que se les antojara. Nada igua
la á las crueldades que cometieron estos 
bárbaros en las ciudades conquistadas. En 
Barca, su general hizo partir á pedazos y 
asar á algunos de los habitantes de la ciudadí 
luego obligó á otros á comer de esta carne, 
y por último, hizo echar á estos últimos en 
el fuego. Sumidos en un mudo estupor, y no 
creyendo en una providencia que ordenara 
los humanos destinos, los infelices Africanos 
no ponían sus esperanzas sino más allá de 
la tumba. «Pues que Dios tolera todo esto, 
dice un foliculario de la época, (1) es claro 

(1) « A p u d » I b n - A d h a r i , t, I , p, 2 9 5 . 
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que á sus ojos este bajo mundo, es dema
siado despreciable para que se digne ocu
parse de él. Pero llegará el último dia y Dios 
juzgará!» 

Por sus pretensiones á la monarquía uni
versal, los Fatimitas eran peligrosos para 
todos los estados musulmanes, pero lo eran 
especialmente para España. Desde tempra
no habían echado el anzuelo á este rico y 
bello país. Posesionado apénas de los esta
dos de los Aglabitas, Obaidallah había ya 
entablado una negociación con Ibn-Hafzun 
que le reconoció por soberano. Esta estra-
ña alianza no condujo á nada, pero los Fa
timitas no se dejaron desanimar. Sus es
pías recorrían la península en todas direc
ciones, bajo protesto de comerciar y puede 
formarse una idea de lo que contarían á 
sus amos leyendo lo que uno de ellos Ibn-
Haucal, escribía en la relación de sus via-
ges.- Apénas comienza á hablar de España, 
se espresa de esta manera: (1) «Lo que mas 
asombra á los estrangeros que llegan á la 
provincia es que pertenezca todavía al sobe
rano que reina en ella, porque sus habitan
tes son gentes sin dignidad y sin talento; son 

(1) M a n , de L e i d e , p . 3 9 . 
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cobardes, montan muy mal á caballo, é i n 
capaces enteramente de defenderse contra 
buenos soldados, mientras que por otra 
parte nuestros señores, á quienes Dios ben
diga, saben muy bien lo que vale este pais, 
lo que produce de contribuciones, sus be
llezas y sus delicias. 

Si los Fatimitas conseguían poner el pié 
en el territorio andaluz, seguros estaban de 
encontrar parciales. La idea de la próxima 
aparición del Mahdi, se había estendido 
por España como por todo el resto del mun
do musulmán. Ya en 901, como mas ade
lante referirémos, un príncipe de la casa de 
los Omeyas se había atribuido el papel del 
Mahdi esperado; y en un libro escrito vein
te años ántes de la fundación del califato 
Fatimita, (1) se halla una predicción del cé
lebre teólogo Abdelmelic ibn-Habid (853) 
según la cual un descendiente de Fatima 
había de venir á reinar en España, con
quistaría á Constantinopla, (ciudad que se 
consideraba aun como la metrópoli del cris
tianismo) mataría á todos los cristianos va
rones de Córdoba y de las provincias veci
nas y vendería á sus mugeres y á sus hijos 

(1) « T a r i k h , I b n - H a b i d , » p . 1 6 0 . 
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de manera que se podría comprar un mu-
diaclio por un látigo y una muchacha por 
una espuela. Como sucede de ordinario, era 
la gente de la clase baja quien mas creía 
en esta clase de profecías; pero aun en 
las clases bien educadas y especialmente 
entre los libres pensadores hubieran quizás 
encontrado adictos los Fatimitas. La filo
sofía había penetrado en España en el reina
do de Mohamed, quinto Sultán omeya, (1) 
mas intolerantes, que en el Asia se miraban 
aquí con malos ojos á los filósofos y los 
teólogos andaluces que habían hecho el 
viaje de Oriente, no hablaban sino con san
to horror de la tolerancia de les Abásidas 
y sobre todo de aquellas reuniones de sá-
bios de todas religiones y de todas sectas, 
donde se disputaba sobre cuestiones meta
físicas, echando de lado toda revelación y 
en donde los mismos musulmanes ponían á 
veces en ridículo al Coran. (1) El pueblo 
detestaba á los filósofos, que trataba de im
píos y los quemaba ó los apedreaba de bue-

(1) V é a s e H o m a i d i , f ó l . 4 7 r . y v . H é p u b l i c a 
do u n a t r a d u c c i ó n de este pasage en e l « J o u r n . 
a s i a t . , » V . s é r i e , t. 11, p, 9 3 . C o m p á r e s e t a m b i é n so 
bre las r e u n i o n e s de que se h a b l a e n e l texto, A b u -
' l - m a h a s i n , t. I . p . 4 2 0 , 4 2 1 , con M a s u d i , « a p u d » 
G h w o l s o h n , 1.11, p . 6 2 2 . 
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no gana, (1) Los libres pensadores tenían, 
pues, que disimular sus ideas y natural
mente le pesaba esta sujeción. ¿Tío hablan 
de estar dispuestos á apoyar una dinastía, 
cuyos principios eran conformes á los su
yos? Lícito es creerlo así y los Fatimitas, á 
lo que parece, no lo juzgaban de otro modo 
y hasta creemos que, trataron de fundar 
una logia en España, á cuyo fin se sirvieron 
del filósofo Ibn-Masarra. Este Ibn-Masarra, 
era un panteista de Córdoba que había es
tudiado principalmente las traducciones de 
ciertos libros griegos, que los Árabes atr i 
buían á Empédoeles. Obligado á dejar su 
pátria, porque se le habla acusado de im
piedad, se fué á recorrer el Oriente, donde 
se había familiarizado con las doctrinas de 
las diferentes sectas y donde parece haber
se afiliado á la sociedad secreta de los Is
maelitas. Lo que nos inclina á suponerlo es 
su manera de conducirse después de su vuel
ta á España, pues en lugar de espouer abier
tamente sus opiniones, como lo había he
cho en su juventud, las ocultaba y osten
taba una grande devoción y una austeridad 
estrema; habiéndole enseñado los jefes de 

(1) M a c c a r i , t. I , p . 136 . 
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la sociedad secreta, nosotros por lo menos 
así lo creemos, que era preciso atraer y se
ducir á las gentes con las esterioridades de 
la ortodoxia y de la piedad. Gracias á la 
máscara que había tomado y también á su 
arrebatadora elocuencia, supo engañar al 
vulgo y atraer á sus lecciones gran número 
de discípulos, que llevaba lentamente y 
paso á paso de la fó á la duda y de la duda 
á la incredulidad. Pero no consiguió enga
ñar al clero que justamente alarmado hizo 
quemar, no al filósofo mismo, (Abderra-
men I I I , no lo hubiera permitido) sino á sus 
libros. (1) 

Por lo demás, que Ibn-Masarra fuera ó 
nó, emisario de los Ismaelitas (porque no 
existe testimonio positivo sobre este punto) 
no es menos cierto que, los Fatimitas no 
descuidaban medio alguno, para formarse 
un partido en España y que lo consiguie-

(1) V é a s e sobre I b n - M a s a r r a ( 8 8 3 - 9 3 1 ) e l « T a -
r i k h a l - h o c a m a , » ( « a p u d » A m a r i , « B i b l i o t e c a A r a -
b o - S i c u l a , » p . 6 1 4 , 6 1 5 ) , I b n - K h a c a n « M a t m a h , » 
L . I I , c, 11 (este c a p í t u l o se e n c u e n t r a t a m b i é n e n 
M a c c a r i , t, I I , p. 3 7 6 ) H o m a i d i , fól . 27 r , , y en I b n -
H a z u m , « a p u d » M a c c a r i , t, I I , p. 1 2 1 . E l c é l e b r e 
Zoba id i e s c r i b i ó u n l ibro p a r a re fu tar las opiniones 
deeste filósofo ( I b n - K b a l l i c a n , F a s e . V i l , p . 61 . ) 
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ron hasta cierto punto. (1) Su dominación 
hubiera sido sin duda, benéfica para los l i 
bre pensadores, pero al mismo tiempo un 
terrible azote para las masas, y especial
mente para los cristianos. Una frase, fría
mente bárbara, del viajero Ibn-Hocal, 
muestra lo que estos últimos tenían que es
perar de los fanáticos ketamianos. Después 
de haber notado que los cristianos, que 
halló establecidos á millares en gran nú
mero de lugares, habían causado muchas 
veces dificultades al gobierno con sus in 
surrecciones, Ibn-Hocal, propone un medio 
muy espeditivo, para evitarlos en adelante, 
esterminarlos hasta el último. Semejante 
medida era á los ojos excelente, y la úni
ca objeción que se le ocurre es, que se ne
cesitaría mucho tiempo para ejecutarla. ¡No 
era, después de todo, mas que una cues
tión de tiempo! Como se vé, los ketamianos 
hubieran realizado á la letra, la predicción 
de Abdelmelic ib-Habib. 

Hé aquí el peligro que amenazaba á Es
paña por parte del Mediodía; al que se ha-

(I ) A b d e r r a m s n I H , como r e f e r i r é m o s m a s a d e 
lante , h izo decap i tar á u n p r í n c i p e de s u f a m i l i a á 
c á u s a de sus opiniones s i i tas . 
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Haba espuesta por parte del Norte, en don-
donde el reino de León crecía de dia en día, 
era mas grave aun. 

Nada más humilde que el origen de este 
raino. En el siglo YIII , cuando la provincia 
que habitaban se había sometido yá á los 
musulmanes, trescientos hombres manda
dos por el bravo Pelayo, hablan encontrado 
un refugio en las altas montañas del Este 
de Asturias. Una gran caverna (la de Cova-
donga,) las servía de morada. Muy eleva
da sobre el suelo (se sube hoy todavía á ella 
por medio de una especie de escalera de no
venta gradas;) está en una enorme roca en 
el fondo de un valle tortuoso, profunda
mente surcado por un torrente, y tan es
trechamente encerrada entre dos cadenas 
de rocas escarpadísimas, que apenas un 
hombre á caballo puede penetrar. (1) 
Un puñado de bravos, podían pues defen
derse fácilmente allí, aun contra fuerzas 
muy superiores, y esto fué lo que hicieron 
los Asturianos. Pero su existencia era muy 
miserable, y habiéndose rendido algunos 

(1) M o r a l e s que e s c r i b í a s u « C r ó n i c a g e n e r a l » 
en e l siglo X V I , trae u n a d e s c r i p c i ó n d e t a l l a d a y 
m u y p intoresca de este v a l l e y de esta c a v e r n a j 
(t.í I I I , f ó l , 3 y 4 .) 
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de sus compañsros y muerto otros por fal
ta de víveres, hubo un momento en quePe-
layo no tuvo consigo mas que cuarenta per
sonas, entre las que se contaban diez mu-
geres que no tenian por alimento mas que 
la miel que las abejas depositaban en las 
hendiduras de la roca. Entonces los mu
sulmanes lo dejaron en paz, diciéndose, que 
después de todo, una treintena de hombres 
no era de temer, y que sería trabajo perdi
do aventurarse por eso en aquel peligroso 
valle, en que tantos bravos habían encon
trado ya una muerte sin gloria. (1) Gracias 
á este respiro, pudo Pelayo reforzar su ban
da, y habiéndosele unido muchos fugitivos, 
volvió á tomarla ofensiva, haciendo incur
siones en las tierras de los musulmanes. Pa
ra poner término á estas depredaciones el 
berberisco Munuza, gobernador entonces de 
Asturias, envió contra él uno de sus tenien
tes llamado Alcama. Pero la espedicion 
de Alcama fué desgraciadísima; sus solda
dos esperimentaron una terrible derrota, y 
él mismo fué muerto. El triunfo obtenido 
por la banda de Pelayo enardeció á los de
más Asturianos, que se insurreccionaron, y 

(1) M a c c a r i , t. I I , p, 9 , 10 , 6 7 1 , 6 7 2 . 
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entonces, Munuza, que no tenía tropas su
ficientes para reprimir esta rebelión, y que 
temía, que le cortáran la retirada, abando
nó á Gijon, su residencia, tomando el cami
no de León, pero apenas había andado siete 
leguas, fué atacado do improviso, y cuando 
llegó á León, después de haber sufrido una 
pérdida muy considerable, enteramente de
sanimados sus soldados, rehusaron volver 
á las ásperas montañas que habían sido tes
tigos de sus infortunios. (1) 

Habiendo sacudido así el yugo de la do
minación estranjera, los asturianos vieron 
poco después acrecentarse su poder. Hácia 
el E. confinaba su provincia con el Ducado 
de Cantabria, que no había sido sometido 
por los musulmanes, y cuando Alfonso,que 
reinaba allí, y que se había casado con la 
hija de Pelayo, ascendió al trono de Astú-
rias, las fuerzas cristianas se hallaron casi 
duplicadas. Entóneos pensaron, natural
mente en rechazar á los conquistadores más 

(1) L o s cronis tas e s p a ñ o l e s , que h a n exagerado 
m u c h o l a i m p o r t a n c i a de l a v i c t o r i a obtenida por 
P e l a y o , pre tenden t a m b i é n que , M u n u z a f u é m u e r 
to en l a r e t i r a d a . Se sabe, por e l contrar io , que este 
g e n e r a l s o b r e v i v i ó m u c h o s a ñ o s á s u derrota y que 
m u r i ó e n l a G e r d a ñ a . V é a s e Is idoro, c. 5 8 , y c o m 
p á r e s e con I b n - A d h a r i , t, I I , p, 2 7 , 1. 1 5 . 
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al Mediodía. Las circunstancias vinieron en 
su ayuda. Los Berberiscos, que conslituian 
la mayor parte de la población musulmana 
en casi todo el Norte, abrazaron las doctri
nas no-conformistas; se insurreccionaron 
contra los Árabes y los echaron; pero ha
biendo ido al Mediodía, fueron batidos á su 
vez y ojeados como fieras. Diezmados ya por 
la espada, lo fueron mucho más por la ter
rible hambre, que á partir del 750 asoló á 
España durante cinco años consecutivos. Lá 
mayor parte resolvió entónces abandonar á 
España para ir á juntarse con sus contribu
tos, que moraban en la costa de África. 
Aprovechando esta emigración los Gallegos 
se insurreccionaron en masa contra sus 
opresores, desde el año 751, y reconocieron 
por rey á Alfonso. Secundados por él, ma
taron gran número de enemigos, y obliga
ron á los demás á retirarse á Astorga. El 
año 753 (1), los Barberiscos tuvieron que 
retirarse todavía más al Mediodía. Evacua
ron á Braga, Porto y Viseo, de modo que to
da la costa hasta más allá de la embocadu
ra del Duero, se encontró libre del yugo. 
Retrocediendo siempre y no pudiendo man
tenerse ni en Astórga, ni en León, ni en 
Zamora, ni en Salamanca, se replegaron á 
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Coria ó quizás á Mérida. Más al E. abando
naron á Saldaña, Simancas, Segovia, Avila, 
Oca, Miranda del Ebro, Cenicero y Alesan-
co (ambas en la Rioja). Las principales ciu
dades fronterizas de los musulmanes, fueron 
desde entonces de O. á E., Coimbra, sobre 
el Mondejo, Coria, Talavera y Toledo sobre 
el Tajo; Guadalajara, Tudela y Pamplona. 

Así la guerra civil y la terrible hambre 
de 750, libertaron gran parte de España 
del dominio musulmán, que no duró allí 
mas que unos cuarenta años. Pero Alfonso 
se aprovechó poco de las ventajas que ha
bía obtenido (a) Recorrió el pais abando
nado y pasó á cuchillo á los musulmanes, 
poco numerosos sin duda,que encontró allí; 
pero no teniendo ni bastantes siervos para 
cultivar un pais tan estenso, ni bastante d i 
nero para reedificar 1 as fortalezas que los mu
sulmanes hablan desmantelado ó destruido 
ántes de su partida, no pudo pensar en apode
rarse de ellas, y se llevó consigo á los indíge
nas, cuando volvió á sus Estados, no ocupan
do más que los distritos más cercanos á sus 
antiguos dominios. Eran estos la Liebana (es 
decir, el S. O. de la provincia de Santander) 

(a) V é a s e l a no ta I a l fin de este tomo. 

T o m o I I I 3 
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Castilla la Vieja, (llamada entonces Bardu-
lia,) la costa de Galicia, y acaso la ciudad 
de León. Todo lo demás, no fué durante mu
cho tiempo mas que un desierto que for
maba una barrera natural entre los cris
tianos del Norte y los musulmanes del Me
diodía. (1) 

Pero lo que Alfonso I no había podido ha
cer, lo hicieron sus sucesores. Casi siem
pre en guerra con los Árabes; pusieron su 
capital en León y reedificaron poco á poco 
las ciudades y fortalezas más importantes. 
En la segunda mitad del siglo IX, cuando 
casi todo el Mediodía se había levantado 
contra el Sultán, adelantaron los límites de 
su nación hasta el Duero, donde edificaron 
cuatro plazas fuertes, Zamora, Simancas, 
San Esteban de Gormáz y Osma, que for
maban una barrera casi infranqueable á los 
musulmanes, mientras que el vasto pero 
triste y estéril pais que se estiende entre el 
Duero y Guadiana, no pertenecía ni á los 
Leoneses ni á los Árabes; se lo disputaban 
aun. (2) Por el lado de Poniente, los Leone-

(1) V é a n s e m i s « R e c h e r c h e s , » t, I . p, 1 2 6 y s ig . 
(2) E n A h m e d - i b n - A b i - J a c u b , que e s c r i b í a 
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ses estaban más próximos á sus enemigos 
naturales, porque sus fronteras se esten-
dian mas allá del Mondego. (1) Pero pasa
ban algunas veces estas fronteras. Aprove-
cliando la debilidad del Sultán, hácian atre
vidas espediciones hasta más allá del Tajo 
y del Guadiana, (2) y las tribus, en su mayor 
parte berberiscas, que moraban entre es
tos dos rios, podian oponerles tanta'menos 
resistencia, cuanto que las mas veces se 
hallaban en guerra entre sí. (3) EntónceSj 
era fuerza humillarse ante los cristianos y 
rescatarse del saqueo. 

Pero la hora de la venganza parecía, en 
fin, haber sonado para ellos. El año 901 un 
príncipe de la casa Omeya, Ahmed-ib-Moa-
wia, que se entregaba al estudio de las 

h a c i a e l a ñ o 8 9 0 , M é r i d a , (sobre e l G u a d i a n a ) es 
u n a c i u d a d fronter iza . V é a s e de Goeje, « S p e c i m e n 
l iter. e x h i b e n s d e s c r i p t i o n e m a l - M a g r i b i , » p . 16 , 1. 
1-3 de l texto á r a b e . 

(1) V é a s e M o n . S i l . c . 4 2 a l f in , y « G h r o n , C o -
n i m b r , » I I . 

(2) « G h r o n , A l b e l d . , » c . 64 . L a espres ion « c a s t r a 
de N e p z a » de que se s i r v e este cron i s ta , s i g n i f i c a los 
cast i l los de l a t r i b u b é r b e r o de Nefza , que m o r a 
b a entre T r u g i l l o y e l G u a d i a n a ; v é a s e I b n - H a i y a n 
fó l . 9 9 r . y 101 v . 

(3) I b n - H a i y a n , fó l . 9 9 r . 
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ciencias ocultas, y aspiraba al trono se 
presentó á los berberes con el Mahdí los 
incitó á alistarse bajo sus banderas para 
marchar contra Zamora, ciudad que Alfon
so II I había'hecho reedificar en 893 por los 
cristianos de Toledo sus aliados, y que des
de entonces era el terror de los Árabes, 
pues desde allí venían los Cristianos á sa
quearlos, y allí era también donde ponían 
en salvo su botín, tras siete fosos y siete 
murallas. (1) El llamamiento de Ahmed tu
vo un inmenso éxito. Ignorantes y crédulos 
y ardiendo además en deseos de tomar la 
revancha, los Berberes se alistaron en masa 
con un príncipe que hacía milagros, por lo 
demás, poco complicados, y que les decía 
que los muros de todas las ciudades caerían 
á su vista. En pocos meses reunió el impos
tor un ejército de sesenta milhombres. Con-
dújolo al Duero, y habiendo llegado cerca 
de Zamora, envió al rey Alfonso I I I , que se 
hallaba en esta ciudad, una carta fulminan
te en que le amenazaba con su cólera, si él 

(5) V é a s e I b n - H a i y a n fol. 8 3 r . y c o m p á r e s e 
con l a d e s c r i p c i ó n de Z a m o r a que hace . M a z u d i , 
(en m i s « R e c h e r c h e s , » t. I , p . 1 8 1 . ) 
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y sus subditos no abrazaban inmediatamen
te el Islamismo. Habiendo escuchado la 
lectura de esta carta, trémulos de indigna
ción y de ira Alfonso y sus grandes, y que
riendo castigar al punto al que la había es
crito, montaron á caballo y fueron á atacar
lo. La caballería berberisca salió á su en
cuentro, y como había poca agua en el Due
ro (era Verano, el mes de Junio) el comba
te tuvo lugar en el lecho del rio. La suerte 
de las, armas no favoreció álos Leoneses. Los 
Bsrberes los derrotaron, y cortándoles la en
trada de la ciudad, los empujaron al inte
rior del pais. 

Sin embargo, el término de la espedicion, 
fué muy diverso del que podía presagiarse 
por este primer combate. El pretendido Mah-
dí había adquirido un inmenso dominio so
bre sus soldados; creyendo indigno de él dar 
órdenes de viva voz, las daban por signos y 
obedecían á sus menores gestos con la ma
yor docilidad; pero cuanto más respeto im
ponía á los simples soldados, más escitaba 
contra él la envidia de los gefes, que pre
sentían que si se lograba la espedicion se
rian suplantados por el supuesto profeta, en 
cuya misión no creían mucho. Así que, ya 
habían buscado una ocasión para asesinar-
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lo, y no la habían encontrado; pero mien
tras que perseguían al enemigo, el mas po
deroso de ellos, Zalal-íbn-Yaích, jeque de la 
tribu de Kefza, declaró á sus amigos que 
habían cometido un gran yerro, batiendo á 
los Leoneses, y que era preciso enmendarlo 
ántes que fuera demasiado tarde. No le cos
tó trabajo hacerlos de su opinión, y todos 
resolvieron embrollar los asuntos del Mah-
dí. Mandaron, pues, tocar retirada y cuan
do llegaron á la avanzada, en la ribera de
recha del Duero, tomaron los objetos que 
les pertenecían, diciendo que habían sido 
batidos, y que el enemigo venía á sus al
cances. Hallaron fé sus palabras, tanto 
mas, cuanto que no traían consigo mas que 
una parte de sus tropas, no habiendo obe
decido las demás sus órdenes ó nó habién
dolas entendido. Un terror pánico se apode
ró de los ánimos. Buscando su salvación en 
una pronta fuga, gran número de soldados 
corrieron hácia el Duero, y viendo esto, la 
guarnición de Zamora, hizo una salida y 
acuchilló muchos de ellos, cuando trataban 
de pasar el rio. Sin embargo, los Leoneses 
detenidos por el grueso del ejército enemi
go, que se hallaba aun en la orilla izquier
da, no se hallaron este día ni el siguiente, 
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en estado de hacer decisiva la ventaja, que 
acababan de obtener. Pero la deserción que 
se hacía cada vez mas general en las tropas 
del Mahdí, vino en su ayuda. En vano el 
Mahdí decía, que Dios le había prometido 
la victoria, no lo creían, y al tercer día, 
cuando se vio abandonado de casi todos sus 
soldados, él mismo perdió toda esperanza, y 
no queriendo sobrevivir á su deshonra, me
tió espuelas al caballo, se lanzó enmedio de 
los enemigos, y encontró la muerte que bus
caba. Su cabeza fué clavada en una puerta 
de Zamora. (1) 

El éxito de esta campaña aumentó natu
ralmente la audacia de los Leoneses. Con
tando con el apoyo de Toledo, y sobre todo 
con la cooperación del rey de Navarra, 
Sancho el Grande, que acababa de dar á su 
país una importancia que no había tenido 
hasta entónces, miraban, cada vez más, la 
España musulmana, como una presa que no 
se les podía escapar. Todos los impulsaba al 
Mediodía. Pobres, hasta el estremo de que 
faltos de numerario, permutaban las cosas 

(1) I b n - H a i y a n , íól. 9 8 0 . - 1 2 0 , Y. S a m p i r o , c. 14-
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unas por otras, ( l ) y enseñados por sus sacer
dotes, á los que eran ciegamente adictos, y á 
quienes colmaban de regalos, á mirar la 
guerra contra los infieles como el medio mas 
S3guro de conquistar el cielo, buscaban en la 
opulenta Andalucía los bienes de este mun
do, y los del otro. ¿Escaparía la Andalucía 
á su dominio? Si sucumbía, la suerte de los 
Musulmanes iba á ser terrible. Fanáticos y 
crueles, los Leoneses rara vez daban cuar
tel; por lo común cuando tomaban una ciu
dad pasaban á cuchillo á todos sus habi
tantes. En cuanto á una tolerancia seme
jante á la que los Musulmanes concedían á 
los Cristianos, no había que esperarla de 
ellos. ¿Qué sería, además de la brillante ci
vilización arábiga que se desarrollaba cada 
vez más, bajo el dominio de aquellos bárba
ros, que no sabían leer, que cuando querían 
medir sus tierras tenían que servirse de 
sarracenos, (2) y que cuando hablaban de 
una «biblioteca,» entendían por esto la Sa
grada Escritura? 

(1) C a r t a e n Sota, E s c r i . 1; otra c a r t a (de l a ñ o 

9 9 3 ) e n l a « E s p . S a g r . » t. X I X p . 3 8 3 . 

(2) C a r t a e n B e r g a n z a , t. I . p . 1 9 7 , col . 2; 1. 6-
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Como se vé, la tarea que esperaba á Ab-

derramen I I , al principio de su reinado, era 
hermosa y grande, pues consistía en salvar 
su pátria y la civilización misma; pero era 
también estremadamente difícil. El Príncipe 
tenía que conquistar sus propios súbditos y 
rechazar por una parte á los bárbaros del 
Norte, cuya insolencia había crecido al pa
so que se debilitaba el imperio musulmán, 
y por otra, á los bárbaros del Mediodía, 
que en un cerrar de ojos se habían apode
rado de un vasto Estado, y que querían ha
cerse de los Andaluces á poca costa. Abderra-
mea comprendió su misión. Ya hemos visto 
de qué manera conquistó y pacificó su pro
pio reino; ahora vamos á ^er cómo hizo fren
te á los enemigos esteriores. 



I I . 

Aunque Abderramen II I no hubiera teni
do intención de volver sus armas contra los 
Leoneses, estos le hubiera obligado á ello, 
porque en el año 914, su rey, el intré
pido Ordoño I I , comenzó las hostilidades 
llevando á sangre y fuego el territorio de 
Mérida. Habiéndose apoderado de la forta
leza de Alanje, pasó á cuchillo á todos los 
defensores de la plaza, y redujo á esclavi
tud á sus mujeres y á sus hijos. Entonces, es
pantados los habitantes de Badajoz, y te
merosos de compartir la suerte de sus ve
cinos, reunieron multitud de objetos pre
ciosos, y con el Príncipe á su cabeza fueron 
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á suplicarle al rey cristiano que se dignára 
aceptarlos. Ordoño aceptó, y triunfante y 
harto de botin, repasó el Tajo y el Due
ro, y cuando estuvo en León de vuelta, dió 
á la Virgen una prueba de su gratitud, edi
ficándole una iglesia. (1) 

Como los habitantes de los territorios que 
Ordoño había saqueado, no se le hablan 
sometido aun, Abderramen, si hubiera que
rido, hubiera podido cerrar los ojos sobre lo 
que había pasado. Pero no era esta su mane
ra de pensar. Comprendiendo perfectamente 
que era preciso ganárselos corazones de sus 
súbditos rebeldes, mostrando que se halla
ban en estado de defenderlos, decidió cas
tigar al rey de León. A este fin, envió con
tra él en Julio de 916 un ejército considera
ble, mandado por ibn-abi-Abda, el antiguo 
general de su abuelo. La espedicion de ibn-
abi-Abda, la primera después de la que el 
pretendido Mahdí había emprendido quin
ce años antes no fué, á decir verdad, más 
que una rázia, pero razia en que los Mu-

(1) M o n . S i l . c . 4 4 , 4 5 ; I b n - K h a l d u n , fó l . 14 Y. 
H é seguido á este ú l t i m o autor e n lo concern iente á 
l a f echa . 
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sulmanes cogieron gran botin. (1) El año 
siguiente, Abderramen, instado vivamente 
por los habitantes de las fronteras, que se 
quejaban de que los Leoneses hablan que
mado todos los arrabales de Talavera (so
bre el Tajo) dio orden á ibn-Abí-Abda, de 
salir otra vez á campaña, y sitiar la im
portante fortaleza dé S« Estéban (de Gor-
maz) que se llamaba también Castro-Moro. 
(2) El ejército era numeroso, y se componía 
en parte de mercenarios africanos, que Ab
derramen había hecho venir de Tánger. 
Así que la espedicion prometía ser feliz. 
Estrechamente bloqueada, la guarnición de 
S. Estéban se vio bien pronto reducida á la 
última estremidad, y estaba yá á punto de 
rendirse, cuando Ordoño acudió en su ayu
da. Atacó á Ibn-Abdí-Abda. Desgraciada
mente para este, su ejército se componía no 
solo de soldados de Tánger, sino también de 
gran número de habitantes de las fron
teras, y no se podía contar ni con la fideli
dad ni con la bravura de estos hombres, 
medio berberiscos, medio españoles, que gr i 
taban mucho cuando los Leoneses iban á 

(1) A r i b , t. I I , p . 176 ; I b n - K h a l d u n , f ó l . 14 v . 
(2) V é a s e A r i b , t. I I , p . 1 8 6 , 1 . 3 y 4 . 
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saquearlos, pretendiendo entonces que el 
Sultán debía protejerlos, pero que no que
rían ni defenderse por sí, ni obedecer al 
monarca. Esta vez todavía se dejaron ba
t i r , y su precipitada retirada produjo un es
pantoso desorden en todas las filas del ejér
cito. Viendo la batalla perdida, el bravo Ibn-
Abí-Abda prefirió morir en su puesto á 
buscar la salvación en la fuga; muchos de 
sus soldados que pensaban como él, se pu
sieron á su lado, y todos sucumbieron sin 
retroceder, á los golpes de los cristianos» 

Al decir de los liistoriadores árabes, el 
resto del ejército logró rehacerse y llegó 
en bastante buen órden á territorio mu
sulmán; pero los cronistas cristianos cuen
tan, por el contrario, que fué tan completa 
la derrota de los Musulmanes, que desde el 
Duero hasta Atienza, las colinas, los bos
ques y los campos estaban cubiertos de ca
dáveres. (1) 

Sin dejarse desanimar, tomó enseguida 
Abderramen sus medidas para reparar es
te desastre; pero mientras que hacía prepa
rativos para la nueva campaña, que debía 

(1) A r i b , t. I I , p . 1 7 7 , 1 7 8 ; S a m p i r o , c . 17; M o n . 
S i l . c . 4 6 , 4 7 . 
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ser al año siguiente, llamaron su atención 
los asuntos de África. 

Aunque no estuviera aun en guerra con
tra los Fatimitas, y aunque estos ocupa
dos en la conquista de la Mauritania no le 
hubieran dado motivo de queja, preveía sin 
embargo, que una vez terminada esta guer
ra, volverían, en seguida sus armas contra 
España. Miraba, pues, como un deber, so
correr á la Mauritania cuanto le fuera po
sible, y hacer de modo que este país quedá-
rapor decirlo así, como el baluarte de Es
paña contra los Fatimitas. Por otra parte, 
tenía que evitar ponerse en guerra abierta 
contra esta dinastía ántes de tiempo, por
que mientras no hubiese domado la insur
rección en su propio reino, y obligado á los 
Cristianos del Norte á pedir la paz, arries
gaba mucho si se esponía á un desembarco 
de Fatimitas en las costas andaluzas. Todo 
lo que podía hacer en aquellas circuntan-
cias era animar y ayudar bajo cuerda á los 
príncipes que quisieran defenderse contra 
los invasores de su país. 

Ya tuvo ocasión de hacerlo en el año 917, 
cuando los Fatimitas atacaron al Príncipe 
de Necur. (1) La familia de este Príncipe, de 

(1) N e c u r es u n a c i u d a d d e l R i f m a r r o q u í , á 
c inco l eguas d e l m a r . 
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origen árabe, había reinado sobre Necur y 
su territorio desde la conquista, se había 
distinguido siempre por su piedad, y des
de que dos de sus princesas, hechas p r i 
sioneras por los piratas normandos, fueron 
rescatadas por el Sultán Mohamed, (1) no 
había dejado nunca de mantener las rela
ciones mas amistosas con España. Hasta un 
segundón de esta familia, que como pia
doso faquí que era, había hecho cuatro 
veces la peregrinación á la Meca, vino á 
España en el reinado de Abdallah para 
tomar parte en la guerra santa. Ataca
do por Ibn-Hafzun después de su desem
barco, llegó solo al campo del Sultán, ha
biendo sido muertos todos los de su escol
ta, y él lo fué á su vez, combatiendo con
tra Daizan, el jeque de la provincia de 
Todmir. 

El Principe que reinaba sobre Wecur, 
cuando los Fatimitas llevaron sus armas á 
la Mauritania, se llamaba Said I I . Intimado 
para que se sometiera, rehusó hacerle; pero 
él, ó mas bien, un español que era su poeta 
laureado, tuvo la imprudencia de juntar el 

(1) V é a n s e m i s « B e c h e r c h e s , » t. I I , p. 2 8 5 , 2 9 3 
y 294 . 
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ultraje á la negativa. Conviene saber que, 
al pié de su intimación, el Califa había he
cho escribir algunos versos, cuyo sentido 
era, que si los habitantes de Necur no que
rían someterse los esterminaría, pero que 
si obedecían, haría reinar la justicia en su 
país. El poeta laureado, Ahmas de Toledo, 
respondió aquellos versos por estos otros: 

Tú has mentido, te lo juro por el templo 
de la Meca! No, tu no sabes practicar la 
justicia, y jamás el Eterno ha oido de tus 
lábios palabra sincera, ni piadosa. Tú no 
eres mas que un hipócrita, un incrédulo, 
predicando á rústicos mutilas la Sunna, que 
debe ser la regla de todas nuestras accio
nes. Nosotros ponemos nuestra ambición en 
las cosas grandes y nobles, entre las que 
la religión de Mahoma ocupa el primer l u 
gar, tú, por el contrario, pones la tuya en 
las cosas viles y bajas. (1) 

Herido en lo vivo, el Califa Obaidallah, 
envió al punto á Mezzala, gobernador de 
Tahort, la orden de atacar á Necur. No te
niendo ciudadela donde refugiarse, el viejo 

(1) V é a s e lo que he d icho sobre e l texto y e l s e n 
tido de estos versos en los A n a l e s de G o t i n g a a ñ o 
1 8 5 8 , p. 1 0 9 1 , 2 0 9 2 , d a n d o c u e n t a de l I b n - K h a l -
d u n , de M . de S l a n e . 
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Said 11, salió al encuentro del enemigo y lo 
detuvo tres dias, pero vendido por uno de 
sus capitanes, murip al fin con casi todos 
los suyos, en el campo de batalla (917.) En
tonces Mezzala, se apoderó de Kocur, en 
donde pasó los hombres á cuchillo, redu
ciendo á servidumbre las mugeres y los 
niños. 

Avisados por su padre, tres hijos de Said, 
habían tenido tiempo de embarcarse ha
ciendo vela hácia Málaga. En cuanto lle
garon á este puerto, Abderramen dió las 
órdenes necesarias, para que se les hiciera 
la mas honrosa acogida y al mismo tiempo 
les mandó á decir que, si querían i r á Córdo
ba, tendría mucho gusto en ello, pero que 
no quería contrariarlos en nada y por con
siguiente, que podían permanecer en Mála
ga, si tal era su voluntad. Los príncipes le 
respondieron que preferían permanecer lo 
mas cerca posible del teatro de los aconte
cimientos, porque esperaban volver muy 
pronto á su pátria. Esta esperanza no era 
engañosa. Habiendo vuelto á tomar el ca
mino de Tahort^tdespues de pasar seis me
ses en Necur, Mezzala, confió el gobierno de 
esta ciudad, á un oficial ketamiano, llama
do Dhalul. Este fué abandonado por la ma-

T o m o I I I 4 
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yor parte de sus soldados y entonces los 
príncipes, á quienes sus partidarios tenían 
al corriente de todo lo que pasaba, equipa
ron barcos y partieron para Necur, después 
de haber convenido entre sí que pertene
cería la corona al primero que llegára. Za-
l ih , el mas joven de los tres, se adelantó á 
sus hermanos. Los Berberes de la costa lo 
recibieron con entusiasmo, y habiéndole 
proclamado emir, marcharon contra Wecur, 
donde mataron á Dhalul y á sus soldados. 
Dueños del país, el príncipe Zalih I I I , se 
apresuró á escribir á Abderramen, para 
darle gracias por su acogida y anunciarle 
su victoria. Al propio tiempo, hizo procla
mar la soberanía de este monarca en toda la 
ostensión de sus dominios y por su parte 
Abderramen le envió tiendas, banderas y 
armas. (1) 

Si los negocios de Kecur hubieran podi
do hacer olvidar á Abderramen, que tenía 
que vengar la derrota de su ejército y la 
muerte del intrépido Ibn-abi-Abda, cuya 
cabeza había hecho clavar Ordeño en la 
muralla de de S. Esteban; al lado de una 

(1) Arib5 t. I , f). 1 7 7 , 178; B e c r i , p, 9 4 - 9 7 ed . 
de S l a n e ; I b n - A d h a r i . t. I , p . 1 7 8 - 1 8 3 ; I b n - K h a l -
d u n , « H i s t . des B e r b e r s , » t. I , p , 2 8 2 - 2 8 5 de l texto. 



— 51 — 
cabeza de jabalí, (1) los cristianos se toma
ron el trabajo de recordarle su deber, por 
que en la Primavera de 918, Ordoño y su 
aliado Sancho de Navarra, asolaron las cer
canías de Nájera y Tudela, después de lo 
cual, Sancho, tomó el arrabal de Valtierra 
y quemó la mezquita mayor de esta forta
leza. (2) Abderramen confió ahora el man
do de su ejército al hadjib Badr y envió á 
los habitantes de las fronteras orden de 
reunirse á sus banderas, escitándolos á 
aprovechar esta ocasión de lavar la des
honra de que se habían cubierto el año 
precedente. Salieron de Córdoba el 7 de 
Julio, y cuando llegaron al territorio leo
nés, atacaron audazmente al ejército ene
migo que se había atrincherado en las mon
tañas. Por dos veces, el 13 y el 15 de Agos
to, se batalló cerca de un lugar que se l la
maba Mutonia, (3) y por dos veces obtu
vieron los Musulmanes una brillante victo
ria. Los Leoneses, como lo atestiguan sus 
propios cronistas, hubieron de consolarse 

(1) M o n a c . S i l . , c. 4 7 . 
(2) A r i b , t. I I , p . 1 7 9 . 
(3) E l texto de A r i b m u e s t r a que esta es l a v e r 

d a d e r a l e c c i ó n , pero se i g n o r a l a s i t u a c i ó n de este 
l u g a r . 
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diciendo con David, que es vária la suerte 
de las armas. (1) 

Habiendo reparado así Abderramen, el 
deshonor de su derrota, pero no creyendo 
suficientemente aún humillados á los Leo
neses y ardiendo además en deseos de obte
ner una parte de los laureles que en la 
guerra contra los infieles, sus generales re
cogían, tomó el mando de su ejérito á 
principios de Junio de 920. Una astucia le 
hizo dueño de Osma El señor que mandaba 
en esta plaza, le había hecho las mayores 
promesas, si quería dejarlo en paz y llevar 
sus armas á otra parte. Abderramen se 
aprovechó de la cobardía de este hombre. 
Fingiendo dar oídos á sus proposiciones, 
se dirigió hácia el Ebro por el camino de 
Medinaceli; pero tomando de pronto á la 
izquierda y encaminándose hácia el Duero, 
envió delante un cuerpo de caballería, con 
orden de saquear y asolar los alrededores 
de Osma. Sorprendida con la súbita apari
ción del enemigo la guarnición de esta ciu
dad, se apresuró á refugiarse en los bosques 
y en las sierras, de modo que los Musulma
nes entraron en la fortaleza sin combate. 

(1) A r i b , t . I I , p . 1 7 9 - 1 8 1 ; S a m p i r o , c. 18 . 
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Habiéndola quemado, fuéron á atacar á 
San Esteban de Gormaz. AHÍ tampoco en
contraron resistencia, habiendo huido la 
guarnición en cuanto se acercaron. La for
taleza fué destruida, como también el cas
tillo de Alcubilla que se hallaba en sus cer
canías. Hecho esto, marcharon los Musul
manes contra Clunia, (a) ciudad muy anti
gua y de que no quedan mas que ruinas, 
pero que era importante entonces. Parecía 
que los Leoneses hablan corrido la voz pa
ra no resistir en ninguna parte, porque los 
musulmanes hallaron áClunia abandonada y 
destruyeron allí gran parte de las casas y 
de las iglesias. 

Cediendo á las peticiones de los Musul
manes de Tudela, resolvió entonces Abder-
ramen volver sus armas contra Sancho de 
Navarra. Caminando despacio, á fin de no 
fatigar mucho á sus tropas, empleó cinco 
dias en ir de Clunia á Tudela, y habiendo 

(a) A n t i g u a co lon ia r o m a n a , y c o n v e n t o j u r í 
dico, s i tuado en u n a e l e v a c i ó n que se e n c u e n t r a 
á i n e d i a l e g u a de G o r u ñ a d e l Conde . E s c é l e b r e 
por l a p r e d i c c i ó n h e c h a á G a l b a , f u n d a d a en u n o s 
versos , que se c o n s e r v a b a n e n e l t emplo «á f a t í 
d i c a p u e b l a ante ducentos a n n o s p r o n u n c i a t a , » e n 
que le a n u n c i a b a n e l i m p e r i o d e l m u n d o . ( N . d e l T . ) 
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puesto luego un cuerpo de caballería á las 
órdenes del Gobernador de Tudela Moha-
med-ibn-Lope, le ordenó que fuera á atacar 
la fortaleza de Carear, que Sancho había 
levantado para contener y vejar á los ha
bitantes de Tudela. Los Musulmanes la en
contraron abandonada, lo mismo que Ca
lahorra, de donde el mismo Sancho huyó 
precipitadamente para meterse en Arnedo; 
pero cuando pasaron el Ebro, Sancho vino 
á atacar su vanguardia. Empeñado el com
bate, mostraron los Musulmanes que servían 
para algo mas que para tomar, saquear y 
quemar fortalezas indefensas, pues pusieron 
al enemigo en plena derrota, y lo obligaron 
á refugiarse en la montaña. 

La vanguardia bastó para obtener este fe
liz resultado, Abderramen que se hallaba en 
el centro, ignoraba hasta que ella estaba á 
las manos con el enemigo, las cabezas cor
tadas que le presentaron, le dieron la no
ticia. 

Batido, y no hallándose en estado de re
sistir á sus enemigos por sí solo, Sancho p i 
dió y obtuvo la cooperación de Ordoño. 
Ambos reyes resolvieron entóneos atacar ya 
la vanguardia, ya la retaguardia del ene
migo, según las circunstancias lo permitió-
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ran. Entretanto, los Cristianos que no aban
donaban la montaña, se mantenían á los 
flancos de las columnas musulmanas, que 
atravesaban los desfiladeros y los valles. 
Queriendo aterrar á sus adversarios, daban 
de vez en cuando grandes alaridos, y apro
vechando la ventaja del terreno, mataban 
á veces algunos. El ejército musulmán se 
encontraba evidentemente en una situación 
peligrosa; tenía que habérselas con monta
ñeses ágiles é intrépidos que se acordaban 
muy bien del desastre que sus antepasados 
hablan causado al gran ejército de Carlo-
Magno, en el valle de Roncesvalls, y que 
asechaban la ocasión de tratar á Abderra-
men de la misma manera. El Sultán no se 
hace ilusiones sobre el peligro que corría, 
y cuando hubo llegado al valle, que á cau
sa de sus juncos se llamaba la Junquera, 
(1) dio orden de hacer alto, y desplegar las 
tiendas. Entonces los Cristianos cometieron 
una inmensa falta; en lugar de permanecer 
en las sierras, bajaron al llano y aceptaron 
audazmente el combate que los Musulmanes 
les ofrecían. Pagaron su temeridad con una 
torrible derrota. Los Musulmanes los per-

(1) E n t r e E s t e l l a y P a m p l o n a ó, con m a s p r e 
c i s i ó n , entre M u e z y S a l i n a s de Oro. 
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siguieron hasta que las sombras de lanoclie 
los ocultaron á su vista é hicieron prisio
neros muchos d3 sus jefes, entre los que se 
contaban dos obispos, Hermogio de Tuy, y 
Dulcidlo de Salamanca, que según la cos
tumbre de la época ss hablan ceñido los ar-
neses de la guerra. 

Entre tanto, mas de mil cristianos hablan 
hallado asilo en la fortaleza de Muez; Ab-
derramen la cercó, la tomó é hizo cortar la 
cabeza á todos sus defensores. 
Destruyendo fortalezas,y no hallando resis

tencia en ninguna parte, recorriéronlos mu
sulmanes triunfantes á Navarra, y podian 
vanagloriarse de haberlo quemado todo en el 
espacio de diez millas cuadradas. El botin 
que recogieron, sobre todo de víveres, era 
prodigioso; el trigo se vendía en su campo 
casi por nada, y no pudiendo llevarse todas 
las provisiones, se vieron obligados á que
mar gran parte. 

Triunfante y cubierto de gloria, Abderra-
men emprendió su retirada el 8 de Setiem
bre. Llegados á Atienza, licenció á los sol
dados de la frontera que se hablan porta
do muy bien en la batalla de Val de la Jun
quera, á los que hizo donativos, y se enca
mino á Córdoba, á donde llegó el 24 de Se-
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tiembre, después de una ausencia de tres 
meses. (1) 

Abderraraen podía lisonjearse con la es
peranza de que esta gloriosa campaña qui
taría, por mucho tiempo á los cristianos la 
gana de hacer escursiones á territorio mu
sulmán, pero tenía que habérselas con ene
migos que no se desanimaban fácilmente-
Desde el año 921 (2) Ordoño hizo una nueva 
razia, y si hemos de creer á los cronistas 
cristianos, que acaso exageran los triunfos 
obtenidos por sus compatriotas, el rey de 
León llegó hasta una jornada de Córdoba. 
(3) Dos años después, Ordoño tomó á Ná-
jera, (4) mientras que su aliado se hacía 
dueño de Viguera, de lo que estaba tan or
gulloso, que esclamó con el Profeta: «Los hé 
dispersado y los hé obligado á refugiarse en 

(1) A r i b , t. I I , p . 1 8 3 - 1 8 9 ; I b n - K h a l d u m , f ó l . 
1 3 . v , 14 v . ; S a m p i r o , c . 18; R a g u e l , « V i t a v e l p a s -
sio S a n t i P e l a g i i , ( c o l e c c i ó n de Schot , t, I V . p. 3 4 8 . ) 

(2) E n este a ñ o d e b i ó ser e n e l que d e b i ó tener 
l u g a r l a espedic ion de O r d o ñ o , pues d ice S a m p i r o 
que , a l v o l v e r á Z a m o r a , h a l l ó m u e r t a á s u m u g e r 
y se sabe por otra parte , que l a r e i n a m u r i ó e n e l 
v e r a n o de 921 ; v é a s e « E s p . s a g r . » t. X X X V I I , p á 
g i n a 2 6 9 . 

(3) S a m p i r o , c. 18 . 
(4) S a m p i r o , c . 19 . 
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reinos lejanos y desconocidos.» (1) 

La toma de Yiguera causó gran conster
nación en la España musulmana, pues se 
refería que todos los defensores de la plaza, 
entre los que había muchos que pertenecían 
á las principales familias, habían sido muer
tos; (2) de modo, que aunque Abderramen 
no hubiera querido, la opinión pública le 
hubiera obligado á tomar venganza de este 
desastre. Pero no tenía necesidad de tales 
oscitaciones. Exasperado y furioso no quiso 
ni esperar el tiempo en que comenzaban de 
ordinario las operaciones y el mes de Abril 
de 924, salió de Córdoba á la cabeza de su 
ejército, «para i r á vengar á Dios y á la re
ligión, de la raza impura de los inñeles,» 
como se espresa un cronista árabe. El diez 
de Julio llegó á territorio navarro, pero era 
xan grande el terror que inspiraba su nom
bre que á su aproximación, los enemigos 
abandonaban sus fortalezas en todas par-

(1) S a n c h o c i ta este texto e n u n pr iv i l eg io otor
gado d e s p u é s de l a t o m a de Y i g u e r a . « E s p . s a g r . » 
t. X X X I I I , p . 4 6 6 . 

(2) E s t e r u m o r no e r a e n t e r a m e n t e verdadero , 
pues a l g u n o s nobles , a u n q u e pocos lograron s a l 
v a r s e . - C o m p á r e s e á A r i b , t. I I , p . 195 . con I b n -
H a i y a n , fó l . 1 5 r . 
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tes. Pasó, pues, por Carear, Peralta, Falces 
y Carcastillo, saqueando y quemando todo 
lo que hallaba á su paso y se internó en el 
país, dirigiéndose liácia la capital. Sancho 
intentó detenerlo en los desfiladeros, pero 
fué rechazado cada vez que lo intentó y Ab-
derramen llegó sin obstáculo á Pamplona, 
donde los habitantes no se atrevieron á es
perarlo. Hizo destruir muchas casas de la 
ciudad, como también la catedral, queatraia 
todos los años gran número de peregrinos. 
Luego ordenó demoler otra iglesia que San
cho había hecho edificar, con grandes dis
pendios, en una montaña cercana y por la 
que tenía gran veneración, así que hizo es
fuerzos inauditos pero inútiles para salvar
la. M fué mas feliz en adelante. Habiendo 
recibido refuerzos de Castilla, atacó dos 
veces al ejército musulmán que había vuel
to á ponerse en marcha, y por dos veces fué 
rechazado con pérdidas. Los Musulmanes, 
por el contrario, perdieron muy pocos sol
dados en esta gloriosa campaña, que ellos 
llamaron la de Pamplona. (1) 

El rey de Navarra, ántes tan orgulloso. 

(1) A r i b , t. I I , p . 1 9 6 - 2 0 1 ; I b n - K h a l d u n , fo
lio 1 3 Y. 



— 60 ~ 
estaba ahora humillado y reducido por mu
cho tiempo á la impotencia. Del lado de 
León, Abderramen no tenía tampoco, por el 
pronto, nada que temer. El bravo Ordoño I I , 
había muerto antes de que principiase la 
campaña de Pamplona. (1) Su hermano 
Fruela I I , que le sucedió, no reinó mas que 
un año, en el cual nada hizo contra los Mu
sulmanes, si no es que suministró algunos 
refuerzos á Sancho de Mavarra. Á su muer
te, (925) Sancho y Alfonso, hijos de Ordo-
ño I I , se disputaron la corona. Sostenido 
por Sancho de Navarra, con cuya hija se 
habia casado, Alfonso cuarto de este nombre, 
lo consiguió. Pero Sancho, sin desanimarse, 
reunió un nuevo ejército, y habiéndose he
cho coronar en Santiago de Compostela, si
tió á León, la tomó y^quitó el trono á su 
hermano (926.) Mas adelante, en 928, A l 
fonso reconquistó la capital con ayuda de 
los navarros, pero Sancho supo mantenerse 
en Galicia. (2) 

Abderramen no se mezcló en esta larga 
guerra civi l , dejando destruirse á los cris
tianos entre sí, pues que tal era su volun-

(1) E n 311 de l a H e g í r a , ( A r i b , t. 11, p, 195) y 
por consiguiente , antes de l 9 de A b r i l de 7 2 3 . 

(2) V é a n s e m i s « R e c h e r c h e s , » t. I , p , 1 5 4 - 1 6 3 
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tad, se aproveclió del respiro que le daban 
para aniquilar casi en todas partes la insur
rección de sus propios Estados, y ahora que 
ya había alcanzado el objeto de sus deseos, 
creyó le convenía tomar otro título. Los 
Omeyas da España se habían contentado 
hasta aquí con los del Sultán, emir ó hijo 
de los Califas. Creyendo que este nombre de 
Califa no psrtenecía más que al monarca 
qu3 tuviera en su poder las dos ciudades 
santas de la Meca y de Medina, (1) se lo 
habían dejado á los Abasidas, aunque los 
consideraran siempre como enemigos. Pero 
ahora que los Abasidas estaban bajóla tutela 
de sus mayordomos de palacio, los emires 
al-omsra, y que su autoridad no se esten
día mas que sobre Bagdad, y su territorio, 
habiéndose hecho independientes los gober
nadores de las provincias, no habíá razón 
para que los Omeyas no tomaran un califi
cativo, que necesitaban para imponer res
peto á sus súbditos, y sobre todo á las co
lonias africanas. Abderramen ordenó, pues, 
en el año 929 que desde el viernes 16 de 
Enero se le dieran en las oraciones y actos 
públicos, los títulos de Califa, de Príncipe 

(1) I b n - K h o r d a d b e h , m a n . de O x f o r d , p . 9 0 . 
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de los Creyentes, y defensor de la fé: (an-
nacir lidini'llah.) (1) 

Al mismo tiempo fijó toda su atención en 
el África. Entabló una negociación con Mo--
hamed ibn-Khazar, jeque de la tribu bér
bero de Maghalawa, que ya había puesto en 
fuga á las tropas de los Fatimitas, y muer
to á su general Mezzala con su propia ma
no. Hecha la alianza, Mohamed ibn-Kha-
zer, espulsó á los Fatmitas del Maghreb cen
tral (es decir en las actuales provincias de 
Argel y de Orán) é hizo reconocer en este 
pais la soberanía del monarca español. Es
te consiguió separar también del partido de 
los Fatimitas al valiente gefe de los Micnesa 
Ibn-abí-'l-Afia, que había sido su más sóli
do apoyo hasta entónces, y conociendo le 
era necesaria tener una fortaleza en la cos
ta africana, se hizo ceder á Céuta. (931.) 

Los cristianos del Norte parecían haber
se propuesto dejar al Califa el tiempo nece
sario, para que pudiera consagrarse por 
entero á los negocios de África. Habiendo 
concluido la primera guerra civil, con la 
muerte de Sancho en 929, comenzaron otra 

(1) A r i b , t. I I , p. 2 1 1 , 2 1 2 ; I b n - A d h a r i , t. I I , 
p . 1 6 2 . 
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en 931. En este año, Alfonso IY, afligido 
por la muerte de su esposa (1), abdicó la 
corona en su hermano Ramiro 11, y tomó el 
hábito en el monasterio de Sahagun, pero 
poco después conociendo que, no habia sido 
hecho, para la monotonía de la vida mo
nástica, abandonó el claustro y se hizo pro
clamar rey en Simancas. Esto era á los ojos 
de los sacerdotes un escándalo inaudito; 
así que le amenazaron con los tormentos 
del infierno si no volvía á tomar el hábito 
monástico. Hízolo al fin, pero de carácter 
débil y tornadizo., se arrepintió de nuevo y 
ahorcó los hábitos por segunda vez. Apro
vechándose de la ausencia de Ramiro I I , 
que había ido á socorrer á Toledo, (2) em
bestida entónces por las tropas del Califa, 
se presentó frente á León y se apoderó de 
la ciudad. Vuelve Ramiro á toda prisa, 
asalta á León á su vez y se apodera de ella; 
y queriendo poner á su hermano en estado 
de que en adelante no pudiera disputarle la 
corona, le hizo sacar los ojos, así como á 
sus tres primos hermanos, los hijos de 

(1) V é a s e « E s p . S a g r . , » t. X X X I V , p . 2 4 1 . 

(2) C o m p á r e s e con A r i b , t. H , p . 2 2 0 . 
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Fruela I I , que habían tomado parte en esta 
r3fc)3lion (932.) (1) 

Todo cambió entonces de aspecto para 
Abderramen. Ya habia pasado el tiempo en 
que no tenía que preocuparse del reino de 
León. Tan belicoso como valiente, Ramiro 
profesaba á los Musulmanes un odio feroz 
é implacable. Su primer cuidado fué socor
rer á Toledo, altiva república, única en la 
España musulmana que desafiaba aun las 
armas del Califa y que había sido hasta en
tonces fiel aliada y escudo del reino de 
León. Salió pues, á campaña y como Ma
drid se hallaba de camino, atacó á esta ciu
dad y la tomó. (2) Sin embargo, no consi
guió salvar á Toledo. Habiendo salido á su 
encuentro una parte del ejército que sitiaba 
esta ciudad, se vio obligado á volver piés 
atrás, dejando abandonada á Toledo á su 
suerte. (3) Perdida así su última esperanza, 
la ciudad, como ya hemos visto, en el l i 
bro precedente, no tardó en rendirse. Más 
feliz fué Ramiro en el siguiente año (933.) 
Informado por el conde de Castilla, Fernán 
González de que el ejército musulmán ame-

(1) V é a n s e m i s « R e c h e r c h e s , » t, I X j p . 1 6 4 - 1 6 6 . 
(2) S a m p i r o , c. 2 2 . 
(3) A r i b , t. I I , p . 2 2 2 , 



— 65 — 
nazaba á Osma, salió al encuentro del ene
migo y lo derrotó. (1) Abderramen tomó 
la revancha en 934. Hubiera querido que 
los llanos de Osma, que antes fueron testi
gos de su derrota, lo fueran ahora de su 
victoria, pero en vano trató de hacer salir 
á Ramiro de la fortaleza; el rey de León no 
juzgó prudente aceptar la batalla que los 
Musulmanes le ofrecían. Habiendo dejado 
entónces, un cuerpo delante de Osma, con
tinuó Abderramen su marcha hacia el Nor
te. Por el camino cometieron algunas cruel
dades, sobre todo los regimientos africanos, 
que en país enemigo nada respetaban. Cer
ca de Búrgos degollaron á todos los monjes 
de San Pedro de Cardeña en número de dos
cientos. (2) Burgos, la capital de Castilla 
fué destruida y gran número de fortalezas 
tuvieron la misma suerte. (3) 

Sin embargo, algún tiempo después, to
maron los asuntos del Norte un aspecto 
amenazador. Formóse una liga formidable 
contra el Califa, de la que fué el mas ar
diente promovedor, el gobernador de Zara
goza Mohamed ibn-Hachim el Todjibita. 

(1) S a m p i r o , c . 2 2 . 
(2) V é a n s e m i s « R e c h e r c h e s , » t. I , p. 1 6 6 - 1 7 0 . 
(3) I b n - K h a l d u n , fol. 1 5 r . 

T o m o I H 5 
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Los Beni-Hachim que habitaban en Ara

gón desde el tiempo de la conquista, liabian 
becho útiles servicios al sultán Mobamed, 
cuando los Beni-Casi eran todavía omni
potentes en la provincia y bacía cuarenta 
años que la dignidad de gobernador ó virey 
de la frontera superior era bereditaria en 
su familia. Era casi la única á quien Abder-
ramen, que babía quitado toda la influen
cia á la nobleza áraba, dejó su lustre y 
alta posición. 

Sin embargo, Mohamed-ibn-Hacbim no 
estaba satisfecbo del Califa, y sea que tu
viera empeño de vengar las injurias de su 
casta, sea que no viera en la benevolencia 
de Abderramen para con él, mas que un cál
culo dictado por el miedo, sea en fin que 
soñaba un trono para él y sus hijos, se pu
so á negociar con el rey de León, y le pro
metió reconocerlo por señor, si le ayudaba 
contra el Califa. Ramiro dió oidosásus pro
posiciones y durante la campaña de 934, 
Mobamed se declaró en abierta rebelión, 
rehusando unirse al ejército musulmán. Tres 
años mas tarde reconoció el señorío de Ra
miro. Algunos generales rehusaron seguir
le en la vía de la traición y rompieron con 
élj pero Ramiro llegó entónces con tropas, 
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sitió y tomó las fortalezas que aun se man
tenían por el Califa y las entregó á Moha-
med. Hecho esto, Ramiro y Mohamed h i 
cieron alianza con Navarra donde reinaba 
entónces García, bajo la tutela de su madre 
Tota, viuda de Sancho el Grande. 

Así todo el Norte estaba aliado contra el 
Califa. El peligro que ántes parecía conju
rado, renacía; pero el Califa le hizo frente 
con su energía habitual. 

Habiéndose puesto á la cabeza del ejér
cito en el año 937, marchó contra Calata-
yud, donde gobernaba Motarrif, pariente 
de Mohamed, y cuya guarnición se compo
nía en parte de cristianos de Álava, envia
dos por Ramiro. Motarrif fué muerto en la 
primera escaramuza. Sucedióle su hermano 
Haquem, pero habiéndose visto obligado á 
evacuar la ciudad y á refugiarse en la ciu-
dadela, abrió tratos y, estipulando una am
nistía para él y para sus soldados musul
manes, la entregó al Califa. Los alaveses 
que no estaban comprendidos en la capitu
lación fueron pasados á cuchillo. (1) 

Después de este primer triunfo, Abder-

(1) V é a n s e l a s c i tas e n m i s « R e c h e r c h e s , t. I , 
p. 2 3 2 , 2 3 3 . 
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ramen se apoderó de unos treinta castillos 
y volvió sus armas, ya contra Navarra, ya 
contra Zaragoza. Hizo sitiar esta ciudad 
por un príncipe de la sangre, el general en 
jefe de la caballería Alimed ibn-Ishac, á 
quien acababa de conferir el título de go
bernador de la frontera superior, pero no 
tardó en darle este general graves motivos 
de queja. 

Aunque hubieran llevado en Sevilla una 
vida pobre y oscura, hubieran contraído 
alianzas desiguales y no hubiera entre ellos 
mas que un lejano parentesco, no se había 
avergonzado Abderramen de reconocer á 
los Beni-Ishac como miembros de su familia, 
colmándolos de favores. Sin embargo, no 
estaban todavía contentos con su posición. 
Su ambición no tenía límitesj Ahmed, jefe 
entóneos de la familia, pretendía nada me
nos que ser nombrado heredero presunto 
de la coronay mientras que conducía el sitio 
de Zaragoza, con una cobardía y una len
titud que indignaban é irritaban al Califa, 
tuvo la audacia de escribirle presentándole 
esta petición. De tal modo incomodó al Califa 
esta insolencia, que le respondió colérico 
en estos términos: 

«Ho queriendo mas qué darte gusto, te 
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hemos tratado hasta aquí con estrema be
nevolencia, pero acabamos de convencernos 
deque es imposible cambiar tu carácter. Lo 
que te conviene es la pobreza, porque no 
habiendo conocido antes la riqueza, te has 
llenado de un orgullo insoportable. ¿Tío era 
tu padre uno de los últimos caballeros de 
Iba-Haddjadj y has olvidado ya que tú 
mismo no eras en Sevilla mas que un tra
tante en asnos? Nosotros hemos tomado 
bajo nuestra protección á tu familia desde 
que la imploró, la hemos socorrido, la he
mos hecho rica y poderosa, conferimos á tu 
difunto padre la dignidad de visir, ( I) y á 
tí mismo la de general de nuestra caballe
ría y gobernador de la mayor de nuestras 
provincias fronterizas. Y tú has desprecia
do nuestras órdenes, y no has tomado á pe
cho nuestros intereses y para colmar la me
dida, pides ahora que te nombremos nues
tro heredero, ¿qué méritos, ni qué títulos 
de nobleza tienes, cuando á tí y á tu fami
lia se pueden aplicar estos conocidos versos? 

Vosotros sois hombres salidos de la nada, 
y el lino no puede compararse con la seda. 
Si sois Coreixitas como decís, tomad vues-

(1) E n 9 1 5 ó e n e l a ñ o s iguiente . A r i b , t. I I , 
p . 1 7 5 , 
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tras mugeres en esta ilustre tr ibu, pero si 
no sois mas que Coptos, vuestras preten
siones son ridiculas. 

«Tu madre no era la hecliieera Hamdu-
na? ¿Tu padre no era un soldado raso, ra
so? ¿Tu abuelo no era portero en casa de 
Hanthara ibn-Abbas? ¿No bacía sogas y 
manteca en el pórtico de su señor?.... ¡Mal
ditos sean, tú y todos los que me ban en
gañado aconsejándome que te tomára á mi 
servicio! ¡Infame, leproso, bijo de un perro 
y de una perra, ven á bumillarte á nues
tros piés!» 

Habiendo sido depuesto de la manera más 
infamante, Abmed, secundado por su ber-
mano Omeya se puso á conspirar. El Califa 
descubrió sus intrigas, y lo desterró. Entón
eos Omeya se apoderó de Santarén, donde 
levantó el estandarte de la rebelión, y se 
puso en relaciones con el rey de León, al 
que bizo importantes servicios, indicándo
le, los lugares por donde el imperio mu
sulmán podía ser mas fácilmente atacado; 
mas babiendo salido un dia de la ciudad, 
uno de sus oficiales restableció allí la auto
ridad del soberano. Omeya se fué entónces 
con Ramiro. Su bermano continuó intrigan-
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do y conspirando con infatigable ardor, ha
bía formado el pro yecto de entregar Espa
ña á los Fatimitas y se había puesto en re
laciones con su corte. Abderramen lo des
cubrió, lo mandó prender como Siita y eje
cutar. (1) 

Entretanto, el Califa triunfaba en el Nor
te. Mohamed, sitiado en Zaragoza, capituló 
y como era,después del monarca, el hombre 
mas poderoso y considerado del Estado, 
Abderramen juzgó prudente perdonarlo y 
dejarlo en su puesto. Por su parte, la reina 
Tota, después de haber sufrido revés sobre 
revés, fué á pedir gracia al Califa y le reco
noció como Señor de Navarra, (2) de suerte 
que escepto el reino de León y una parte de 
Cataluña, toda España se había humillado 
delante de Abderramen. 

(1) I b n - X h a l d u n , fó l . 1 3 r . ; « A k h b a r m a d j -
m u a , » fó l . 1 1 4 r . y v , ; M a s u d i , e n m i s « R e c h e r -
c h e s , » t. I , p, 182 . 

(2) I b n - K h a l d u n , en m i s « R e c h e r c h e s , » t. I , 
a p é n d i c e n . X I y m a n . fó l , 1 5 r . h 1 5 y 16-
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Los veintisiete primeros años del reinado 
de Abderramen I I I , no habian sido mas que 
una série continua de triunfos, pero la for
tuna es caprichosa y ya había llegado el 
tiempo de los reveses. 

Un importante cambio se había verifica
do en el reino. La nobleza que ántes lo era 
todo, ya no era nadan el Poder real la había 
anonadado. Abderramen la detestaba; no 
comprendía que un monarca pudiera dejar 
una cierta influencia y cierto poder á los gran
des. «Convengo de buena gana, dijo un dia 
al embajador que Otón I le había enviado, 
en que vuestro rey es un príncipe prudente 
y hábil, pero hay en su política una cosa 
que no me agrada; en lugar de concentrar 
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en sus manos toda la autoridad, deja una 
parte á sus vasallos. Hasta les abandona 
sus provincias, creyendo asi hacerlos adic
tos. Es una gran falta. La condescendencia 
con los grandes no conduce más que á a l i 
mentar su orgullo y sus inclinaciones á la 
rebeldía.» (1) 

No cayó el Califa seguramente en la fal
ta que censuraba al rey de Alemania, pero 
cayó en otra no ménos grave: no cuidó bas
tante de la susceptibilidad de los grandes. 
Gobernando por sí mismo, (desde 632 no 
tuvo mas hadjib ó primer ministro) (2) dió 
casi todos los empleos á hombres de baja 
estraccion, á libertos, á estranjeros, á es
clavos, en fin, á hombres que dependían en
teramente de él, y que eran instrumentos 
dóciles y flexibles en sus manos. Estos, á 
quienes se daba el nombre de eslavos, go
zaban enteramente de su confianza, y en su 
reinado comienza la influencia de este cuer
po, destinado á representar un papel impor
tante en la España árabe, y acerca del que 
debemos dar aquí algunos detalles. 

Al principio, el nombre de eslavos se apli-

(1) V i t a « J o l i a n n i s G o r z i e n s i s , c . 136 . 
(2) I b n - a l - A b b a r , p. 124 ,1 .8 y 9 . 
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caba á los prisioneros que los pueblos ger
mánicos hacian en sus guerras, contra las 
naciones así llamadas, y que vendían á los 
sarracenos españoles; (1) pero con el tras
curso del tiempo, cuando se comenzaron á 
comprender bajo el nombre de eslavos una 
multitud de pueblos que pertenecían á otras 
razas, (2) se dio este nombre á todos los ex-
trangeros que servían en el liaren ó en el 
ejército, cualquiera que fuese su origen. 
Sagun el preciso testimonio de un viagero 
árabe del siglo X, los eslavos que tenía á su 
servicio el Califa español, eran gallegos, 
francos, (franceses y alemanes), lombardos, 
calabreses y procedentes de la costa sep
tentrional del Mar Negro. (3) Algunos ha
blan sido hecho prisioneros por los piratas 
andaluces, otros habían sido comprados en 
los pueblos de Italia, porque los judíos, es
peculando con la miseria de los pueblos, 
compraban niños de uno y otro sexo y los 
llevaban á los puertos de mar, donde naves 

(1) M a c c a r i , t, I , p. 9 2 . 
(2) V é a s e I b n - H a u c a l , m a n . de L e i d e n , p, 3 9 . 

L o s cronis tas cordobeses d a n á O t ó n I . e l t i tulo 
de « r e y de los eslavos",» v é a s e I b n - A d h a r i . t. 11» 
p, 2 3 4 . M a c c a r i , t. I , p . 2 3 5 . 

(3) I b n - H a u c a l p . 3 9 . 
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griegas y venecianas iban á buscarlos, para 
llevárselos á los sarracenos. Otros, esto es, 
los eunucos destinados al servicio del ha
rén, llegaban de Francia, donde había gran
des manufacturas de eunucos, dirigidas por 
judíos. Era muy famosa la de Verdun (1) y 
había otras en el Mediodía, (2) 

Como la mayor parte de estos cautivos 
eran todavía pequeños cuando llegaban á 
España, adoptaban fácilmente la religión, la 
lengua y las costumbres de sus señores. Mu
chos de ellos recibían una educación esme
rada, de suerte, que mas adelante gustaban 
de reunir bibliotecas y componer versos. 
Tan numerosos eran estos eslavos literatos 
que uno de ellos, un tal Hablb, pudo con
sagrar un libro entero á sus poesías y á sus 
aventuras. (3) 

Siempre habían sido numerosos los esla
vos en la corte y en el ejército de los emires 
de Córdoba, pero nunca lo fueron tanto co
mo en tiempo de Abderramen I I I . Su nú
mero se elevaba entonces á 3750, según 

(1) L u i p a n d r o « A n t a p o d o s i s , » L . V I , c. 6, 
(2) I b n - H a u c a l , p . 39; M a c a r i ^ t . I , p . 9 2 . C o m 

p á r e s e c o n R e i n a n d , « I n v a s i o n s des S a r r a s i n s en 
F r a n c e , » p. 2 3 3 y s i g . 

(3) M a c c a r i , t, I I , p . 5 7 . 



— 76 — 
unos, á 6087 según otros, y hay quien lo ha
ce subir á 13750, (1) Acaso se refieren es
tas cifras á épocas distintas del reinado de 
Abderramen, pues se sabe que este Príncipe 
aumentaba sin cesar el número de sus es
lavos. Esclavos ellos, tenian sin embargo 
otros esclavos á su servicio, y poseían tier
ras muy estensas. Abderramen, los invistió 
con las mas importantes funciones milita
ros y civiles, y, en su odio hácia la aristo
cracia, obligó á las gentes de alta alcurnia, 
que contaban entre sus ascendientes los hé
roes del desierto, á humillarse ante estos 
advenedizos á quienes despreciaban sobe
ranamente. 

Estaban, pues, los nobles muy desconten
tos del Califa, cuando este concibió el pro
yecto de hacer contra el rey de León una 
espedicion mucho mas importante que las 
anteriores. Hizo para este fin inmensos gas
tos, llamó á sus banderas cien mil hombres, 
y como estaba seguro de obtener una victo
ria famosa y decisiva, dió de antemano á la 
espedicion el nombre de «campaña del po
der supremo.» Desgraciadamente para él, 
nombró á Nadjda, un eslavo, general en 

(1) M a c c a r i , t , I , p. 3 7 2 , 3 7 3 . 
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gefe del ejército. Esta elección puso el colmo 
á la irritación de los oficiales árabes, que 
juraron en su ira, que el Califa había de es
piar con una vergonzosa derrota su menos
precio de la antigua nobleza. 

En el año 939 salió á campaña el ejército 
tomando el camino de Simancas. Ramiro 
I I , y Tota, la regente de Navarra, su aliada 
vinieron á su encuentro, y el 5 de Agosto, 
se empeñó el combate. Los oficiales árabes 
se dejaron vencer y se retiraron, pero acon
teció lo que probablemente no hablan pre
visto. Los Leoneses persiguieron á los Mu
sulmanes. Llegados estos cercado la ciudad 
de Alhandega, en las orillas del Tórmes, 
al Sud de Salamanca, se rehicieron é hicie
ron frente al enemigo, pero fueron comple
tamente derrotados, y el mismo Califa, á 
duras penas, pudo escapar de la espada 
de los cristianos. Desde Alhandega ya no 
fueron en retirada, sino en derrota. Sin 
órden, sin disciplina, se abandonaban las 
filas, se gritaba «¡sálvese quien pueda!» 
Peones y caballeros iban mezclados; solda
dos y oficiales sembraban el camino; regi
mientos enteros desaparecían. 

La completa y brillante victoria obtenida 
por Ramiro tuvo éco en todas partes. Se ha-



— 78 — 
bló de ella en el interior de Alemania y en 
los paises mas apartados del Oriente, pero 
con muy diferentes sentimientos. Aquí, se re
gocijaban; allí, se afligían; unos veían en 
ella prenda segura del triunfo de su fé; otros 
una cáusa de sérios temores. 

El mismo Califa estaba muy abatido. Su 
general Nadjda había sido muerto; (1) el 
virrey de Zaragoza, que había sido hecho 
prisionero en la primera batalla, la de Si
mancas, gemía en un calabozo de León; (2) 
su ejército había sido aniquilado, y en fin, 
él mismo no había escapado sino por mila
gro, á la cautividad ó á la muerte, y durante 
su fuga no tenía á su alrededor mas que cua
renta y nueve hombres. Todo esto hizo tal 
impresión en su ánimo, que no volvió á 
acompañar más á su ejército en campa
ña. (3) 

Felizmente para el Califa, una guerra c i 
v i l que estalló entre los cristianos, impidió á 

(1) P o r lo m e n o s en ade lante no v u e l v e á h a 
b l a r s e de é l . 

(2) K l C a l i f a hizo todo lo que pudo p a r a r e s c a 
tar lo , pero M o h a r a e d no r e c o b r ó l a l iber tad h a s t a 
a l cabo de dos a ñ o s . 

(3) V é a n s e m i s « R e c h e r c h e s , » t. I , p . 1 7 1 - 1 8 6 « 
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Ramiro aprovecharse de la ventaja conse
guida. 

Castilla aspiraba á separarse del reino de 
León. Ya en el reinado de Ordoño I I , padre 
de Ramiro, se puso en abierta rebeldía. El 
rey dijo entonces, que para terminar ami
gablemente las diferencias, celebraría una 
junta (1) en Tejiara ó Teliara en las orillas 
del Carrion, rio que separaba á León de 
Castilla, é invitó á que asistieran á los cua
tro condes. Fueron, pero el rey los hizo 
prender y decapitar. Los Leoneses, aunque 
confesando, que era algo irregular esta ma
nera de administrar justicia, admiraban la 
prudencia del rey, (2) pero los Castellanos 
pensaban de otro modo. Privados de sus ge-
fes, quedaron por el momento reducidos á 
la impotencia, pero deseaban con toda su 
alma tener á su cabeza un bombre que los 
vengara de los pérfidos leoneses. 

Esta hora tan impacientemente esperada, 

(1) E n Sara piro , (c. 19 ) debe leerse « p l a c i t u m » 
e n l u g a r de « P a l a t i u m , » como se e n c u e n t r a e n l a 
e d i c i ó n de F l o r e z . L a v e r d a d e r a l e c c i ó n se e n c u e n 
t r a e n e l m a n . de L e i d e n , (en Voss io n." 91 ) L u c a s 
de T u y , (p. 92) e m p l e a l a p a l a b r a « j u ñ e t a » (hoy 
« j u n t a » en e s p a ñ o l ) que es c a s i e q u i v a l e n t e á « p l a 
c i t u m , » cf. « E s p . S a g . » t. X I X , p . 3 8 3 , m e d . 

(2) V é a s e S a m p i r o , c . 19 . 



— 80 — 
iba á sonar. Castilla iba á encontrar un ven
gador en el conde Fernán González, que lia 
llegado á ser uno de los héroes favoritos de 
los poetas de la Edad Media y cuyo nombre 
pronuncian todavía hoy los Castellanos con 
profundo respeto. 

Mientras que los terribles ejércitos de 
Abderramen I I , quemaban sus monasterios, 
sus fortalezas y hasta su capital, Fernando, 
el «excelente conde» como lo apellidaban, 
(1) no había podido pensar en libertar á 
su pátria, pero ahora que ya no había nada 
que temer por parte de los Árabes, creyó 
llegado el momento de cumplir una empre
sa que consideraba como suya. Declaró la 
guerra al rey. (2) De ella se aprovechó el 
Califa para reorganizar su ejército y en el 
mes de Noviembre del año 949, estuvo ya 
en estado de hacer asolar las fronteras de 
León por el gobernador de Badajoz, (3) Ah-
med ibn-Yila. (4) 

Hácia la misma época, la fortuna parecía 

(1) « E g r e g i u s c o m e s . » V é a s e B e r g a n z a , t, I . 
p. 2 1 5 . 

(2) S a m p i r o , c , 2 3 . 

(3) V é a s e I b n - a l - A b b a r , p . 1 4 0 . 

(4 ) I b n - A d h a r i , t. H , p , 2 2 6 . 
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querer indemnizarle en África del desastre 
de España. 

Hasta allí, Abderramen había logrado sin 
duda felices sucesos en África, psro la meda
lla también había tenido su reverso.De tiem
po en tiempo, sus vasallos se habían dejado 
batir, las tentativas que hablan hecho para 
unificar sus operaciones,nohabíansidosiem-
pre venturosas; en fin, algunas veces no ha
bía logrado siquiera impedir que pelearan 
entre sí, pero por lo ménos había consegui
do entretener á los Fatimitas en África im
pidiéndoles desembarcar en las costas espa
ñolas y esto era en último término todo lo 
qué deseaba, pero ahora se hallaba á pun
to de obtener mucho mas. 

Un enemigo más temible que todos sus 
adversarios juntos, había levantado contra 
los Fatimitas, el estandarte de la rebelión 
Era Abu-Yezid, de la tr ibu berberisca de 
Iforen. Hijo de un mercader había trata
do mucho en su juventud, á Doctores de 
la secta de los no-conformistas,que contaba 
en Africa número inmenso de partidarios. 
Mas adelante, habiéndolo reducido la muer
te su padre á la miseria, había ganado su 
vida enseñando á leer á los niños. De maes
tro de escuela pasó á misionero á ojem-

T o m o H I 6 
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pío del fundador del imperio de los Fati-
mitas, sublevó á los berberiscos en nombre 
de la verdadera religión y de la libertad, 
y les prometió un gobierno republicano en 
cuanto se apoderáran de la capital, Caira-
wan. Sus triunfos fueron tan portentosos, 
como lo habían sido los de sus enemigos, 
algunos años antes. Los ejércitos de los 
Fatimitas se derretían, como la nieve en 
la Primavera, ante este hombre pequeño, 
feo, vestido de sayal y montado en un asno 
pardo. Los Sunnitas, grandemente lasti
mados con las blasfemias y la intolerancia 
de los Fatimitas, corrían en masa ásusban-
deras, hasta sus faquíes y sus eremitas, 
tomaban las armas, para hacer triunfar al 
jefe de los no-conformistas. Este parecía ha
berse empeñado en justificar las esperanzas 
que se tenían de su tolerancia. Cuando el año 
944 hizo su entrada en la capital, pidió al 
cielo bendiciones sobre los dos primeros 
Califas que los Fatimitas, habían hecho 
maldecir, é invitó á los habitantes de la 
ciudad á conformarse con el rito de Malíc 
que los Fa timitas habían proscrito. Los Sun
nitas respiraban al fin. Podían hacer de 
nuevo procesiones con estandartes y tam
bores, gusto de que habían estado privados 
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muchos años, y Abu-Yezid, que en estas 
solemnes ocasiones los dirigía por sí mismo, 
les dió todavía una prueba más de su tole
rancia: hizo alianza con el Califa español, y, 
habiéndole enviado una embajada, lo reco
noció, si no como jefe temporal, á lo ménos 
como jefe espiritual de los vastos dominios 
que habla conquistado. ( 1 ) 

Los Fatimitas parecían perdidos. Mien
tras que su Califa Cayim, hijo y sucesor de 
Obaidallah se hallaba estrechamente blo
queado en Mahdia, por el formidable Abu-
Yezid,el Califa español le quitaba por medio 
de sus vasallos africanos, casi todo el N. O. 
y le suscitaba enemigos donde quiera. Con
cluyó una alianza con el rey de Italia, Hu
go de Provenza que tenía que vengar el 
desastre de Génova, ciudad que había sa
queado un almirante fatimita, y otra con 
el emperador de Constantinopla, que ardía 
en deseos de quitar la Sicilia á Cayim, (2) 

(1) M u c h o s cronis tas h a n dado not ic ias , s e g u 
r a m e n t e fa l sas , sobre l a p r i m e r a esta.ncia de A b u -
T e z i d e n C a i r a w a n . Y a he seguido á I b n - S a d u n , 
( « a p u d . » I b n A d h a r i , t. I , p, 2 2 4 - 2 2 6 ) , autor c a s i 
c o n t e m p o r á n e o y c u y o relato c i r c u s t a n c i a d o l l e v a 
u n sello de v e r o s i m i l i t u d , que los otros no t i enen . 

(2) Gf. K a i r a u a n i , « H i s t o i r e de l ' A f r i q u e , » p á g i 
n a 1 0 4 , t r a d . P e l l i s i e r y R e m u s a t . 
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En un cerrar de ojos todo cambió de as

pecto. Embriagado con sus triunfos Abu-Ye-
zid tuvo una ráfaga de orgullo: no con
tento con la realidad del poder y olvidando 
los medios á que lo debía, quiso también sus 
apariencias, y su vana pompa: cambió su 
capa de sayal por un vestido de seda, y su 
asno gris por un soberbio caballo. Esta im
prudencia lo perdió. Heridos en sus con
vicciones ecualitarias y republicanas, le 
abandonaron la mayor parte de sus parti
dario, unos para volverse á su casa, otros, 
para pasarse al enemigo. Enseñado por la 
esperiencia, renunció Abu-Yezid á los h á 
bitos de lujo que había contraído, y volvió 
á tomar con el vestido de sayal la vida sim
ple y ruda de ántes. Pero era muy tarde, el 
prestigio que lo rodeaba otras veces había 
desaparecido. Acaso hubiera, podido contar 
todavía con los Sunnitas, si en un momento 
de feroz fanatismo, no los hubiera desen
gañado acerca de su finjida tolerancia. La 
víspera de un combate había ordenado á 
sus guerreros que abandonáran á los sol
dados de Caraiwan, sus hermanos de armas, 
al furor délos soldadosfatimitas.Esta órden 
pé ríida, fué demasiado bien obedecida. Desde 
entónceslos Sumitas le cobraron horror, t i -
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rano por tirano, y heresiarca por heresiar-
ca, preferían al Califa fatimita, tanto más, 
cuanto Almanzor, que acababa de suceder 
á su padre, era algo mejor que sus prede
cesores. Obligado á levantar el sitio de Mali
dia, llegó Abu-Yezid á Cairawán, donde 
no sin trabajo escapó á un complot que los 
habitantes hablan urdido contra él. Per
seguido mucho tiempo por los soldados fa-
timitas, cayó al fin en sus manos, acribilla
do de heridas, lo metieron en una caja de 
hierro, y cuando murió (947), llenaron su 
pellejo de paja, y lo pasearon por las calles 
de Cairawán y lo colgaron en las murallas 
de Mahdia, donde permaneció hasta que los 
vientos dispersaron sus pedazos, (1) 

La ruina de los no-conformitas fué pa
ra Abderramen I I I un descalabro casi tan 
grave, como lo habían sido las derrotas de 
Simancas y Alhandega. En el Oeste, los 
Fatimitas reconquistaron, rápidamente el 
terreno que habían perdido, y obligaron á 
los vasallos de Abderramen á pedir asilo á 
la corte de Córdoba. 

En el Norte, por el contrario, todo iba á 

(1) V é a n s e sobre A b u - Y e z i d , I b n - A d h a r i , I b n -
K h a i d u n , K a i r a u a n i , A b u l f e d a etc. 
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medida de los deseos de Abderramen, lo que 
equivale á decir que el pais era continua 
presa de una violenta discordia. La guerra, 
como hemos visto, había estallado entre Ra
miro I I y Fernán González. La fortuna fa
voreció al primero. Habiendo sorprendido á 
su enemigo, lo encerró en un calabozo de 
León y (1) dióel Condado de Castilla prime
ro al leonés Azur Fernandez, conde de Mon
zón; (2) en seguida, á su propio hijo San
cho, (3) habiéndose apropiado él mismo los 
bienes alodiales de Fernando. Verdad es, 
que no los guardó todos para sí, sino que 
queriendo hacerse popular, donó algunos á 
los caballeros y eclesiásticos mas influyen
tes de la provincia. (4) Sin embargo, no 
consiguió su objeto. Aunque se aprovecha
ron de las liberalidades del rey, los Caste
llanos permanecieron adictos en cuerpo y 
alma á su antiguo conde. El que el rey les 
había dado no era á sus ojos mas que un 

(1) S a m p i r o , c . 2 3 . 

(2) V é a s e l a c a r t a p u b l i c a d a por B e r g a n z a , t. I I , 
E s c r . 3 2 y R i s c o « H i s t o r i a de L e ó n , » t. I , p . 2 1 1 . 

(3) V é a n s e l a s c a r t a s p u b l i c a d a s por B e r g a n 
z a , t. I I , 

(4) D i ó , por e jemplo , e l j a r d i n de l conde a l 
monaster io de C á r d e n a , V é a s e l a c a r t a de 2 3 de 
Agosto de 9 4 4 , en B e r g a n z a , t. 11, E s c r . 3 4 . 
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intruso. En las escrituras de venta, de do
nación, etc., donde se ponía después de la 
fecha el nombre del rey y el del conde, nom
braban algunas veces al que el rey les había 
impuesto, pero solo cuando no tenían otro 
remedio, es decir, cuando la autoridad los 
vigilaba; por lo común citaban á Fernán 
González. (1) Todavía mostraron de otro 
modo el amor que le profesaban. Habiendo 
hecho una estatua á su imagen, presiaron 
homenaje á este pedazo de piedra. (2) Lue
go, cuando comenzaron á impacientarse por 
la larga cautividad (3) de Fernando, to
maron una atrevida resolución, pero con
viene aquí dejar hablar á un bello y anti
guo romance: (a) 

Juramento lievan hecho, 

Todos juntos á una voz, 

De no volver á Castilla 

Sin el Conde, su señor . 

(1) V é a n s e l a s c a r t a s p u b l i c a d a s por B e r g a n z a . 
(2) « C r ó n i c a r i m a d a , » p. 2 (en los « W i e n e r J a h r -

b ü c h e r , » A n z e i g e . - B l a t t de l tomo C X V I . ) 
T . I I p á g i n a 551 y s i g . d e l « R o m a n c e r o G e n e r a l n d e 

D . A g u s t í n D u r a n , t. X V I , de l a Bibl iot . de A u t , 
E s p a ñ o l e s , de R i v a d e n e i r a . ( A . d e l T r , ) 

(3) Gf. S a m p i r o , c . 2 3 . 
(a) P o n e m o s e l texto completo del r o m a n c e en 

v e z de l a t r a d u c c i ó n de l autor . 
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La imagen suya de piedra 

Llevan en un c a r r e t ó n , 

Resueltos, si a t r á s no vuelve, 

De no volver ellos, non, 

Y el que paso a t r á s volviere 

Que quedase por traidor. 

Alzaron todos las manos, 

En seña l que se j u r ó . 

Acabado el homenaje, 

Pus i é ron le su pendón, 

Y besáronle la mano 

Desde el chico hasta el mayor. 

Y como buenos vasallos 

Caminan para Arlanzon 

A l paso que andan los bueyes 

Y á las vueltas que dá el sol. 

Desierta dejan á B ú r g o s , 

Y pueblos al rededor, 

Solas quedan las mujeres 

Y aquellos que niños son: 

Tratando van del concierto 

Del caballo y del azor. 

Si ha de hacer l ibre á Castilla 
Del feudo que dá á León; 

Y antes de entrar en Navar ra , 

Toparon junto a l mojón 
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A l conde F e r n á n Gonzá lez , 

En cuya demanda son, 

Gun su esposa Doña Sancha, 

Que con astucia y valor 

Le sacó del Gaslroviejo 

Con el engaño que usó. 

Con sus hierros y prisiones 

Venían junios los dos 

En la mu ía que tomaron 

A aquel preste cazador. 

A l estruendo de las armas 

E l conde se a lboro tó ; 

Mas conociendo á los suyos 

D'esta manera hab ló : 

—¿Dó venís , mis castellanos? 

Digádesmelo, por Dios: 

¿Cómo dejais mis castillos 

A peligro de Almanzor?— 

Allí hab ló Ñuño Lainez: 

—Ibamos, señor , por vos, 

A quedar presos ó muertos, 

O sacaros de p r i s i ón , (b) 

(b) A p e s a r de lo bello de este r o m a n c e , que con 
tanto gusto t r a s c r i b i m o s , nos parece s i n e m b a r g o 
m a l elegido p a r a lo que e l autor pretende, pues se 
refiere á l a t r a d i c i ó n que hace que , e l conde F e r -
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Intimidado por la aproximación de los 

castellanos, el rey cedió al fin, y devolvió la 
libertad á Fernando, pero nó sin habsrle 
impuesto condiciones muy duras y humi
llantes. Fernán González fué obligado á j u 
rarle fidelidad y obediencia, debía renun
ciar á todos sus bienes y dar en matrimonio 
á su bija Doña Urraca á Ordoño, primogé-

n a n G o n z á l e z sea preso por e l r e y de N a v a r r a . D e n 
tro de l m i s m o R o m a n c e r o h u b i e r a podido e n c o n 
t r a r otros m a s adecuados á s u objeto: tales son e l 
7 0 5 que c o m i e n z a : 

« E l r e y D o n S a n c h o O r d o ñ e z , 
Q u e en L é o n tiene e l r e i n a d o . » 

y e l 7 0 6 , 
« P r e s o e s t á F e r n á n G o n z á l e z 
E l b u e n conde cas te l lano » 

L a t r a d i c i ó n de l a p r i s i ó n por e l r e y de N a v a r r a es 
s i n e m b a r g o a n t i q u í s i m a , como puede verse en estas 
p a l a b r a s de l a « G r ó n i c a R i m a d a : » « E este r e y don S a n 
cho O r d o ñ e z fiso v i s t a s con e l conde F e r n a n d G o n 
z á l e z e n u n l u g a r que d icen V i n a r e s . E y e n d o e l 
conde seguro pr i s so l e l r e y en e n g a ñ o e l l e v ó l o p r e s -
so, s a c ó l o d o ñ a C o s t a n z a , h e r m a n a de l r e y don S a n 
cho O r d o ñ e z . E y a s i e n d o el conde en los fierros to
m ó l o l a i n f a n t a á s u s cuestas e d i ó con é l en u n 
monte . E e n c o n t r a r o n a u n arc ipres te de a y de T u -
d e l a de N a v a r r a . E d i x o que s i l a i n f a n t a n o n le 
fisiesse a m o r de s u cuerpo , que los descobrerya . E 
l a i n f a n t a f u é a b r a z a r l o . E t e n i é n d o l e l a i n f a n t a 
a b r a z a d o l l e g ó e l c o n d e c e n sus fierros e m a t ó l o con 
e l s u c u c h i l l o m i s m o de l arc ipres te . E tendiendo l a 
i n f a n t a los ojos v i ó v e n i r grandes poderes. E d ixo 
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nito del ray. (1) Á este precio quedó libre, 
pero era natural que no quisiera prestar en 
adelante el apoyo de su brazo á un rey que 
le había hecbo firmar tratado semejante. 
Los Castellanos que no babian conseguido 
bacer reintegrar en la posesión del conda
do, al que continuaban mirando como su 
señor, no se encontraban mejor dispuestos. 
Había, pues, perdido Ramiro 11 el apoyo de 
su más valiente capitán y la cooperación de 
sus subditos mas bravos. De ahí su impo
tencia. Dejó hacer á los Musulmanes una 
a l c o n d e : » Muertos somos ¡ m a l pecado! c a h a e v o 

a q u í los poderes de l r e y don S a n c h o m i h e r m a n o . 
« E e l conde t e n d i ó los ojos, e f u é los poderes d i v i s -
sando, é c o n o c i ó los poderes, e f u é m u y ledo e m u y 
pagado, e d ixo a l a i n f a n t a : » E s t a es C a s t i l l a que 
m e suele bessar l a m a n o . « E l a i n f a n t a p a r ó las 
cues tas . E c a v a l g ó m u y p r i v a d o en l a m u í a de l 
arc ipreste , e l conde. E de pie y v a l a i n f a n t a , E 
s a l i ó de l monte pr ivado; e q u a n d o le v i e r o n los c a s 
te l lanos , todos se m a r a v i l l a r o n . M a s n o l b e s a r o n l a 
m a n o , n i n s e ñ o r n o n l l a m a r o n ; c a a v i a n fecho orne-
nage a u n a p i e d r a que t rax i eron e n ' l carro , que 
t r a y a n por s e ñ o r fasta que f a l l a r o n a l conde. E tor
n a r o n l a p i e d r a a s e m b l a n c a de l monte de O c a , a l 
logar donde l a s a c a r o n . 
E todos a l conde por s e ñ o r le besaron l a m a n o , 
E s t e conde F e r n a d G o n z á l e z , d e s p u é s q u e en C a s t i 

l l a f u é a l z a d o . 
M a t ó a l r e y don S a n c h o O r d o ñ e z de N a v a r r a , e e l 

f u e r a en degol larlo con s u m a n o . 
(1) S a m p i r o , c . 2 3 . 
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razia en 944 y otras dos en 947, (1) y no 
les impidió reedificar y fortificar la ciudad 
de Medinaceli, que fué desde entonces el 
antemural del imperio árabe contra Cas
tilla. (2) El vencedor de Simancas y Alhan-
dega, se mantenía á lo sumo á la defensiva» 
Solo en el año 550 invadió de nuevo el ter
ritorio musulmán y obtuvo una victoria 
cerca de Talavera, (3) pero este fué su úl
timo triunfo, pues ya había dejado de exis
t i r en en el mes de Enero del año siguiente. (4) 

Después de su muerte estalló una guerra 
de sucesión. Casado dos veces, Ramiro ha
bía tenido de su primera mujer, que era 
gallega, un hijo llamado Ordeño, y de la 
segunda. Urraca, hermana del rey d<i Na
varra, otro llamado Sancho. (5) En su ca
lidad de primogénito. Ordeño pretendía na
turalmente el trono; pero Sancho, que con
taba, con razón, con el apoyo de los Navar
ros, lo pretendía también, y trató de atraer 
á su partido á Fernán González y á los Cas
tellanos. En aquellas circunstancias la elec-

(1) I b n - A d h a r i , t. I I , p. 2 2 3 , 2 2 7 , 2 3 0 . 
(2) I b n - A d h a r i , t. I I , p . 2 2 9 , 2 3 0 . 
(3) S a m p i r o , c . 2 4 . 
(4) V é a n s e m i s « R e c h e r c h e s , » t. I , p, 1 8 6 - 1 8 9 -
(5) M a n u s c r i t o de M e y á . 
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cion entre estos dos conapetidores, no era 
difícil para Fernando. Verdad es que Or
deño era su yerno, pero ¿cómo había lle
gado á serlo? Por una odiosa violencia. Ko 
podían ser muy vivas sus simpatías por Gr-
doño. Todo, por el contrario, lo inclinaba 
á Sancho; los lazos de sangre y su i n 
terés. Sancho era su sobrino, (1) contaba 
con Tota de Navarra la suegra de Fernan
do y si todavía hubiera podido vacilar, las 
brillantes ofertas de Sancho, hubieran ven
cido su indecisión, pues este príncipe pro
metía devolverle sus bienes confiscados y 
el condado de Castilla. Fernán González se 
declaró pues, por él, llamó sus gentes á las 
armas y acompañado de Sancho y de un ejér
cito navarro marchó contra la ciudad de 
León para quitar la corona á OrdorioIII. (2) 

«El Eterno, dice un cronista árabe, había 
hecho nacer esta guerra civil á fin de dar á 
los Musulmanes la ocasión de conseguir 
victorias.» En efecto, mientras que los cris
tianos se mataban bajo los muros de León, 
los generales de Abderramen, triunfaban en 

(1) L a m a d r e de S a n c h o y l a esposa de F e r n á n ' 
do, e r a n h e i m a n a s . 

(2) ^ V é a s e S a m p i r o , c. 2 5 . 
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todas las fronteras. Cada mensajero que 
llegaba del Norte, traían á Córdoba la noti
cia de una razia feliz ó de una importante 
victoria. El Califa podía enseñar al pueblo 
multitud de campanas, de cruces y de ca
bezas cortadas;; una vez, en el año 955, es
tas fueron en número de cinco mil y se 
decía que, otros tantos Castellanos (pues 
estos eran los que habían sido derrotados) 
hablan perecido en la batalla que se dio. 
(1) Verdad es que, Fernán González consi
guió una victoria cerca de San Esteban de 
Gormaz; (2) verdad es también, que Ordo-
ño I I I , cuando hubo rechazado, al fm, á su 
hermano y obligado á los Gallegos, que 
también se habían revelado, á reconocerle 
saqueó en represalias á Lisboa; (3) pero es
to era una débil compensación del mal que 
los Musulmanes habían hecho á los Cris
tianos, y Ordoño que temía nuevas revuel
tas, deseaba vivamente la paz. El año 955, 
envió un embajador á Córdoba para pedir
la. (4) Abderramen que también la desea-

(1) I b n - A d h a r i , t. 11, p. 2 3 3 . 2 3 4 , 2 3 5 y 2 2 6 . 
(2) C r o n i c ó n de C á r d e n a , p, 3 7 8 . 
(3) S a m p i r o , o. 2 5 . 

(4) I b n - K h a l d u n , fól 1 5 0 . 
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ba, pues tenía intenciones de volver sus ar
mas á otra parte, dio oido á las proposicio
nes de Ordoño y el año siguiente envió de 
embajadores á León, á Mohamed-ibn-Ho-
sain y al sabio judío Hasdai-ibn-Chabrut, 
director general de aduanas. Ko fueran lar
gas las negociaciones. Habiendo declarado 
Ordoño, que estaba pronto á hacer conce
siones, (prometería probablemente entre
gar ó por lo menos arrasar algunas forta
lezas) se acordaron las bases de un tratado 
y los embajadores volvieron á Córdoba pa
ra que el Califa lo ratificara. Aunque el 
tratado fuera honroso y ventajoso, Abder-
ramen creyó que no lo era bastante, pero 
como ya no podía contar con el porvenir, 
pues era septuagenario, pensó que este ne
gocio concernía mas bien á su hijo que á 
él. Consultóle, pues, y lo dejó á su deci
sión. Haquem,que era pacífico, declaró que 
en su opinión debía ser ratificado y entón-
ces lo firmó el Califa. (5) Poco tiempo des
pués concluyó otro con el conde Fernán 
González, (6) de modo que los Musulmanes 

(1) I b n - A d h a r i , t, I I , p , 2 3 7 , (en l u g a r d e « C h a -
b r u t . » como e s t á en e l m a n u s c r i t o , debe l e é r s e « H a s -
d a i - i b n - G h a b r u t ; ) I b n - K h a l d u n , f ó l . 1 5 v , 

(2) I b n - K h a l d u n , f ó l . 1 5 v . 
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no tenían ya en España mas enemigos que 
los Navarros. 

Si Abdsrramen liqbía sido esta vez más 
tratable que ds ordinario, era porque quería 
volver sus armas contra los Fatimitas. El 
poder de estos príncipes crecía de dia en 
dia. Ardiendo en deseos de vengarse de los 
soberanos de Europa, que se habían regoci
jado de su pérdida, creyéndola segura, ha
bían hecho sentir primero el peso de su ven
ganza al Emperador de Constantinopla, 
desvastando la Calabria (1) Entonces le 
tocó el turno á Abderramen. En 955 
cuando ya, según toda apariencia, Moezz, 
cuarto Califa fatimita, meditaba ya un 
desembarco en España, sucedió que una 
gran nave que Abderramen había enviado 
con mercancías á Alejandría, encontró en el 
mar un barco que venía de Sicilia, y en el 
que iba un correo que el gobernador de es
ta isla había espedido á su soberano Moezz. 
Esta última circunstancia, no parece haber 
sido desconocida al capitán del bajel anda-
lúz, y aun es posible que Abderramen tu 
viera sospechas de que los despachos, deque 
el correo era portador, contenían un plan 

(1) V é a s e A m a r i «Stor ia d e i r n u s u l m a n i de S i 
c i l i a , » t. I I , p ^ 2 4 2 - 2 4 8 . 
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de ataque contra España, y que diera al ca
pitán la orden de interceptarlos. Sea de es
to lo que quiera, el capitán atacó al buque 
siciliano, lo tomó, lo saqueó y se apoderó de 
los despachos. 

Moezz, tomó represalias en S3guida. Por 
su mandato,el gobernador de Sicilia se pre-
ssntó con una armada en Almería, y apre
só ó quemó las naves que se hallaban en el 
puerto. Apoderóse también de la que había 
suministrado un especioso pretesto para es
ta espedicion, y que había venido justamen
te, de vuelta de Alejandría, de donde traía 
cantadoras para el Califa, y preciosas mer
cancías. Luego desembarcaron las tropas del 
Gobernador para saquear los alrededores 
de Almería, y hecho esto se hicieron á la 
mar. (1) 

Abderramen respondió de una manera 
enérgica á este ataque. Ordenó primero, 
maldecir todos los días á los Fatimitas en 
las oraciones publicas, (2) y luego encargó 
á su almirante Ghalib, ir á saquear las cos-

(1) V é a s e A d h a r i , « ib id ,» p . 249,1250, y los a u 
tores que c i ta . 

(2) I b n - A d h a r i ; t / I I , p . 2 3 7 . 

T o m o H I 7 
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tas de Ifrikia. Esta espedicion, sin embargo, 
no tuvo todo el resultado que el Califa se 
había prometido. Bien que los Andaluces, 
consiguieran algunas ventajas, al cabo fue
ron rechazados por las tropas que guarne
cían la provincia y obligados á reembar
carse. 

Hé aquí el estado en que Abderramen te
nía Ja guerra contra los Fatimitas, en el 
momento en que las negociaciones con el rey 
de León se hallaban enjuego. Deseando d i r i 
gir todas las fuerzas y todos los recursos del 
imperio contra el África, debía natural
mente querer la paz con los Cristianos del 
Norte, y por esta razón no se había mos
trado demasiado exigente en BUS condiciones. 

Luego que estuvo concluida, concentró 
todos sus pensamientos en el África. Pre
parábase una gran espedicion. Los obreros 
de los arsenales no tenían un momento de 
reposo; de todas partes se dirigían tropas 
hácia los puertos, y se alistaban millares de 
(1) marineros, cuando la muerte de Ordoño 

(1) K l n o m b r e de O r d o ñ o I I I , se h a l l a e n l a s c a r -
tas h a s t a e l m e s de M a r z o de l a ñ o 9 5 7 ; v é a s e « E s p . 
S a g r . » t. X X X I V , p, 2 6 8 . L a c o m p a r a c i ó n de l a s 
c r ó n i c a s á r a b e s , m u e s t r a t a m b i é n que l a fecha en 
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II I , que aconteció en la primavera de 957, 
vino de pronto á entorpecer los proyectos 
del Califa. 

Hemos-visto ántes, que Ordoño no había 
obtenido la paz, sino haciendo concesiones 
entre las que, la entrega ó la demolición de 
ciertas fortalezas, tenía á no dudarlo el pr i 
mer término. Pues Sancho, el antiguo com
petidor d8 su hermano, que le había sucedido 
ahora sin obstáculos, rehusó cumplir esta 
cláusula del tratado. Abderramen se vió, 
pues, obligado á emplear contra el reino 
de León las fuerzas que hubiera querido 
enviar á África y dió sus órdenes en este 
sentido al bravo Admed ibn-Yila, goberna
dor de Toledo. (1) Este general salió á cam
paña y en el mes de Julio consiguió una 
gran victoria contra el rey de León. (2) 
Este triunfo era sin duda un consuelo para 
el Califa que no había deseado esta nueva 
guerra en manera alguna y que la hubiera 

que los m a n u s c r i t o s de S a m p i r o fijan l a muerte de 
este r e y (955) e s t á e q u i v o c a d a . 

(1) A b d e r r a m e n le c o n f i r i ó este puesto en 954; 
v é a s e I b n - a l - A b b a r , p, 1 4 0 , y I b n - A d h a r i , t. I I 
P . . 2 3 5 . 

(2) I b n - A d h a r i , t . I I , p . 2 3 7 ú l t . l i n . y p . 2 3 8 . 
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evitado de buena gana, si el honor se lo 
hubiera permitido. Él va á tener otro mas 
dulce todavía, vá á ver á sus enemigos á 
sus piés. 



I V . 

«El rey Sancho,dice un. autor arábigo, (1) 
era vano y orgulloso.» Esta frase está sin 
duda tomada de un escritor leonés de la época 
(2) y en boca de esLos escritores, significa 
que, Sancho procuraba quebrantar el po
der de la nobleza y aspiraba á restaurar la 
autoridad absoluta que habían disfrutado 
sus abuelos. De ahí el odio que le profesa
ban los grandes. Al ódio se juntaba el me
nosprecio. Sancho había perdido las cuali
dades que había tenido otras veces y que 

(1) I b n - K h a l d u n en m i s « R e c h e r c h e s , » t. I , p á 
g i n a 1 0 4 . 

(2) S a m p i r o dice lo m i s m o poco m a s ó m e n o s 
h a b l a n d o de R a m i r o I H . 
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eran las que apreciaban mas sus subditos. 
El pobre príncipe había engordado con es
ceso; de modo que no podía montar á caba
llo y que aun para andar tenía que apoyarse 
en alguien. (1) Había llegado pues, á ser un 
objeto de burla y poco á poco se comenzó á 
decir que era preciso deponer á este rey r i 
dículo, á este rey inválido. Fernán Gonzá
lez que aspiraba al título de hacedor de re
yes y que había intentado una vez, aunque 
con mal éxito hacer uno, fomentó el descon
tento de los Leoneses y lo dirigió. (2) Tra
móse una conspiración en el ejército y en 
un dia de la primavera del año 958, (3) 
echaron á Sancho del reino. 

Mientras que el rey destronado se enca
minaba tristemente á Pamplona, residencia 
de su tio García; Fernán González y los 
otros grandes, se reunieron para elegir otro 
rey. Recayó su elección sobre Ordeño, cuar
to de este nombre, hijo de Alfonso IV y por 
consiguiente primo hermano de Sancho. Na-

(1) V é a s e e l p o e m a de D o u n a c h , estrofa 4 « a p u d » 
L u z z a t o , « N o t i c e s u r A b o u - J o u s o u f H a s d a i i b n -
S c h a p r o u t , » p, 2 4 . 

(2) V é a s e I b n - K h a l d u n , folio 1 5 Y. y en m i s 
« R e c h e r c h e s , » t . I , p. 10.5. 

(3) V é a s e « E s p . S a g r . , » t. X X X I V , p. 2 6 9 . 
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da, excepto su nacimiento, lo recomendaba 
al sufragio de los electores. Á una defor
midad corporal, (era jorobado) (1) unía un 
carácter adulador, vi l (2) y perverso, de 
modo que en adelante, no se le llamó mas 
que Ordeño el Malo; (3) pero como no había 
entonces ningún otro adulto en la familia 
real, fué preciso elegirlo y el conde de Cas
tilla, lo casó con su hija Urraca, viuda de 
Ordeño I I I , (4) que vino á ser por segunda 
vez reina de León. (5) 

En los momentos mismos en que así le 
nombraban sucesor, la vieja y ambiciosa 
Tota, que gobernaba todavía á Navarra, 
en nombre de su hijo, aunque este hacía 
mucho tiempo que se hallaba en edad de 

(1) V é a s e I b n - A d h a r i , t, I I , p . 2 0 1 , c. 2 . 

(2) V é a s e m a s ade lante e l relato de l a A u d i e n 
c i a de O r d e ñ o I V , c o n H a q u e n 11. 

(3) E l M a l o en e s p a ñ o l , « a l - k h a b i t h » en á r a b e 
( v é a s e M a c c a r i , t. I , p. 2 5 2 , c. 3.) 

(4) E n g a ñ a d o s por u n interpolador de S a m p i r o 
que h a in troduc ido m u l t i t u d de errores e n l a h i s t o 
r i a de l re ino de L e ó n , se h a d i cho m a c h a s veces 
que O r d e ñ o I I I , r e p u d i ó á U r r a c a , c u a n d o F e r n á n 
G o n z á l e z se s u b l e v ó c o n t r a é l . R i s c o « E s p . S a g r . , » 
t. X X X I V , p . 2 6 7 , 268 ) h á probado con documentos 
que U r r a c a f u é esposa de O r d e ñ o I I I h a s t a e l fin de l 
re inado de este. 

(5) S a m p i r o , c. 3 6 . 
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reinar por sí, tomó calurosamente su parti
do y juró restablecerlo á toda costa. Esto 
no era fácil, sin embargo, porque de una 
parte, Sanclao no tenía en su antiguo reino 
ningún amigo influyente y de otra, Navar
ra era demasiado débil para atacar por sí 
sola á León y Castilla. Tota tenía pues, que 
buscar un aliado y un aliado muy poderoso. 
Además, para que Sancho pudiera soste
nerse sobre el trono una vez reconquista
do, era absolutamente preciso que dejara 
de ser un objeto de burlas por su malhada
da obesidad. Esta obesidad no era natural, 
provenía de una disposición enfermiza, que 
un hábil médico podría sin duda hacer 
desaparecer; pero sólo en Córdoba, ciudad 
que era entónces foco de toda luz, podía es
perarse encontrar semejante médico. Tam
bién fué en Córdoba donde Tota buscó el 
aliado que necesitaba. Resolvió pues, pedir 
al Califa un médico para curar á su nieto y 
un ejército, para restablecerlo en el trono. 
Mucho costaba sin duda, á su orgullo hacer 
semejante petición, penoso le era verse obli
gada á implorar el auxilio de un infiel con 
el cual había estado en guerra, durante 
mas de treinta años y que apénas hacía 
uno que había hecho asolar sus valles y 
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quemar sus pueblos, (1) pero el amor de su 
nieto, el ardiente deseo que tenía de verlo 
reinar y la rábia que le produjo su vergon
zosa derrota, fueron mas fuertes que su le
gítima repugnancia y envió embajadores á 
Córdoba. 

Habiendo estos espuesto al Califa, el mo
tivo de su venida, les contestó, que envia
ría de buena gana un médico á Sancho y 
que bajo ciertas condiciones que espondría 
uno de sus ministros, que enviaría á Pam
plona, prestaría el apoyo de sus armas al 
rey destronado. 

Guando lo dejaron los embajadores na
varros, Abderramen hizo venir al judío 
Hasdai y habiéndole dado instrucciones le 
dió el encargo de ir á la corte de Navarra. 
No hubiera podido hacerse mejor elección. 
Hasdai reunía en sí, todas las cualidades ne
cesarias para una misión semejante; hablaba 
muy bien la lengua de los cristianos, era á la 
vez médico y hombre de Estado, todo el 
mundo alababa su ingenio, su talento, sus 
conocimientos, su gran capacidad y poco 
tiempo antes, un embajador venido del cen-

(1) V é a s e I b n - A d h a r i , t. I I , p . 2 3 7 . 
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tro de Alemania, había declarado que, no 
había visto nunca un hombre de tanto 
arte. (1) 

En cuanto hubo llegado á Pamplona, el 
judío se ganó la confianza de Sancho, en
cargándose de medicinarle, y prometiéndole 
una pronta curación. Le dijo que en cam
bio dsl servicio que el Califa estaba pron
to á prestarle, este exigía la cesión de diez 
fortalezas, y Sancho prometió entregár-
S3las en cuanto estuviera restablecido en 
el trono. Mas esto no era todo, Hazdai te
nía también el encargo de arreglárselas de 
modo que Tota fuera á Córdoba acompaña
da de su hijo y de su nieto. El Califa, que 
quería satistacer su vanidad, y dar á su 
pueblo el espectáculo, hasta entónces sin 
ejemplo de una reina y dos reyes cristia
nos, que venían humildemente á postrarse á 
sus pies, para implorar el ayoyo de sus 
armas, había insistido particularmente so
bre este punto, pero podía preveerse que 
la orgullosa Tota se opondría enérgica
mente á semejante exigencia. En efecto, 
hacer un viaje á Córdoba, era para ella un 

(1) « V i t a J o h a n n i s G o r z i e n z i s , » c . 1 2 1 . 
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paso mas humillante todavía que al que se 
había resignado cuando entró en amistosas 
relaciones con su antiguo enemigo. Esta 
parte de la misión de Hazdai, era pues, la 
más delicada y la más espinosa; para hacer 
semejante proposición, y sobre todo para 
hacerla aceptar era preciso un tacto y una 
habilidad de todo punto estraordinarios. 

Pero Hazdai tenía reputación de ser el 
hombre mas diestro de su tiempo, y la jus
tificó. La orgullosa navarra se dejó vencer 
«por el encanto de sus palabras, por la fuer
za de su sabiduría, por el poder de sus as
tucias, y de sus numerosos artificios,» para 
hablar como un poeta judío de la época, y 
creyendo que el restablecimiento de su nie
to no podía obtenerse mas que á ese precio, 
hizo un gran esfuerzo sobre sí misma y dió 
al fin su consentimiento al viaje propues
to por el judío. 

La España musulmana vió entonces un 
espectáculo singular. Seguida de multitud 
de grandes y de sacerdotes, la reina de Na
varra, se encaminó lentamente á Córdoba 
con García, y el desdichado Sancho, cuya 
salud no estaba aun bastante mejorada, y 
que marchaba apoyándose en Hazdai. Si 
este espectáculo era grato para la vanidad 
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nacional de los Musulmanes, lo era también 
y acaso más todavía para el amor propio 
de los Judíos, porque aquel á quien era de
bido, era un hombre de su religión. Así 
que sus poetas celebraron á porfía su re
greso. «¡Saludad montañas al jefe de Judá! 
cantaba uno de ellos, ¡que la risa aparezca 
en todos los lábios! ¡Que las áridas tierras 
y las florestas canten! ¡Que se regocije el 
desierto! ¡Que florezca y produzca frutos, 
porque viene el jefe de la Academia, porque 
viene con gozo y cantos! Mientras que no es
taba aquí, la ciudad célebre que se dibuja con 
gracia, estaba silenciosa y triste; los pobres 
que no veian su rostro que brilla como las 
estrellas, estaban desolados; los soberbios 
dominaban sobre nosotros, nos vendían y 
nos compraban como esclavos, sacaban sus 
lenguas para engullir nuestras riquezas, r u 
gían como leoncillos, y todos nosotros está
bamos espantados, porque nuestro defensor 
no estaba aquí Dios nos lo ha dado por 
jefe; él le ha dado favor con el rey que lo 
ha nombrado príncipe, y lo ha elevado por 
cima de sus otros dignatarios. Guando pa
sa, nadie se atreve á abrir la boca. Sin fle
chas y sin espadas, con su sola elocuencia -
ha quitado á los abominables comedores de 
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puerco, fortalezas y ciudades,)) 

Cuando la reina y los dos reyes llegaron 
al fin á Córdoba, el Califa les dio en su 
palacio de Zahra una de esas pomposas au
diencias (1) que imponían á los extranjeros 
y que eran muy propias para dar una alta 
idea de su poder y de su riqueza. Era in 
dudablemente momento gratísimo para Ab-
derramen, aquel en que veía á sus plantas 
al hijo de su terrible enemigo Ramiro I I , al 
hijo del ilustre vencedor de Simancas y de 
Alhandega, y á la reina tan valiente como 
orgullosa, que en sus memorables batallas 
había mandado por sí misma sus triunfa
doras tropas, pero cualquiera que fueran 
sus íntimos sentimientos, supo disimularlos 
esteriormente, y recibió á sus huéspedes 
con esquisita cortesía. Sancho le repitió lo 
que yá había dicho á Hazdai, á saber, que 
cedería las diez fortalezas que el Califa de
mandaba, y se resolvió, que mientras que el 
ejército árabe atacaba el reino de León, los 
Navarros invadirían á Castilla, á fin de l la
mar la atención de las fuerzas de Fernán 
González por esta parte. (2) 

(1) V é a s e M a c c a r i , t. I , p . 2 5 3 , 1. 3 , 4 , 8 y 9 . 

(2) C o m p á r e s e con S a m p i r o , c . 2 6 , e l p o e m a he-
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Entre tanto, Abderramon no había par-

di do de vista el África. Por el contrario, ha
bía dado impulso á sus armamentos con gran 
actividad, y el mismo año en que la reina 
d3 Havarra llegó á Córdoba, un numeroso 
ejército, mandado por Ahmed-ibn-Fila, se 
embarcó en setenta naves. Esta espedicion 
fué feliz, porque los Andaluces incendiaron á 
Mersa-al-kharez, y desbarataron los alre
dedores de Susa, y los de Tabarca. (1) 

Algún tiempo después marchó el ejército 
musulmán contra el reino de León. Sancho 
lo acompañaba, Gracias á los remedios de 
Hazdai, se había desembarazado de su obe
sidad, y se hallaba ahora tan ágil y tan 
listo como antes. (2) Primero, fué tomada 
Zamora (3) y ya en el mes de Abri l del año 

breo de D o u n a c h - b e n - L a b r a t , e l de M e n a h e m - b e n 
S a r u k ( « a p u d » L u z z a t t o , « N o t i c e » etc., p. 24 , 2 8 , 29 
31,) e l p a s a j e de I b n - K h a l d u m que c o m u n i q u é á 
M . L u z z a t o , y que este sabio h a i m p r e s o en s u « N o -
t ice ,» (p. 4 6 , 4 7 ) y e l que se e n c u e n t r a e n m i s « R e -
c h e r c h e s , » t. I , p . 1 0 5 . 

(1) I b n - K h a l d u n , « H i s t o r i a de los B e r b e r i s c o s , » 
t. I I , p, 5 4 2 de l a t r a d u c c i ó n ; cf. I b n - A d h a r i , t. I t 
p, 2 3 8 . 

(2) S a m p i r o , c. 23 , 

(3) I b n - K h a l d u n e n m i s « R e c h e r c h e s , » t i l . p á g * 
1 0 5 . 
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S59 la autoridad de Sanelio era reconoci
da en gran parte del reino. (1) La capital, 
sin embargo, se mantenía aun por Ordoño 
IV, peío habiendo ido este Príncipe á refu
giarse en Astúrias, (2) rindióse aquella .á 
Sancho en la segunda mitad del año 960. 
(3) Habiendo recobrado así su reino, envió 
Sancho una embajada al Califa para darle 
gracias por su socorro, y escribió al mismo 
tiempo á sus vecinos, anunciándoles su res
tablecimiento en el trono. En estas cartas 
condenaba en los términos más enérgicos 
la deslealtad del Conde de Castilla. (4) Aca
so este último le inspiraba todavra algunos 
temores, pero si es así,pronto desaparecieron, 
pues según lo convenido los navarros, ha
bían invadido á Castilla, y en el mismo año 
960 dieron al Conde una batalla en que 
tuvieron la fortuna de hacerlo prisionero. 
(5) Desde entonces la cáusa de Ordoño es
taba perdida. Odiado y despreciado por 

(1) « E s p . Sagr . t. X X X I V , p . 2 7 0 . 

(2) S a m p i r o , c . 2 6 . 
(3) « E s p . Sagr .» X X X I V , p . 2 7 0 , 2 7 1 . 
(4 ) I b n - K h a l d u n , fó l . 1 5 . 
(5) « A n n a l e s Compos te l l an i ; I b n - K h a l d u n , e n 

m i s « R e c h e r c h e s , » t. I , p . 1 0 5 . 
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todo el mundo, no había podido sostenerse 
hasta entonces sino por la influencia de 
Fernán González, de quien era hechura. 
Los Asturianos, lo arrojaron ahora de la 
provincia, y se sometieron á Sancho. Ordo-
ño fué á buscar un asilo en Burgos, (1) y 
ya verémos más tarde lo que se hizo de él. 

Mientras esto acontecía en el Norte, el Ca
lifa, que había tenido la imprudencia de es
ponerse al crudo viento de Marzo, estaba ya 
enfermo y se temía por su vida. Sin embar
go, por esta vez, los médicos lograron con
jurar el peligro, y á principios de Julio, Ab-
derramen había recobrado su salud, á pun
to de poder dar audiencia á los mas altos 
dignatarios. Pero esta curación no era más 
que aparente. Sufrió una recaída y el 16 de 
Octubre del 961 (2) espiró á la edad de 
setenta años, y cuarenta y nueve de rei
nado. 

Entre los príncipes Omeyas que reina
ron en España, á Abderramen I I I pertenece 
incontestablemente el primer lugar. Encon
tró el impario presa de la anarquía y de la 
guerra civil, desgarrado por las facciones, 

(1) S a m p i r o , c. 2 6 . 

(2) I b n - A d h a r i , t. I I , p . 2 3 9 , 1 6 1 . 



— 113 — 
dividido entra una multitud da señores de 
diferentes razas, espuesto á las continuas 
razias y en vísperas de ser absorvido por 
los Leoneses ó por los Africanos. Á despe
cho de innumerables obstiículos, salvó la 
Andalucía de sí misma y del dominio ex
tranjero, la hizo renacer más grande y más 
fuerte que lo había sido nunca, y leprocu-
ró orden y prosperidad en el interior, fue
ra, consideración y respeto. El tesoro pú
blico que encontró en un estado deplorable, 
estaba en una situación excelente. Un ter
cio de los ingresos del imperio, que se ele
vaban cada año á seis millones, doscientas 
cuarenta y cinco mil monedas de oro basta
ba para los gastos ordinarios; otro tercio 
quedaba de reserva, y el tercero lo destina
ba Abderramen á su escuadra. (1) Se cal
culaba que el año 951 tenía en sus cofres 
la enorme suma de veinte millones de mo
nedas do oro, así que, un viajero hacendista 
asegura que Abderramen y el Hamdamita, 
que reinaba entonces en la Mesopotamia, 
eran los príncipes mas ricos de esta época. 
(2) El estado del país estaba en armonía 

(1) I b n - A d h a r i , t. I I , p . 2 4 7 . 
(2) I b n - H a u c a l , p . 4 0 . 

T o m o I I I . 
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con la próspera situación del tesoro públi
co. Agricultura, Industria, Comercio, Artes, 
Ciencias, todo florecía. El estrangero admi
raba en todas partes, campos bien cultiva
dos y ese sistema hidráulico ordenado con 
tan profunda ciencia, que hacía fértiles las 
tierras en apariencia mas ingratas. Mara
villábale el órden perfecto que gracias á 
una vigilante policía reinaba hasta en los 
distritos menos accesibles. (1) Se asombra
ba del bajo precio de los géneros (los mas 
deliciosos frutos estaban casi de balde,) de 
la limpieza de los vestidos y sobre todo, 
de aquel bienestar general que permitía á 
todo el mundo ir á caballo, en lugar de ir 
á pié. (2) Numerosas y diversas industrias 
enriquecían á Córdoba, Almería y otras 
ciudades. El comercio había adquirido tal 
desarrollo que, según la relación del direc
tor general de aduanas, los derechos de 
importación y exportación constituían la 
parte principal de los ingresos del Estado. 
(3) Córdoba con su medio millón de habi-

(1) V é a s e I b n - H a u c a l , p . 3 8 , 4 2 . 
(2) I b n - H a u c a l , p . 3 8 . 4 1 . 
(3) V é a s e l a c a r t a de H a s d a i a l r e y de los K h o -

zaros , e n C a r m o l y « D e s K h o z a r s a u X . - s i e c l e , » p á 
g i n a 3 7 . 
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tantes, sus tres mil mezquitas, sus soberbios 
palacios, sus ciento trece mil casas, sus 
trecientos baños y sus veintiocho arrabales 
(1) no cedía en ostensión, ni en riqueza mas 
que á Bagdad, ciudad con la cual sus habi
tantes gustaban de compararla. Su fama 
llegaba hasta el fondo de la Germania: la re
ligiosa sajona Hroswitha, que se hizo céle
bre en la primera mitad del siglo X por sus 
poemas y sus dramas latinos, la llamaban 
ornamento del mundo. (2) Pío menos ad
mirable la rival que Abderramen la dio. 
Habiéndole legado una gran fortuna una 
de sus concubinas, el monarca quiso em
plear este dinero para rescatar prisioneros 
de guerra, pero habiendo recorrido sus em
pleados los reinos de León y Navarra sin en
contrar ninguno, le dijo su favorita Zahra: 
«Emplead ese dinero en edificar una ciudad y 
ponedla mi nombre.» Esta idea agradó al Ca
lifa que, como casi todos los grandes prín
cipes, era aficionado á edificar y en el mes 
de Noviembre del año 936, hizo echar á 
una legua al Norte de Córdoba los cimien-

(1) I b n - A d h a r i , t. I I , p. 2 4 7 2 4 8 . 

(2) H r o s w i t h a , « P a s s i o S . P e l a g i i . » 
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tos de una ciudad que había de llevar el 
nombre de Zahra. Nada se perdonó para ha-
caria todo lo más magnífica posible. Durante 
veinticinco años, diez mil obreros que dis
ponían de mil quinientas bestias de carga, 
se habían ocupado en edificarla y sin em
bargo, aun no estaba concluida á la muer
te de su fundador. Una prima de cuatro
cientos dirhemes que el Califa había prome
tido á todo el que viniera á establecerse 
allí atrajo multitud de habitantes. El palacio 
califal, donde se hallaban reunidas todas 
las maravillas de Oriente y Occidente, era 
de colosal ostensión; baste decir que en el 
harem había seis mil mugeres. (1) 

El poder de Abderramen era formidable. 
Una soberbia marina le permitía disputar 
á los Fatimitas, el imperio del Mediterrá
neo y le garantizaba la posesión de Céuta, 
llave de la Mauritania. Un ejército nu
meroso y bien disciplinado, acaso el me
jor del mundo, (2) le daba preponderan
cia sobre los Cristianos del Norte. Los mo
narcas mas altivos solicitaban su alianza. 

(1) I b n - H a u c a l , p. 4 0 ; I b n - A d h a r i , t. I I , p. 2 4 6 , 
2 4 7 ; M a c c a r i , t . I , p, 3 4 4 , 346; 3 7 0 y s i g , 

(2) C o m p á r e s e « V i t a J o h a n Gorz ,» c . 135 , 
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El emperador de Constantinopla, los reyes 
de Alemania, de Italia y de Francia le en
viaban embajadores. 

Eran ciertamente grandes resultados, 
pero lo que escita la admiración y el asom
bro cuando se estudia este glorioso reina
do, no es tanto la obra como el obrero; es 
el poder de esa inteligencia universal á 
que nadase le escapaba y que se mostraban© 
menos admirable en los menores detalles 
que en las mas altas concepciones. Este 
hombre delicado y sagáz que centraliza, que 
funda la unidad de la nación y la del p^der» 
que con sus alianzas establece una especie 
de equilibrio político y que con ámplia to
lerancia llama á sus consejos hombres de 
otra religión, es mas bien un rey de los 
tiempos modernos que un califa de la edad 
media. 



V . 

Apesar de los grandes servicios que Ab-
derramen III les había hecho, las cortes de 
León y de Pamplona no se afligieron por su 
muerte; por el contrario, vieron en ella el 
medio de eludir los tratados y de librarse 
de la protección musulmana de que comen
zaban á cansarse, desde que ya no nece
sitaban. Y en efecto, la ocasión parecía 
propicia para no cumplir lo que se habían 
visto obligados á prometer. El sucesor de 
Abderramen, Haquem I I , pasaba por pací
fico; acaso se pensaba que no insistiría mu
cho en la ejecución de un tratado conclui
do por su padre, y en todo caso era preciso 
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ver si eran tan dichoso en la guerra como 
aquel lo había sido. 

Haquen pudo bien pronto apercibirse de 
las intenciones de sus vecinos. Sancho, á 
quien había requerido para que entregara 
al fin las fortalezas estipuladas en el trata
do, hallaba toda especie de razones para 
dejar este asunto para más adelante. (1) 
García, á quien había pedido que le entre
gara su prisionero Fernán González, rehu
saba acceder á esta demanda, (2) y lo que es 
más, le devolvió la libertad, después de ha
berle hecho prometer que rompería con su 
yerno Ordeño IV. Fernán González cumplió 
su promesa. Por su orden. Ordeño, que se 
encontraba todavía en Búrgos, fué separado 
violentamente de su mnger y de sus dos h i 
jas, y trasladado bajo buena escolta á terr i
torio musulmán. (3) Luego, Fernán González, 
que no estaba ligado por ningún tratado 
como el rey de Navarra y el de León, comen
zó de nuevo las hostilidades contra los Ára
bes de modo, que en el mes de Febrero de 
962, Haquen se vio obligado á escribir á 

(1) V é a s e M a c c a r i p. 2 5 4 , c . 9 y 10. 
(2) I b n - K h a l d u n , en m i s « R e c h e r c h e s , » t. I , 

p . 1 0 5 . 
(3) S a m p i r o , c. 26 . 
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sus generales y á sus gobernadores que 
se dispusieran á entrar en campaña. (1) 

En este entretanto, Ordoño el Malo ha
bía llegado á Medinaceli acompañado de 
veinte señores, únicos que le habían per
manecido leales. Vio en esta ciudad los 
preparativos que se hacían para la espe-
dicion, y esta circunstancia reanimó sus es
peranzas en lo porvenir. Lo mismo que su 
primo había recobrado el trono, gracias al 
apoyo de Abderramen, esperaba recobrar
lo á su vez con el socorro de Haquen. Así 
que declaró á Ghalib, gobernador de Medi
naceli, su deseo de ir á Córdoba á fin de implo
rar la protección del monarca. Ghalib con
sultó á Haquen sobre lo que debería res
ponderle. El Califa, á quien no le parecía 
mal tener en su mano un pretendiente, pe
ro que no quería comprometerse definiti-
tivamente todavía, mandó responderle que 
podía llevar á Ordoño á Córdoba, pero 
que no debía hacerle promesa alguna. Par
tió, pues, Galib para Córdoba acompañado 
de Ordoño y su comitiva. En el camino se 
encontró un destacamento de caballería que 

(1) I b n - A d h a r i , t. I I , p. 2 5 0 . 
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Haquen había enviado al encuentro de sus 
huéspedes y en los alrededores de la capi
tal, otro mas numeroso aun. Ordeño no 
desperdició nada para ganarse el favor de 
los oficiales de la escolta. Prodigó las adu
laciones y cuando entró en Córdoba les pre
guntó dónde estaba la turaba de Abderra-
men I I I . Cuando se la enseñaron se quitó 
respetuosamente su gorra, se arrodilló vol
viendo la cabeza hácia el lugar indicado, é 
hizo oración por aquel que antes lo había 
echado del trono. Su esperanza de reco
brar el cetro le hacía olvidar todo lo demás; 
para conseguir este objeto estaba decidido 
á no retroceder ante bajeza alguna. 

Después de pasar dos días en un palacio 
soberbiamente amueblado, que se le asig
nó por habitación, recibió Ordeño el per
miso de ir á Zahra donde el Califa lo re
cibiría en audiencia. Vistióse entonces una 
ropilla y una capa de seda blancas, (era pro
bablemente un nuevo homenage que hacía 
á los Omeyas, pues el blanco era el color 
de esta casa) y se cubrió con una gorra ador
nada de piedras preciosas. Los principales 
Cristianos de Andalucía, tales como Wa-
lid-ibn-Khaizoran, juez de los cristianos 
de Córdoba y Obaidallah-ibn-Casim, me-
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tropolitano de Toledo, vinieron á buscar
lo para conducirlo á Zahra é instruirlo en 
las reglas de la etiqueta, en las que la cor
te era muy quisquillosa. 

Al pasar por las filas de los soldados que 
llenaban la entrada de Zahra, Ordoño y 
sus compañeros leoneses, fingieron admi
rarse y aun asustarse de aquel aparato mi 
litar; bajaron los ojos é hicieron la señal 
de la cruz. Cuando llegaron á la primera 
puerta de palacio echaron todos pié á tier
ra, menos Ordoño y sus Leoneses. Á la 
puerta llamada de «as-soda,» estos últimos 
tuvieron que hacer otro tanto, pero Ordo-
ño y el general Ibn-Tomlos, encargado de 
presentarlo al Califa, continuaron á caba
llo hasta que llegaron á un pórtico donde 
hablan puesto sillas para Ordoño y sus 
compañeros y que era el mismo en que San
cho había esperado también el momento de 
ser presentado al monarca cuando vino á 
implorar su socorro. Algún tiempo después 
recibieron los Leoneses permiso para entrar 
en la sala de Audiencia. Ordoño se quitó 
en la puerta su gorra y su capa en señal de 
respeto y cuando se le dijo que entrara y se 
halló frente al trono en que estaba el Califa, 
rodeado de sus hermanos, de sus sobrinos, 
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de lo^ visires, del Cadí y de los faquíes, se 
arrodilló muchas veces, adelantando algu
nos pasos á cada genufleccion y llegó, en fin, 
á donde estaba el Califa. Este le dio á besar 
su mano y Ordoño se retiró, teniendo cui
dado de no volver la espalda al Califa, 
para sentarse en el sofá de brocado que 
se le había destinado y que se encontraba á 
quince pies del trono. Entónces se aproxi
maron al Califa los señores Leoneses, guar
dando la misma ceremonia y, besándole la 
mano, fueron á colocarse detrás de su señor, 
donde se mantenía también Walid ibn-
Khaizoran que debía servir de intérprete 
en la conferencia. 

El Califa guardó algunos momentos de si
lencio, para dejar al ex-rey tiempo de re
ponerse de la emoción que la vista de esta 
augusta asamblea no podía ménos de haber 
producido en su ánimo y luego le habló en 
estos términos: «Congratulaos de haber ve
nido y esperad mucho de nuestra bondad, 
pues tenemos intención de concederos más 
de lo que os atrevéis á imaginar.» 

Cuando esplicó el intérprete á Ordoño Ja 
significación de estas benignas palabras, se 
pintó en su cara la alegría, levantóse y be
sando el tapiz que cubría las gradas del 
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trono: «Soy, dijo, esclavo del jefe de los 
creyentesl Confío en su magnanimidad; en 
su alta virtud busco mi apoyo, le doy ple
no poder sobre mí y los mios, iré donde me 
ordenare y le serviré fiel y lealmente.— 
Nosotros os creemos dignos de nuestras 
bondades, le respondió el Califa; quedareis 
satisfecho cuando veáis hasta qué punto os 
preferimos á todos vuestros correligiona
rios y os alegrareis de haberos guarecido á 
la sombra de nuestro poder.» Habiendo ha
blado el Califa de este modo, Ordeño se ar
rodilló de nuevo y habiendo pedido la ben
dición de Dios para el Califa, espuso su pe
tición en estos términos: «En otro tiempo 
vino aquí mi primo Sancho á demandar 
ayuda contra mí al Califa difunto. Consi
guió su demanda y fué socorrido como no 
se puede serlo sino por los mayores sobe
ranos del universo. Yo también vengo á 
pedir socorro, pero entre mi primo y yo 
hay una gran diferencia. Si él vino aquí 
fué obligado por la necesidad, sus súbditos 
censuraban su conducta y lo odiaban y me 
habían elegido en su lugar, sin que yo. Dios 
me es testigo, hubiera ambicionado este 
honor. Á fuerza de súplica obtuvo del d i 
funto Califa un ejército que lo restableció; 
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pero no se lia mostrado reconocido por este 
servicio, y no lia cumplido ni á su bienhe
chor ni á vos, ¡oh emir de los creyentes, mi 
señor! aquello á que se había obligado; yo 
he dejado mi reino por mi propia volun
tad, y he venido al emir de los creyentes 
para poner á su disposición mi persona, 
mis gentes y mis fortalezas. Tengo, pues, 
motivo para decir que hay gran diferen
cia entre mi primo y yo, y me atrevo á 
añadir que he dado pruebas de mas con
fianza y generosidad.—Hemos escuchado 
vuestro discurso, y hemos comprendido 
vuestro pensamiento, dijo entonces al Ca
lifa. Ya veréis de qué modo recompensa
mos vuestras buenas intenciones. De una 
vez había de recibir tantos beneficios de 
nosotros, como recibió vuestro competidor 
de nuestro padre de feliz memoria, y aun
que vuestro adversario tenga el mérito de 
haber sido el primero que ha implorado 
nuestra protección, no es motivo para que 
os estimemos ménos, ni para que os rehu
semos daros lo que le dimos antes. Os vol-
verémos á vuestro pais, os llenarémos de 
júbilo, afirmarémos las bases de vuestro po
der real, os harémos reinar sobre todos los 
que quieran reconoceros por rey y os en-
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viarémos un tratado, en el que fijarémos 
los límites de vuestro reino y los del de 
vuestro primo. Además impadirémos que 
este último os inquiete en el territorio que 
tenga que cederos. En una palabra, los be
neficios que babreis de recibir de nosotros 
han de esceder á vuestras esperanzas; Dios 
sabe que lo que decimos es lo que pen
samos b> 

Cuando el Califa hablaba de este modo. 
Ordeño se arrodilló de nuevo, y habiéndo
se desecho en acciones de gracias, se levan
tó y salió de la sala andando hácia atrás. 
Habiendo llegado á otra sala dijo á los eu
nucos que lo seguían, que estaba asombrado 
y estupefacto del magestuoso espectáculo de 
que habían sido testigo y viendo una silla 
en la que el Califa tenía costumbre de sen
tarse, se arrodilló ante ella. En seguida lo 
llevaron ánte Djafar, hadjib ó primer m i 
nistro. Desde que lo vió á lo lejos, le hizo 
una profunda reverencia, quiso también be
sarle la mano, pero el hajib se lo impidió, lo 
abrazó y haciéndole sentar á su lado, le 
aseguró que el Califa le cumpliría las pro
mesas que le había hecho. Luego le mandó 
dar los vestidos de honor que el Califa le 
habla destinado, y sus compañeros los re-
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cibieron también,cada uno según su rango, 
y habiendo saludado al hajib con el más 
profundo respeto, volvieron con su rey al 
pórtico, donde Ordeño encontró un soberbio 
caballo, ricamente enjaezado, de las caballe
rizas del Califa. Cabalgó en él y con el cora
zón lleno de esperanza, volvió con sus Leo
neses y el general Ibn-Tomlos al palacio 
que habitaba. (1) 

Poco tiempo después se le envió para que 
lo firmara, un tratado en que se compro
metía á vivir siempre en paz con el Califa, 
á entregarle su hijo García en rehenes y á 
no aliarse con Fernán González, Lo firmó 
y Haquem puso entónces á su disposición 
un cuerpo de ejército mandado por Ghalib. 
(2) Diéronle además por consejeros á Walid 
(3) juez de los cristianos de Córdoba, 

(1 ) M a c c a r i , t. I , p. 2 5 2 - 2 5 6 ; I b n - A d h a r i , t. 11, 
p, 2 5 1 , ( E n este autor p. 2 5 0 , c. 1 1 , h a y que s u s t i 
t u i r «año» 351 á «año» 3 5 2 ; e l re lato de los sucesos 
d e l a ñ o 3 5 2 no e m p i e z a h a s t a l a p á g i n a 2 5 1 , c . 19 ) , 
I b n - K h a l d u n fó l . 16 v . 

(2) I b n - K h a l d u n , e n m i s « R e c h e r c h e s , » t. I ; 
p . 106 . 

(3) I b n - K h a l d u n , ( fó l . 16 v . , ) le l l a m a W a l i d 
« i b n - M o g h i t h » y no « i b n - K h a i z o r a n , ) ) c o m o se lee en 
M a c c a r i . 
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Az-bag ibn-Abdallah ibn-Wabil obispo (1) 
de esta ciudad y Obaidallah (2) ibn-Casim, 
metropolitano de Toledo, después de haber 
ordenado á estos personajes, á los que debía 
ser entregado Garcia, que hicieran todos 
los esfuerzos posibles para volver los Leo
neses á la obediencia de Ordoño. (3) 

Se hizo gran ruido con éstos preparativos 
porque esperaban que Sancho se había de 
intimidar. Este cálculo no era engañoso. 
Sancho conocía que su posición era todavía 
precaria y mal segura. Galicia rehusaba 
destinadamente reconocerlo (4) y era de 
preveer que si volvía Ordoño con un ejér
cito musulmán podría contar con el apoyo 
de esta provincia. En cuanto á las demás del 
reino, que habían sufrido á Sancho, pero que 
no lo querían, todo inclinaba á creer que lo 
echarían por segunda vez, antes de esponer
se á una invasión. Sancho tomó pues, bien 
pronto su partido. En el mes de Mayo envió á 

(1) E l «Cató l i co ,» dice I b n - K h a l d u n , de lo que 
r e s u l t a que en C ó r d o b a se d a b a este t í t u l o a l obispo 
lo m i s m o que e n Oriente a l de los Nes tor ianos , ( v é a s e 
A d m e d i b n - a b i - Y a c u b , « K i t a b a l - b o l d a n » fól . 3 . v . ) 

(2) I b n - K h a l d u n , lo l l a m a A b d a l l a h . 
(3) I b n - K h a l d u n , fó l . 16 r . 
(4) V é a s e S a m p i r o , c . 2 7 . 
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Córdoba condes y obispos que dijeran al Ca
lifa en su nombre que estaba pronto á ejecu
tar todas las cláusulas del tratado. (1) Des
de entonces, Haquem que había obtenido 
todo lo que quería, no pensó mas en cumplir 
las promesas que había hecho á Ordoño, de 
modo, que este desgraciado pretendiente se 
abatió sin provecho alguno á las mas ver
gonzosas adulaciones. Parece que no sobre
vivió mucho tiempo á la pérdida de sus es
peranzas, la historia por lo ménos no ha
bla mas de él, refiriendo tan solo que mu
rió en Córdoba, (2) y todo inclina á crear 
que había muerto antes de fines de 965. 

Su muerte disipó los temores que Sancho 
había concebido. Contando con el apoyo 
de sus aliados el conde de Castilla, el rey 
de Navarra y los condes catalanes Borrel y 
Mirón, tomó de nuevo un tono mas atre
vido y no cumplió mejor que ántes las cláu
sulas del tratado. (3) 

Yióse pues obligado Haquem á declarar 
la guerra á los Cristianos. Dirigió primero 

(1) l i m - A d h a r i , 1.11, p . 2 5 1 ; I b n - K h a l d u n , folio 
16 v . 

(2) M a n u s c r i t o de M e g , p á r r a f o 15; c o m p á r e s e 
c o n S a m p i r o , c . 26 , 

(3) V é a s e I b n - A d h a r i , t . I I , p . 2 5 1 , c . 18 . 

T o m o I I I 9 
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sus armas contra Castilla, tomó á San Es
teban de Gormaz (963) y obligó á Fernán 
González á pedir la paz, (1) que fué rota 
casi ántes que concluida. En seguida Giialib 
ganó la batalla de Atienza. Yhaya ibn-Mo-
hamed Todjibi gobernador de Zaragoza ven
ció á García, que perdió además la ciudad 
importante de Calahora, la que Haquem 
iiizo rodear de nuevas fortificaciones, (2) 
al mismo tiempo que hacía reedificar en 
Castilla la arruinada fortaleza de Gormaz. 
En una palabra, aunque no era amante de 
la guerra y la hizo contra su voluntad, la 
hizo tan bien, que obligó á sus enemigos á 
pedir la paz. Sancho de León, la solicitó 
en 966. (3) Los condes Borrel y Mirón, 
que habían sufrido también muchos des
calabros, siguieron su ejemplo, comprome
tiéndose á desmantelar las fortalezas que 
tenían mas próximas á las fronteras mu
sulmanas. García de Navarra envió tam
bién condes y obispos á Córdoba y el po
deroso conde gallego Rodrigo Velazquez, 

(1) I b n - A d h a r i , t. I I , p . 2 5 1 ; I b n - K h a l d u n , folio 
16 r . 

(2) C o m p á r e s e c o n I b n - A d h a r i , t. I I , p. 2 5 7 . 
(3) Saxnpiro , c. 2 7 . 
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hizo pedir la paz por medio de su madre, 
á quien Haquem recibió con las mayores de
ferencias y á quien hizo soberbios regalos.(1) 

La paz que el Califa había concluido con 
casi todos sus vecinos fué duradera. Ha
quem era demasiado pacífico para romper
la y los Cristianos se vieron poco después 
sumidos en tal anarquía, que no pudieron 
pensar en volver de nuevo sus armas con
tra los Musulmanes. Mientras que aun ne
gociaba con el Califa, Sancho atacó á Ga
licia que hasta entonces le había perma
necido rebelde y ya había logrado some
ter todo el pais que se halla al Norte del 
Duero, cuando el conde Gonzalvo, que ha
bía reunido contra él un gran ejército al 
Sud dé este rio, le pidió una entrevista. 
Tuvo lugar, pero el pérfido Gonsalvo hizo 
servir al rey un fruto envenenado, que 
apénas probó éste, cuando se sintió desfa
llecer. El veneno le atacó al corazón, pero 
sin matarlo inmediatamente. Parte, per ges
tos, parte por palabras entrecortadas,mani
festó Sancho el deseo de que lo llevaran 

(1) I b n - K h a l d u n , fó l . 16 Y., 1 7 r; 
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al punto á León, pero al tercer dia murió 
en el camino. (1) 

Sucedióle su hijo Ramiro, tercero de este 
nombre, que no contaba aun, mas que cin
co años, bajo la tutela de su tia Elvira, 
monja en el convento de S. Salvador de 
Leonj pero los grandes del reino, que no 
querían obedecer á una muger y á un n i 
ño, se apresuraron á declararse indepen
dientes. (2) El Estado se halló pues, d iv i 
dido entre una multitud de pequeños prín
cipes y reducido á una completa impoten
cia. Un ejército de ocho mil daneses, que 
hablan servido ántes bajo Ricardo I de 
Kormandía y que este duque envió á Es
paña, cuando ya no los necesitó, desvasta
ron impúnemente á Galicia durante tres 
años. (3) La regente Elvira, no podía pen
sar pues en renovar la guerra contra los 
Árabes. (4) 

Las razias contra Castilla, continuaron 

(1) S a m p i r o , c . 2 7 ; « C h r o n i c o n I r i e n s e , » c. 1 0 , 
S a n c h o m u r i ó h a c i a fines d e l a ñ o 966; v é a s e á R i s c o 
« H i s t o r i a de L e ó n , » t, I , p, 2 1 2 . 

(2) M o n . S i l . j C . 7 0 . 

(3) V é a n s e sobre e s ta i n v a s i ó n m i s « R e c h e r c h e s , , , 
p. 3 0 0 , 3 1 5 . 

(4) V é a s e S a m p i r o , c 2 8 . 
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por algún tiempa, (1) pero la muerte de 
Fernán González en 970, procuró al Califa 
la paz con este condado. Desde entonces 
pudo entregarse enteramente á su afición 
á las letras y al desarrollo de la prosperidad 
pública. 

Nunca había reinado en España, príncipe 
tan sábio, y aunque todos sus predecesores 
hablan sido hombres cultos, aficionados á 
enriquecer sus bibliotecas, ninguno buscó 
con tal ánsia libros preciosos y raros. En 
el Cairo en Bagdad, en Damasco y en Ale
jandría, tenía agentes encargados de copiar
le ó de comprarle á cualquier precio libros 
antiguos y modernos. Su palacio estaba lle
no, era un taller donde no se encontraban 
mas que copistas, encuadernadores y mi 
niaturistas. Solo el catálogo de su bibliote
ca se componía de cuarenta y cuatro cua
dernos, de veinte hojas, según unos, de 
cincuenta según otros, y no contenía más 
que el título de los libros, y nó su descrip
ción. Cuentan algunos escritores, que el nú
mero de volúmenes subía á cuatrocientos 
mil . Y Haquem los había leido todos, y lo 
que es más, había anotado la mayor par

ra) V é a s e I b n - A d h a r i , t. I I , p . 2 5 5 , 1 .14 y 2 3 . 
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te. Escribía al princio ó al fin de cada l i 
bro, el nombre, el sobre-nombre, el nom
bre patronímico del autor, su familia, su 
tribu, el año de su nacimiento y de su muer
te y las anécdotas que corrían acerca de él. 
Estas noticias eran preciosas. Haquem co
nocía mejor que nadie la historia literaria, 
así, que sus notas han hecho siempre au
toridad entre los sabios andaluces. Libros 
compuestos en Persia y en Siria, le eran co
nocidos muchas veces, ántes que nadie los 
hubiera leído en el Oriente. Sabiendo que 
un sabio del Irac, Abu-'l-Faradj Isfahani 
se ocupaba en reunir noticias de los poe
tas y cantores árabes, le envió mil mone
das de oro, suplicándole que le mandára 
un ejemplar de su obra, en cuanto la hu
biera terminado. Lleno de reconocimiento 
se apresuró Abu-'l-Faradj á satisfacer su 
deseo. Ántes de publicar su magnífica co
lección, que es todavía la admiración de 
los sábios, envió al Califa español un ejem
plar corregido, acompañado de un poema 
con su alabanza, y de una obra sobre la 
genealogía de los Omeyas. Un nuevo presen
te lo reconpensó. (1)^ En general la libera-

(1) I b n - a l - A b b a r , p, 1 0 1 , 1 0 3 ; M a c c a r i , t. I , p á 
g i n a 2 5 6 , 
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lidad de Haquem para con los sábios es
pañoles, y extranjeros, no conocía límites: 
así afluían ellos á su corte. El monarca los 
alentaba y protegía á todos, basta á los fi
lósofos, que pudieron al fin entregarse á 
sus estudios sin temor de que los matáran 
los beatos. (1) 

Todos los ramos de la enseñanza debían 
florecer bajo príncipe tan esclarecido. Las 
escuelas primarias eran ya buenas y nume
rosas. En Andalucía casi todo el mundo 
sabía leer y escribir, mientras que en la 
Europa cristiana, á ménos que no pertene
ciera al clero, no sabían. También se en
señaba en las escuelas. Gramática y Retó
rica. (2) Y sin embargo, Haquem opinó que 
la instrucción no estaba bastante estendida 
aun, y en su benévola solicitud por las cla
ses pobres, fundó en la capital veinticinco 
escuelas, cuyos maestros eran pagados por 
él, para que los bijos de padres desvalidos 
recibieran educación gratuita. (3) La uni
versidad de Córdoba era entóneos una de 
las más famosas del mundo. En la mezqui-

(1) Z a i d de Toledo , f ó l . 2 4 6 r . 
(2) I b n - K h a l d u n , « P r o l e g ó m e n o s » 
(3) I b n - A d h a r i , 1.11, p. 2 5 6 . 
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ta principal (pues aquí era donde se daban 
las lecciones,) (1) Abu-Becr-ibn-Moawia, 
el Coreixita, esplicaba las tradiciones re
lativas á Mahoma. (2) Abu-Alí-Kalí de Bag
dad, alistaba una grande y hermosa com
pilación, que contenía una inmeasa suma 
de curiosas noticias, acerca de los antiguos 
Arabes, sus proverbios, su lengua y su poe
sía, compilación que publicó mas adelante 
con el título de «Amali» ó ((Dictados.» (3) 
La Gramática era enseñada por Ibn-Alcu-
tia, que á juicio de Abu-Alí-Khalib, era el 
gramático mas sábio de España. Otras cien
cias tenían representantes no menos ilus
tres, así es que los estudiantes que seguían 
sus cursos, se contaban á millares. La ma
yor parte de ellos estudiaban lo que se l la
maba «el fikh,» es decir, la Teología y el 
Derecho, porque esta ciencia llevaba en
tonces á los puestos mas lucrativos. (4) 

Del seno de esta juventud universitaria 

(1) M a c c a r i , 1.1, p . 136 . 
(2) I b n - A d h a r i , t, H , p . 2 7 4 . 

(3) V é a s e I b n - K h a l l i c a n , t r a d u c c i ó n de M . S l a -
n c t . I , p . 2 1 0 - 2 1 2 . 

(4) V é a s e M a c c a r i , 1.11. p. 2 9 6 . 
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salió un hombre cuya fama ha de llenar 
bien pronto, no solo á España, sino al mun
do entero, y que debemos ahora dar á co
nocer á nuestros lectores. 



YI. 

En uno de los primeros años del reinado 
de Haquem I I , comian cinco estudiantes en 
un jardin de las cercanías de Córdoba. Á 
los postres reinaba gran alegría entre los 
convidados, uno solo estaba silencioso y 
pensativo. Este joven era alto y bien for
mado, la espresion de su fisonomía era no
ble, digna, casi altiva, y su actitud anun
ciaba un hombre nacido para el poder. (1) 

Saliendo al fin de su meditación esclamó 
de pronto: 

—No lo dudéis, yo seré un día el señor 
del pais. 

(1) V é a s e I b n - A d h a r i , t. I I , p . 2 7 4 , c. 13 . 
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Sus amigos se echaron á reir de esta ex

clamación; pero él prosiguió sin desconcer
tarse: 

—Decidme cada uno de vosotros el pues
to que desea, que yo se lo daré cuando 
reine. 

—Pues bien, dijo entonces uno de los es
tudiantes; yo encuentro estos buñuelos de
liciosos, y pues que os es igual desearía ser 
nombrado inspector del mercado, porque 
entonces yo tendría buñuelos á pasto, sin 
que me costara nada. 

—Yo, dijo otro, soy muy aficionado á es
tos higos que vienen de Málaga, mi pais 
natal, nombradme Cadí de esta provincia. 

—La vista de estos soberbios jardines 
me agrada en estremo, dijo el tercero, qui
siera ser nombrado prefecto de la capital. 

Pero el cuarto, guardaba silencio, i n 
dignado de los presuntuosos pensamientos 
de su condiscípulo. 

Á tu vez, ls dijo este último, pide lo que 
quieras. 

Y aquel á quien había dirigido la palabra, 
le contestó tirándole de la barba: 

—Cuando gobiernes á España, miserable 
fanfarrón, manda que después de haberme 
frotado con miel, á fin de que las moscas y 
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las abejas vengan á picarme, me monten 
sobre un asno mirando hacia la cola, y que 
así me paseen'por las calles de Córdoba. 

Lanzóle él otro una mirada furiosa, mas 
tratando de dominar su cólera, dijo: 

—Pues bien; cada uno de vosotros será 
tratado como desea. Algún dia me acorda
ré de lo queme habéis dicho. (1) 

Concluida la comida se separaron, y el 
estudiante de los singulares y estravagantes 
pensamientos, volvió á casa de uno de sus 
parientes por parte de madre, donde habi
taba. Su huésped le condujo á su cuartito 
que estaba en el último piso, y trató de tra
bar conversación con él, pero el joven, ab
sorto en sus reflexiones, no le respondió mas 
que por monosílabos. Viendo que no había 
medio de sacarle nada, le dejó dándole las 
buenas noches. Ala mañana siguiente, vien
do que no parecía al desayuno, y creyendo 
que estaría todavía dormido, subió á su 
cuarto para despertarlo, pero con gran sor
presa suya encontró la cama intacta, y al 
estudiante sentado en el sofá con la cabe
za inclinada sobre el pecho. 

(1) I b n - a l - K h a t i b , « m a n . » G . fó l . 1 1 7 0 . ; A b d -
a l - w a h i d , p . 1 8 , 1 9 . 
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—Parece que no te has acostado esta no

che, le dijo. 
—Es verdad, le respondió el estudiante. 
—¿Y por qué has velado? 
—Tenía una idea rara. 
—¿En qué pensabas? 
—En quién había de nombrar cadí, cuan

do gobierne á España y haya muerto el 
que tenemos ahora. He pasado revista con 
mi pensamiento á toda España y no conozco 
más que un hombre solo que merezca te
ner este empleo. 

—¿Es acaso á Mohamed-ibn-as-Salim (1) 
á quien tenías presente? 

—Sí ¡Dios mió! ese és, veis cómo con
venimos? (2) 

Como se vé, este jóven tenía una idea f i 
ja en que soñaba de día y que no le permitía 
dormir de noche. ¿Quién era pues, este, que 
perdido en la multitud que llena una capi
tal, sentía fermentar en sí tan grandes espe
ranzas, y á quien sin ninguna relación con 
la córte, se le había puesto en la cabeza que 
llegaría á ser ministro? 

Se llamaba Abu-Amir-Mohamed. Su fa-

(1) M o h a m e d i b n - I s h a c i b n - a s - S a l i i n . 
(2) A b d - a l - W a l i d , p . 18 . 
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milia, la de los Beni-Abí-Amir, que perte
necía á la tribu yemenita de Moafir, era 
noble, pero no ilustre. Su séptimo abuelo 
Abdelmelic, uno de los pocos árabes que 
había en el ejército berberisco con que Ta-
ric desembarcó en España, se había distin
guido, mandando la división quet orno á 
Carteya, primera ciudad española que ca
yó en poder de los Musulmanes. (1) En pre
mio de sus servicios recibió el castillo de 
Torrox, situado á orillas del Guadiaro, en 
la provincia de Algeciras, con las tierras 
que le pertenecían. Sus descendientes, sin 
embargo, no lo habitaron sino á raros intér-
valos. Por lo común pasaban su juven
tud en Córdoba, para buscar empleos en 
la córte 6 en la magistratura. Esto fué lo 
que hicieron, por ejemplo, Abu-Amir-Mo-
hamed-íbn-al-Walid, viznieto de Abdel
melic y su hijo Amir. Este último, que 
desempeñó muchos empleos, era favorito 
del Sultán Mohamed á punto que este h i 
zo inscribir su nombre en las monedas y 
en los estandartes. Abdallah, padre demues
tro estudiante, fué un teólogo-jurisconsul-

(1) V é a s e t. I I , p . 
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to, distinguido y muy piadoso que había 
heclio la peregrinación á la Meca. (1) Ade
más, en todo tiempo, esta familia pudo as
pirar á ilustres alianzas: el abuelo de Mo-
bamed, se casó con la hija del renegado 
Yahya, hijo del cristiano Isaac, que después 
de haber sido médico de Abderramen I I I , 
fué nombrado visir y gobernador de Bada
joz (2) y su misma madre Boraiba era h i 
ja del magistrado Ibn-Bartal de la tribu de 
Temim.(3)Pero aunque antigua y respetable 
la familia de Beni-Abí-Anizr, no pertene
cía á la alta nobleza, era, si se nos per
mite la palabra, una buena nobleza de to
ga, pero no, una nobleza de espada. Nin
gún Amirita, si se esceptua al compañero 
de Taric, Abdelmelic, había seguido la car
rera de las armas, la mas noble entónces; 

(1) M a c c a r i , (t. I , p . 9 0 4 ) le h a dedicado u n p e 
q u e ñ o a r t í c u l o . 

(2) V é a s e I b n - a b i - O z a i b i a . 
(3) I b n - A d h a r i , t. I í , p . 2 7 3 , 2 7 4 ; A b d - a l - W á -

l i d , p . 1 7 , 1 8 , 2 6 ; I b n - a l - A b b a r , p. 2 4 3 , 1 5 2 . - - - H é 
a q u í l a g e n e a l o g í a c o m p l e t a de M o h a m e d ; A b u A m i r 
M o h a m e d , h i j o de A b u - H a f z A b d a l l a h y de B o -
r a i h a , h i j o de M o h a m e d y de l a h i j a de l v i s i r Y a h 
y a , h i j o de A b d a l l a h , h i j o de A m i r (favorito d e l 
S u l t á n M o h a m e d ) , h i j o de A b u A m i r M o h a m e d , 
h i j o de a l - W a l i d , h i j o de Y e z i d , h i j o de A b d e l m e l i c . 
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(1) todos habían sido magistrados ó emplea
dos en la corte. Mohamed había sido tam
bién destinado á la judicatura, y el me
jor dia se despidió de las carcomidas tor
res, de su casa hereditaria, para ir á es
tudiar en la capital, donde ahora seguía los 
cursos de Abu-3ecr ibn-Moawia el Corei-
xita, de Abu-Alí-Cali y de Inb-al-Cutia. (2) 
En cuanto á su carácter, era un joven de 
inteligencia y de corazón, pero de natural 
exaltado, de imaginación ardiente, de fogo
so temperamento, dominado por una pasión 
única, pero de violencia singular. Los libros 
que leía con preferencia eran las antiguas 
crónicas nacionales, (3) y lo que más le cau
tivaba en sus polvorientas páginas, eran las 
aventuras de los que saliendo de condición 
inferior á la suya, se habían elevado suce
sivamente á las primeras dignidades del 
Estado. A estos era á los que tomaba por 
modelos y como no ocultaba sus ambi
ciosos pensamientos, sus camaradas lo mi 
raban muchas veces como una cabeza dis-

(1 ) C o m p á r e s e con e l ver so que c i t a I b n - A d h a -
r i , t. 11, p. 2 7 3 , ú l t i m a l í n e a , 

(i?) I b n - A d h a r i , t. I I , p . 2 7 4 , 
( 3 ) I b n - a l - A b b a r , p . 1 5 2 . 
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locada. No lo era, sin embargo. Cierto és, 
que una idea única parecía absorber todas 
las facultades de su inteligencia, pero esto 
no era una especie de enagenacion mental, 
sino la adivinación del génio. Dotado de 
gran talento, fecundo en recursos, firme y 
audaz cuando convenía, flexible, prudente 
y mañero cuando lo exigían las circunstan
cias, poco escrupuloso por lo demás sobre 
los medios que podían llevarlo á un glo
rioso fin, podía sin presunción aspirar á to
do. Ninguno tenía energía en el mismo gra
do, ni la acción lenta y continua de la idea 
fija; una vez determinado el objeto, su vo
luntad se erguía, se afirmaba y marchaba 
derecba á él. 

Sin embargo, sus principios no fueron 
brillantes. Acabados sus estúdios se vio 
obligado para ganar su vida, á abrir un 
bufete cerca de la puerta de palacio, para 
escribir las exposiciones de los que tenían 
algo que pedir al califa (1) Más adelante, 
obtuvo un empleo subalterno en el Tribu
nal de Córdoba, pero no supo concillarse 
el favor de su jefe el Cadí. El que ocupa
ba entonces este cargo, era sin embargo 

(1) M a c c a r i , t. I , p . 2 5 9 . 

T o m o H I . 10 
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aciuel Ibn-as-Salim (1) que Mohamed esti
maba tanto, y no sin motivo, pues era un 
hombre muy sábio y muy honrado, uno de 
los mejores cadís que hubo en Córdoba, (2) 
pero era al mismo tiempo un espíritu frió, 
positivo, y que tenia una antipatía i n 
nata para todos aquellos, cuyo carácter no 
se asamajaba al suyo. Las ideas singulares 
del joven empleado, y sus habituales dis
tracciones, le disgustaban en el más alto 
grado; nada deseaba mas que verse libre de 
él, y por una singular coincidencia la aver
sión del Gadí contra Mohamed, procuró á 
este lo que más anhelaba, un empleo en la 
corte. El cadí se había quejado de él al v i 
sir Mozafí, suplicándole que le diera otro 
empleo. Mozafí le prometió buscárselo, y 
poco después, buscando Haquem I I un in 
tendente capáz de administrar les bienes de 
su primogénito Abderramen, que tenía en
tóneos cinco años, (3) le recomendó á Mo
hamed ibn-Abí-Amir. Sin embargo, la elec-

(1) H a b í a sido n o m b r a d o c a d í de C ó r d o b a en 
d i c i e m b r e de 9 6 6 , en r e e m p l a z o de M o n d h i r i b n -
S a i d - B o b l u t i que a c a b a b a de m o r i r . K h o c h a n i , p á 
g i n a 3 5 2 . 

(2) V é a s e K h o c h a n i , p, 3 5 2 , 
(3) C o m p á r e s e c o n I b n - A d d a r i s t. I I , p, 2 5 1 . 
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cion de este intendente no dependía del Ca
lifa solo, dependía sobre todo, de la Sulta
na favorita Aurora, (1) vascongada de na
cimiento, que tenía gran imperio en el áni
mo de su esposo. Muchos le fueron presen
tados, pero Ibn-Abí-Amir, la encantó por 
su buena presencia y la distinción de sus 
maneras. Fué preferido á todos sus compe
tidores, y el sábado 23 de Febrero de 976 
fué nombrado intendente de los bienes de 
Abderramen, con un sueldo de quince mo
nedas de oro mensuales. Tenía entonces vein
tiséis años. 

Él no escusó nada para insinuarse toda
vía mas en el favor de Aurora y lo logró tan 
completamente que, ella le nombró tam
bién intendente de sus bienes propios y 
siete meses después de su entrada en la 
corte fué nombrado inspector de moneda. 
(2) Gracias á este último empleo, tenía 
siempre sumas considerables á su disposi
ción que aprovechó para procurarse amigos 
entre los grandes. Siempre que cualquiera 

(1) E n á r a b e se l l a m a b a Z o b h , pero á c a u s a de 
l a enfonia , h e m o s c r e í d o q u e d e b í a m o s t r a d u c i r 
esta p a l a b r a . 

(2) I b n - A d h a r i , t. I I , p. 2 6 7 , 2 6 8 . E l n o m b r e 
de A m i r se b a i l a en l a s m o n e d a s de es ta é p o c a . 
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de ellos, se hallaba escaso de recursos (lo 
que con el tren que gastaban no podía de
jar de sucederle con frecuencia) se hallaba 
dispuesto á sacarlos del apuro. Se refie
re por ejemplo, que Mohamed ibn-Aflah, 
cliente del Califa y empleado en la córte 
(1) que estaba lleno de déudas, por los 
enormes dispendios que había hecho con 
ocasión del matrimonio de su hija, le llevó 
á la casa de la moneda una brida adorna
da de pedrería, suplicándole le prestara al
gún dinero sobre esta prenda que, según 
decía, era lo único de valor que le quedaba. 
Apénas acabó de hablar, cuando Ibn-Abi-
Amir, mandó á uno de sus empleados que 
pesara la brida y dieran á Ibn-Aflah su 
peso en monedas de oroa Asombrado de se
mejante generosidad, (por que el hierro y 
el cuero de la brida tenían mucho peso) 
apenas quería creer á sus oidos cuando oyó 
al inspector dar esta orden, pero debió ren
dirse á la evidencia, cuando al cabo de po
cos instantes le dijeron que pusiera su capa 
en la cual vertieron un verdadero rio de 
monedas de plata, de modo que no solo pu
do pagar sus deudas, sino que le quedó 

(1) M a c c a r i , t. I5'p. 2 5 2 , 1. 2 . 
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todavía una suma considerable. Así que te
nía costumbre de decir: «Yo quiero á Ibn-
Alí-Amir con toda mi alma y aunque me 
ordenara rebelarme contra mi soberano, no 
vacilaría en obedecerle.» (1) 

De esta manera Ibn-Alí-Amir, se creó un 
partido ligado á sus intereses, pero lo que 
consideraba como su principal deber era 
satisfacer los caprichos de la Sultana y col
marla de regalos tales como jamás los ha
bía recibido. Sus invenciones eran muchas 
veces ingeniosas. Por ejemplo, ^una vez 
mandó fabricar con gran coste un pequeño 
palacio de plata, y cuando se acabó este 
magnífico juguete, hizo que lo llevaran sus 
esclavos al palacio del Califa con gran ad
miración de los habitantes de la capital, 
que no habían visto jamás obra tan sober
bia de platería. Era un regalo para Aurora. 
Ella no dejó de admirarlo y desde entóneos 
no desperdició ocasión de alabar el mérito 
de su protegido y de adelantarlo en su for
tuna. (2) La intimidad que reinaba entre 
ambos llegó á ser tal, que dió que murmu-

(1) M a c c a r i , t. I I , p. 6 1 . 
(2) I b n - A d h a r i , t. I I , p . 2 6 8 ; M a c c a r i , t. I I , p á 

g i n a 6 1 . 
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rar á los maldicientes. Las demás damas del 
harem, recibían también regalos de Ibn-
Abí-Amir. Todas se enagenaban con su ge
nerosidad, la dulzura de su lenguaje y la 
suprema distinción de sus maneras. El vie
jo Califa, no comprendía nada. «Yo no sé, 
decía un dia á uno de sus mas íntimos ami
gos, qué medios emplea ese joven para rei
nar en el corazón de las damas de mi harén. 
Yo les doy todo lo que pueden desear, pero 
nada les agrada si no proviene de él. Yo no 
sé si debo mirarlo solamente, como un ser
vidor de singular inteligencia ó como un 
gran mágico. Así es que no estoy sin recelo 
por el dinero público que está en sus ma
nos.» (1) 

En efecto, el joven inspector corría gran 
peligro por esta parte. Había sido muy ge
neroso con sus amigos pero lo había sido á 
espensas del tesoro y como su rápida fortuna, 
no había dejado de crearle envidiosos, lle
gó un dia en que sus enemigos le acusaron 
al Califa de malversación. Obligado á i r sin 
dilación á palacio, á fin de presentar sus 
cuentas y el dinero que le había sido con
fiado, prometió hacerlo, pero se apresuró á 

(1) I b n - A d h a r i , t. 11, p . 2 6 8 . 
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buscar á su amigo el visir ibn-Hodair y ha
biéndole espuesto francamente, la difícil y 
peligrosa situación en que se encontraba, le 
pidió que le prestara el dinero que le falta
ba para llenar el déficit. Ibn-Hodair le dio 
al momento la suma pedida. Entonces Ibn-
Abí-Amir, se presentó al Califa y presen
tándole sus cuentas, así como el dinero que 
debía tener, confundió á sus acusadores» 
Estos, creyendo hacerlo caer en desgracia, 
le proporcionaron, por el contrario, un b r i 
llante triunfo. El Califa los trató de ca
lumniadores y se deshizo en elogios de la 
capacidad y probidad del inspector de mo
neda. (1) Colmóle de nuevas dignidades. Á 
principios de Diciembre de 969, le dió el 
cargo de curador de sucesiones vacantes y 
once mesas despuss el de Cadí de Sevilla y 
Niebla; luego, habiendo muerto el joven 
Abderramen, lo nombró intendente de los 
bienes de Hixem, que era desde entónces el 
presunto heredero de la corona, (Julio de 
970.) Ni acabó aquí. En Febrero de 972 fué 
nombrado Ibn-Abí-Amir, comandante del 
segundo regimiento del cuerpo que llevaba 
el nombre de «Cliorta» y que estaba encar-

(1) I b n - A d h a r i , t. I I , p, 2 6 9 . 



— 152 — 
gado de la policía de la capital. (1) Á al 
edad de treinta y un años, acumulaba pues, 
cinco ó seis destinos importantes y muy l u 
crativos. (2) Así, que vivía con un lujo 
fastuoso y casi régio. El palacio que había 
hecho edificar en la Ruzafa era de incom
parable magnificencia. Un ejército de secre
tarios y de otros empleados, elegidos en 
las clases mas elevadas de la sociedad, ha
cían circular allí el movimiento y la vida. 
Había mesa franca, la puerta estaba siem
pre llena de pretendientes. Por lo demás, 
Ibn-Abí-Amir, aprovechaba todas las oca
siones de hacerse popular y lo lograba com
pletamente. Todo el mundo alababa su 
agrado, su cortesía, su generosidad; no ha
bía sobre esto mas que una opinión. (3) 

El estudiante de Torrox había llegado 
ya á una elevada fortuna, pero quería su
bir mas y para alcanzar este objelo, pensa
ba que le era preciso sobre todo hacerse 
amigos entre los generales. Los asuntos de 
la Mauritania, le suministraron los medios. 

Aquí, la guerra entre los Fatimitas y 

(1) I b n - A d h a r i , t. I I , p. 2 6 7 y 2 6 8 . 
(2) C o m p á r e s e con I b n - A d h a r i . t. I I , p , 2 6 0 , 

1. 4, p . 2 7 0 , 1. 14 y 1 5 . 
(3) I b n - A d h a r i , 1.11, p , 2 7 5 . 
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los Omeyas, no había cesado un sólo ins
tante, pero había tomado un carácter nue
vo. Abderramen I I I , había combatido á los 
Fatimitas para preservar á su pátria de la 
invasión extrangera. En la época de que 
nos ocupamos, este peligro había dejado de 
existir. Los Fatimitas habían vuelto sus 
armas contra el Egipto. En el año 966 lo 
conquistaron y tres años después, su Cali
fa Moezz, abandonó á Manzuria, capital de 
su imperio, para fijar su residencia en las 
orillas del Mío, después de haber confiado 
el vireinato de Ifrikia y de la Mauritania, 
al príncipe Cinhedjita Abu-'l-Fotuh Yusuf 
ibn-Ziri. Desde entonces España no tenía 
nada que temer de los pretendidos descen
dientes de Alí y como las posesiones afri
canas le costaban mucho más de lo que 
producían, quizá Haquem hubiera obrado 
prudentemente abandonándolas. Pero ha
ciéndolo, hubiera creído deshonrarse, así 
que, en lugar de renunciar á estos domi
nios, trataba por el contrario de adelantar 
sus fronteras. Hacía pues, una guerra de 
conquista contra los príncipes de la dinas
tía de Edris que estaban por los Fatimitas. 

Hasan ibn-Kennun qne reinaba en Tán
ger, Arcilla y otras ciudades del litoral 
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era uno de estos. Él, se había declarado 
unas veces por los Omeyas, otras por los 
Fatimitas, según que unos ú otros eran mas 
poderosos, pero tenía mas inclinación á es
tos últimos que le parecían menos de temer 
que los Omeyas, cuyas posesiones tocaban 
á las suyas. Así, que fué el primero que se 
declaró en favor de Abu-'l-Fotuh cuando 
este virey llegó á la Mauritania que recor
rió triunfante. Haquem le guardaba ren
cor por su defección y á la partida de Abu-
'1-Fotuli, ordenó al general Ibn-Tomlos (1) 
ir á castigar á Ibn-Kennun y reducirlo á 
la obediencia. Á principios de Agosto de 
972, Ibn-Tomlos se embarcó con ún nume
roso ejército y habiéndose llevado consigo 
gran parte de la guarnición deCéuta, mar
chó contra Tánger. Ibn-Kennun, que estaba 
en esta ciudad, salió á su encuentro, pero 
sufrió tan completa derrota que no pudo 
ni siquiera pensar en volver á Tánger. 
Abandonada así esta ciudad así misma, 
pronto se vió obligada á capitular con el 
almirante Omeya que bloqueaba el puerto, 
y el ejército por su parte se apoderó de 
Delúl y Arcilla. 

(1) M o h a m e d i b n - C a s i m , i b n - T o m l o s . 
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Hasta aquí las tropas omeyas habían ido 

triunfantes, pero la fortuna les volvió la 
espalda. Habiendo llenado sus filas con nue
vas levas, Ibn-Kennun tomó de nuevo la 
ofensiva y marchó sobre Tánger, batien
do á Ibn-Tomlos que había salido á su 
encuentro y que encontró la muerte en 
el campo de batalla. Eñtónces todos los 
otros príncipes Edrisitas levantaron el es
tandarte de la rebelión y los capitanes de 
Haquen, que se habían retirado á Tánger, 
le escribieron, que si nó recibían inmedia
tos refuerzos había acabado la domina
ción omeya en Mauritania. 

Conociendo la gravedad del peligro, Ha-
quem, resolvió enviar á África á sus mejores 
tropas y á su mejor general, al valiente Ga-
lib. Habiéndole hecho venir á Córdoba, le 
dijo: «Parte, Galib, cuida de no volver sino 
vencedor, y sabe que me podrás hacerte 
perdonar una derrota, sino muriendo en el 
campo de batalla. No economices dinero, 
repártelo á manos llenas entre los partida
rios de los rebeldes. Destrona á todos los 
Edrisitas y envíalos á España.» 

Galib atravesó el estrecho con lo mejor 
de las tropas españolas. Desembarcó en 
Cázar-Mazmuda entre Céuta y Tánger, y 
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marclió en seguida hacia adelante. Ibn-
Kbennan trató de detenerlo; sin embargo, 
no hubo batalla propiamente dicha, sino es
caramuzas que duraron muchos dias, du
rante los que Galib trató de corromper á los 
jefes del ejército enemigo. Y lo consiguió. 
Seducidos por el oro que les ofrecía, así 
como por los soberbios vestidos y las es
padas llenas de pedrería, que se hacían 
brillar ante sus ojos, casi todos los ofi
ciales de Ibn-Kennun se pasaron á la ban
dera omeya. El Edrisita no tuvo mas re
medio que meterse en una fortaleza que se 
hallaba en la cresta de una montaña y que 
llevaba el nombre bien elegido de «Roca de 
las águilas.» (1) 

El Califa recibió con mucha alegría la 
noticia de este primer triunfo; pero cuan
do supo cuánto dinero había gastado Galib 
para comprar á los jeques berberiscos, le 
pareció que este general, había tomado de
masiado á la letra, la recomendación que 
le había hecho. En efecto, ya sea que se 
derrocharan en la Mauritania los tesoros 
del Estado, sea que los robaran, los gas
tos cuya cuenta se presentó al Califa pa-

(1) « H a d j a r a n - n a s r » e n á r a b e . 
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sában de raya. Para poner término á estas 
prodigalidades ó á estos latrocinios, re
solvió Haquem enviar á Mauritania como 
interventor general de hacienda á un hom
bre de reconocida probidad. La elección re
cayó en Ibn-abi-Amir, que fué nombrado 
cadí supremo (1) de Mauritania con órden 
de intervenir todos los hechos de los gene
rales, y especialmente sus operaciones fi
nancieras. Y al mismo tiempo se mandó 
á los empleados militares y civiles, la órden 
de no hacer nada sin consultarlo prévia-
mente con Ibn-Abí-Amir y obtener su con
sentimiento. 

Por primera vez de su vida se encontró 
Ibn-Abí-Amir en contacto con el ejército 
y sus caudillos. Era precisamente lo que 
deseaba, aunque sin duda hubiera preferi
do que hubiese tenido lugar en otras cir
cunstancias y condiciones. La tarea que se 
le había impuesto era sumamente difícil y 
delicada. Su interés le aconsejaba atraerse á 
los generales, y sin embargo, había sido en
viado al campamento para ejercer sobre 
ellos una vigilancia siempre odiosa. Gra
cias á la singular destreza, cuyo secreto él 

(1) C a d h i - a l - c o d h a t . 
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soloposaía, supo sin embargo, salir del apu
ro y conciliar su interés con su deber. Cum
plió su misión á entera satisfacción del Ca
lifa, pero lo liizo con tantas consideraciones 
para con los oficiales, que estos en lugar de 
tomarle odio, como hubiera podido temer
se, no le regateaban sus elogios. Al mismo 
tiempo se concilio la amistad de los prínci
pes africanos y de los jeques de las tribus 
b3rberiscas, que le fué muy útil en adelan
te. Acostumbróse también á la vida del 
campamento, y se gañó el afecto de los sol
dados, á quienes acaso un instinto secreto 
decía que en ese cadí había la madera de 
un guerrero. Entretanto Galib, después de 
haber sometido á los demás Edrisitas ha
bía ido á sitiar á Ibn-Khennun en su Roca 
de las Águilas, y como este castillo era, si 
nó inespugnable, por lo menos muy difícil 
de tomar, el Califa envió á Mauritania nue
vas tropas, sacadas de las guarniciones que 
defendían las fronteras setentrionales del 
imperio, mandadas por el Visir Yahya-ibn-
Mohamed Todjibi, virey de la Frontera su
perior. Habiendo llegado este refuerzo en 
Octubre de 973, se estrechó el sitio con 
tal vigor, que Ibn-Khennun tuvo que capi
tular (á fin de Febrero de 974.) Pidió y ob-
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tuvo para él, su familia y sus soldados l i 
bertad de vidas y haciendas, pero se obli
gó á entregar la fortaleza y á i r á Cór
doba. 

Pacificada la Mauritania, Galib repasó el 
Estrecho acompañado de todos los prínci
pes Edrisitas. El Califa y las personas no
tables de Córdoba salieron al encuentro del 
vencedor, cuya entrada triunfal fué una de 
las mas notables que presenciará nunca la 
capital de los Omeyas (21 de Setiembre de 
974.) Por lo demás, el Califa sa mostró ge
nerosísimo con los vencidos, y sobre todo, 
con Ibn-Kennun á quien prodigó regalos 
de toda especie, y como sus soldados, que 
eran setecientos, fueran famosos por su bra
vura, los tomó á su servicio haciéndolos 
inscribir en el registro del ejército. (1) 

La entrada de Galib en la capital fué el 
último dia bueno de la vida del Califa. Po
co tiempo después, hacia el mes de Diciem
bre, tuvo un grave ataque de aplopegía. (2) 

(1) I b n - A d h a r i , t. I I . p . 2 6 0 - 2 6 5 , 2 6 8 , 2 6 9 ; « C a r -
t á s , i ) p . 5 6 - 5 8 ; I b n - K h a l d u n « H i s t o r i a de los B e r 
b e r i s c o s , » t, I I , p. 1 4 9 - 1 5 1 , t. I I I , p . 2 1 5 , 2 1 6 de l a 
t r a d u c c i ó n . 

(2) I b n - A d h a r i , t. I I , p . 2 6 5 , 2 7 6 , 1 . 3 . 
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Conociendo él mismo que su fin se aproxi
maba, ya no se ocupó más que de buenas 
obras. Emancipó un centenar de esclavos, 
rebajó en una sesta parte las contribucio
nes reales en las provincias españolas, y 
mandó que el arrendamiento de las tien
das de los guarnicioneros de Córdoba, fuera 
entregado periódicamente y á perpetuidad 
á los maestros encargados de la instruc
ción de los niños pobres. (1) En cuanto á 
los negocios del Estado de que no podía 
ocuparse sino á raros intérvalos, abando
nó su dirección al visir Mozhafí, (2) y pron
to pudo conocerse que otra mano d i r i 
gía el timón. Más económico que su amo, 
Mozhafí observó que la administración de 
las provincias africanas y la manuten
ción de los príncipes Edrisitas costaba 
demasiado al erario. Por consiguiente, des
pués de haber hecho que estos se compro
metieran á no volver á Mauritania, los 
hizo marchar á Túnez, de donde se fue
ron á Alejandría (3) y habiendo llamado 
á España al visir Yahya-ibn-Mohamed-

(1) I b n - A d h a r i , t. I I , p, 2 6 5 . 
(2) I b n - A d h a r i , t. 11, p . 2 5 9 , 2 7 6 . 
(3) «Gartás ,» p. 58 ; I b n - K h a l d u n « H i s t o r i a de 

los B e r b e r i s c o s » t, I I , p. 1 5 2 de l a t r a d u c c i ó n . 
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el-Todjibita, qu3 desde la venida de Galib 
era virey de las posesiones africanas, confió 
el gobierno de estas á dos príncipes indíge
nas Djafar y Yahya hijos de Al-ibn-Ham-
dun. (1) Esta última medida le había si
do dictada no solo por una prudente eco
nomía, sino por el temor que le inspiraban 
los cristianos del. Norte. Enardecidos con la 
enfermedades del Califa y con la ausencia 
de sus mejores tropas, estos habían vuelto 
á comenzar las hostilidades en la primave
ra de 975 y ayudados por Abu-'l-Ahwaz 
Man, de la familia de los Todjibitas de Za
ragoza, habían puesto sitio á muchas for
talezas musulmanas. (2) Mozhafi juzgó con 
razón que en aquellas circunstancias, debía 
proveer ante todo á la defensa del país y 
en cnanto estuvo de vuelta el bravo Yahya 
ibn-Mohamed se apresuró á nombrarlo de 
nuevo virey de la Frontera superior. (3) 

En cuanto al Califa solo un pensamiento 

(1) I b n - A d h a r i , t. I I , p, 2 6 5 ; I b n - K h a l d u n 
« H i s t o r i a de los B e r b e r i s c o s , » ^t. I I , p . 151 , 1 5 2 y 
sobre todo, t, I I I , p . 2 1 6 . 

(2) I b n - A d h a r i , t. I I , p. 2 6 5 ; c o m p á r e s e c o n 
I b n - K h a l d u n , « H i s t o r i a dq los B e r b e r i s c o s , » t. I I I , 
p . 2 1 6 . 

(3) I b n - A d h a r i , t. I I , p . 2 6 6 . 

T o m o I I I . 11 
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le ocupaba en los últimos meses de su vida, 
el de asegurar el trono á su hijo, niño toda
vía. Antes de su advenimiento al trono, no 
había visto realizarse su mayor deseo, el de 
tener hijos, y como era ya de edad bastante 
avanzada casi desesperaba de lo porvenir, 
cuando en el año 972, Aurora le dió uno 
que recibió el nombre de Abderramen y 
tres años mas tarde otro, Hixam. Inmensa 
fué la alegría que el nacimiento de estos dos 
hijos produjo al Califa y desde esta época 
databa la influencia casi ilimitada que Au
rora ejercía en el ánimo de su esposo. (1) 
Pero nublóse pronto su alegría. Su primo
génito, la esperanza de su vejez, murió 
pequeño. No le quedaba ya mas que Hixem 
y se preguntaba con ansiedad si sus súb-
ditos en vez de reconocer á este niño por 
soberano, no darían mas bien la corona á 
uno de sus tíos. Esta inquietud era muy na
tural. Nunca se había sentado hasta entón-
ces un menor en el trono de Córdoba y la 
idea de una regencia repugnaba á los Ára
bes, en estremo. Y sin embargo, Haquen no 
quería por nada en el mundo que le suce
diera ninguno mas que su hijo, y además, 

(1) I b n - A d h a r i , t . I I , p . 2 5 1 , 5 5 2 , 253.^ 
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había una antigua profecía que decía que 
la dinastía omeya había de caer, en cuanto 
saliera la sucesión de la línea recta. ( 1 ) 

Para asegurar el trono á su hijo, el Califa 
no veía mas medio que hacerlo jurar lo án-
tes posible. Por consiguiente, convocó á los 
grandes del reino á una sesión solemne, que 
debía tener lugar el 5 de febrero de 976. 
En el dia prefijado declaró su intención á 
la asamblea invitando á todos los que la 
componían á firmar un acta en la que H i -
xem era declarado heredero del trono. Nin
guno se atrevió á negarse y entónces el Ca
lifa encargó á Ibn-Abí-Amir y al secretario 
de Estado Maisur liberto de Aurora (2) de 
mandar sacar muchas copias de este acta, 
de enviarlas á las provincias españolas y 
africanas y de invitar, no solo á los notables 
sino hasta los hombres del pueblo, á que la 
firmasen, (3) Esta órden fué ejecutada in -

(1) V é a s e M a c c a r i , t. I I , p . 5 9 , 
(2) I b n - A d h a r i l a l l a m a a l - D j a f a r i . D j a f a r e r a 

e l n o m b r e de g u e r r a que H a q u e m h a b í a dado á 
A u r o í a ( v é a s e I b n - A d h a r i . t. I I , p. 269 ) y por esta 
c a u s a sus l ibertos l l e v a b a n e l n o m b r e de D j a f a r i ó 
de D j o a i f i r í ( D j o a i f i r í es e l d i m i n u t i v o de D j a f a r . ) 
E s sabido que los C a l i f a s tanto e n B a g d a d , como 
f u e r a , g u s t a b a n de poner n o m b r e s de v a r ó n á l a s 
m u g e r e s de s u s h a r e n e s . 

(3) I b n - A d h a r i , t. I I , p . 2 6 5 , 2 6 6 . 
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mediatamente y como se temía demasiado 
al Califa, para atreverse á desobedecerlo, 
no faltaron las firmas en ninguna parte. 
Además, el nombre de Hixem fué pronun
ciado desde entonces en las oraciones pú
blicas, y cuando Haquen murió, (1.0 de Oc
tubre de 976, (1) llevaba á la tumba la 
firme convicción de que su hijo había de 
sucederle y que en caso de necesidad Moz-
hafi é Iba-abi-Amir, que acababa de ser 
nombrado mayordomo, (2) sabrían hacer 
respetar á los Andaluces el juramento que 
habían prestado. 

(1) I b n - A d h a r i , t. I I , p. 2 4 9 . E n l a p á g i n a 2 6 9 
se leee R a m a d h a n e n l u g a r de Z a f a r . E s u n a e q u i 
v o c a c i ó n . 

(2) I b n - A d h a r i , t, I I , p. 2 6 8 . 



V I I . 

Haquem había espirado en los brazos de 
de sus dos principales eunucos Fayic y 
Djaudbar. Escepto ellos, todo el mundo ig
noraba todavía que hubiera muerto. Ellos 
resolvieron tenerlo secreto, y trataron so
bre el partido que habían de tomar. 

Aunque esclavos, estos dos eunucos, de 
los que uno tenía el título de maestro guar
darropas y el otro el de gran alconero, 
eran grandes señores, hombres poderosos. 
Tenían á su servicio multitud de servido
res armados que pagaban, y que no eran 
ni eunucos, ni esclavos. Tenían además á 
sus órdenes un cuerpo de mil eunucos es
lavos, todos esclavos del Califa, pero al 
mismo tiempo muy ricos, pues tenían gran
des posesiones y palacios. Este cuerpo que 
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pasaba por ser el mejor ornato de la cor
te, gozaba de enormes privilegios. Sus indi
viduos oprimían y maltrataban á los Cor
dobeses de todas maneras y el Califa apesar 
de su amor á la justicia, había cerrado 
siempre los ojos sobre sus delitos y hasta 
sobre sus crímenes. A los que llamaban su 
atención sobre las violencias que cometían 
contestaba invariablemente: «Estos hom
bres, son los guardas de mi harén, tienen 
toda su confianza, y me es imposible estarlos 
reprendiendo, coatínuamentej pero estoy 
convencido de que si mis subditos, como de
bían, los trataran con amabilidad y con res
petoso tendrían de qué quejarse.» Tal esceso 
de bondad había hecho á los eslavos vanos y 
orgullosos. Se consideraban como el cuerpo 
mas poderoso del Estado, y sus jefes, Tayic 
y Djaudhar, imaginaban que de ellos solo 
dependía la elección del nuevo Califa. 

Pero ni uno ni otro querían á Hixem. Si 
este niño subía al trono, el ministro Moz-
hafí, á quien ellos no querían, reinaría de 
hecho, y su influencia sería casi nula. Ver
dad es que la nación había jurado ya á H i 
xem, pero los dos eunucos apreciaban en lo 
que vale un juramento político, y sabían que 
la mayor parte de los que habían jurado. 
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lo habian ]aech,o á regañadientes. Tampo
co ignoraban que la opinión pública re
chazaba la idea de una regencia,y que pocos 
deseaban ver subir al trono un jefe tempo
ral y espiritual, que todavía no tenía doce 
años. Por otra parte, esperaban volver á 
ganarse fácilmente su popularidad que te
nían muy comprometida, si respondiendo 
al voto general daban la corona á un prín
cipe de edad más madura. Únase á esto que 
el príncipe que les debiera su elevación, 
estaría ligado á ellos por los lazos de la 
gratitud y que podían lisongearse con la es
peranza de gobernar en su nombre el Es
tado. 

Resolvieron, pues, en seguida dejar á 
Hixem á un lado, y también se pusieron de 
acuerdo en dar la corona á su tio Moghira 
que contaba entonces veintisiete años, á con
dición, sin embargo de que este había de 
nombrar por sucesor á su sobrino, pues no 
querían que pareciera que olvidaban de to
do punto la última voluntad de su antiguo 
amo. 

Convenidos estos puntos, dijo Djandhar: 
«Ahora es preciso hacer venir á Mozhafí, le 
cortarémos la cabeza, y después podrémos 
ejecutar nuestros proyectos.» Mas la idea de 
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este asesinato hizo temblar á Fayic, que 
ménos previsor que su colega, era en cam
bio más humano.' «¡Dios mió! esclamó: qué, 
bermano mió, (1) ¿queréis matar al secre
tario de nuestro señor, sin que baya becbo 
nada porque merezca la muerte? Guardó-
monos de principiar derramando sangre 
inocente. En mi opinión, Mozbafí, no es pe
ligroso, y creo que no ba de estorbar nues
tros proyectos.» No era Djaudbar de esta 
opinión, pero como Fayic era su superior, tu 
vo que ceder. Resolvióse, pues, ganar á Moz
bafí por la buena, y se le mandó venir á 
palacio. 

Cuando llegó le informaron los dos eunu
cos de la muerte del Califa, y babiéndole 
comunicado su proyecto, le pidieron su 
ayuda. 

El plan de los eunucos repugnaba en es
tremo al ministro, pero como los conocía y 
sabía de lo que eran capaces, fingió que lo 
aprobaba. «Vuestro proyecto, les dijo, es 

(1) N a d a nos autor iza á creer que F a y i c y D j a u d -
h a r f u e r a n rea lmente h e r m a n o s , pero los e u n u -
ces se d a b a n o r d i n a r i a m e n t e este n o m b r e . V é a s e e l 
pasa je de I b n - a l - K h a t i b citado e n m i s « R e c h e r c h e s » 
1.1 de l a p r i m e r a e d i c i ó n , p . 37 en l a nota . 
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sin duda el mejor que puede imaginarse. 
Ejecutadlo; yo y mis amigos os ayudaré-
mos con todas nuestras fuerzas. Sin embar
go, haríais bien en aseguraros del asenti
miento de los grandes del reino, pues sería 
el medio mejor de eAritar una revuelta. En 
cuanto á mí, la línea de mi conducta está 
trazada; defenderé la puerta de palacio y 
esperaré vuestras órdenes,)) 

Habiendo logrado de este modo inspirar á 
los eunucos una falsa seguridad, Mozhafí 
convocó á sus amigos, á saber, á su sobrino 
Hixem, á Ibñ-Abí-Amir, áZiyad ibn-Aflah 
(cliente de Haquem II,) á Casim ibn-Moha-
med, (hijo del general Ibn-Tomlos que ha
bía muerto en África contra ibn-Keunnun) 
y á algunos otros hombres influyentes. H i 
zo venir también á los capitanes de las tro
pas españolas y á los jefes del regimiento 
africano de los Beni-Birzer, que era con el 
que más contaba. Y habiendo reunido á to
dos sus partidarios les comunicó la muer
te del Califa, y el proyecto de los eunucos, 
y continuó en estos términos: «Si Hixem 
sube al trono nada tendrémos que temer, y 
podrémos hacer lo que querámos; pero si 
Moghira triunfa perderémos nuestros em
pleos, y quizá la vida, pues ese príncipe nos 
ódia.» 
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Toda la asamblea fué de su opinión, y le 

aconsejaron hacer abortar el proyecto de 
los eunucos, haciendo matar á Moghira, 
antes que este supiera la muerte de su her
mano. Mozhafí aprobó este proyecto, pero 
cuando preguntó quién se encarga de eje
cutarlo, no recibió respuesta. Ninguno que
ría mancharse con semejante asesinato-

Ibn-Abí-Amir tomó entónces la palabra: 
«Temo, dijo, que nuestro negocio concluya 
mal. Somos los amigos del jefe que está pre
sente: lo que mande es preciso hacerlo, y 
pues que ninguno de vosotros quiere en
cargarse de esta empresa, yo me encargo; 
siempre sin embargo, que nuestro jefe lo 
apruebe. Nada temáis, y tened confianza en 
mí.» Estas palabras produjeron una sor
presa general. No se esperaba que un em
pleado civil se presentára á cometer un ase
sinato, que guerreros acostumbrados á es
cenas de sangre y de carnicería, no osaban 
cometer. Aceptóse sin embargo, su oferta 
sin tardanza, y le digeron: «Después de todo 
tenéis razón en encargaros de la ejecución 
de este proyecto. Gomo teníais el honor de 
ser admitido en la intimidad del Califa H i -
xem y gozáis también de la estimación de 
muchos otros miembros de la familia real, 
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nadie como vos puede cumplir una comi
sión tan delicada.» 

Ibn-Abí-Amir montó á caballo, y acom
pañado del gsneral Bedr (pariente de Ab-
derramen III), de cien guardias de corps 
y de algunos escuadrones españoles, se d i r i 
gió al palacio de Moghira. Cuando llegó, 
apostó los guardias de corps á la puerta, 
hizo cercar el palacio por las otras tropas 
y penetrando solo en el salón donde se ha
llaba el príncipe, le dijo que el Califa había 
dejado de existir y que Hixem le había su
cedido. «Sin embargo, añadió: los visires 
temen que estéis descontento de estas dis
posiciones, y me han enviado á vos para 
preguntaros lo que pensáis.» 

El príncipe palideció al escuchar estas 
palabras. Demasiado comprendía lo que sig
nificaban, y viendo ya la espada suspendida 
sobre su cuello, contestó con voz trémula: 
«La muerte de mi hermano me aflije mucho 
más de lo que pudiera esplicar, pero veo 
con satisfacción que le haya sucedido mi 
sobrino. íOjalá que su reinado sea largo y 
feliz! Decid á los que os han enviado, que 
los obedeceré en todo, y que cumpliré el j u 
ramento que tengo prestado á Hixem. Exi
gid de mí todas las garantías que queráis, 
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pero si habéis venido para otra cosa, os su
plico que tengáis piedad de mí. ¡Por Dios 
os pido que me perdonéis la vida y penséis 
maduramente lo que vais á hacer.» 

Ibn-Abí-Amir tuvo lástima de la poca 
edad del príncipe y dejándose ganar por 
su aire Cándido, creyó en la sinceridad de 
sus protestas. No se había detenido ante la 
idea de un asesinato que juzgaba provechoso 
al bien del Estado y de sus propios intere
ses; pero no quería manchar sus manos 
con sangre de un hombre que no le pa
recía temible. Escribió pues, á Mozhafí d i -
ciéndole que había encontrado al príncipe 
en las mejores disposiciones, que por su 
parte no había nada que temer y que por 
consiguiente le pedía autorización para de
jarle la vida y encargó á un soldado de lle
var esta carta al ministro. Poco después 
el soldado vino con la respuesta de Moz
hafí concebida en estos términos: «Tú lo 
estás echando á perder todo con tus escrú
pulos y comienzo á creer que nos has en
gañado. Cumple tu deber ó enviaremos 
otro en tu lugar.» 

Ibn-Abi-Amir, enseñó al príncipe la car
ta que contenía su sentencia de muerte y 
luego, no queriendo ser testigo del hecho 
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horrible que iba á ejecutarse, salió de la 
sala y mandó que entraran á los soldados. 
Estos sabiendo ya lo que tenían que hacer 
estrangularon al príncipe y habiendo col
gado su cadáver en un gabinete contiguo, 
dijeron á los criados que el príncipe se ha
bía ahorcado cuando querían obligarlo á 
i r á prestar homenaje á su sobrino. Poco 
después, recibieron de Ibn-Abí-Amir la ór-
den de enterrar el cadáver en la sala y de 
tapiar las puertas. 

Cumplida su comisión, Ibn-Abí-Amir vol
vió en busca del ministro y le dijo que es
taban ejecutadas sus órdenes. Mozhafí le 
dió las gracias con efusión y para mostrar
le su reconocimiento le hizo sentar á su 
lado. 

Fayia y Djaudhar no tardaron en saber 
que Mozhafí los había engañado y había 
desbaratado su proyecto. Uno y otro, pero 
Djaudhar sobre todo, estaban furiosos. «Veis 
ahora, dijo á su colega, como tenía razón 
cuando decía que ante todo era preciso des
embarazarnos de Mozhafí; pero no quisis
teis creerme.» Sin embargo, se vieron obli
gados á poner buena cara á mal juego y 
yendo á buscar á Mozhafí se escusaron d i 
ciendo, que habían tenido una mala idea y 
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que su plan era mucho mejor que el de 
ellos. El ministro que los odiaba tanto co
mo ellos lo odiaban á él, paro que por el 
momento no podía pensar en castigarlos, 
pareció acaptar sus esplicaciones, de modo 
que á lo menos en apariencia se restableció 
la paz entre unos y otros. (1) 

Á la mañana siguiente (lunes 2 de Octu
bre,) los habitantes de Córdoba recibieron 
la orden do ir á palacio. Cuando llegaron 
encontraron al joven Califa en la sala del 
trono y cerca de él á Mozhafí que tenía á 
Fayic á su derecha y Djaudhar á su iz
quierda, ocupando también los demás dig
natarios sus respoctivos puestos. El Cadí 
Ibn-as-Salim hizo que prestaran juramen
to al monarca, primero sus tíos y sus pr i 
mos, luego los visires, los empleados de la 
córte, los principales Coreixitas y los nota
bles de la capital. Hecho esto, Ibn-Abí-
Amir quedó encargado de hacérselo pres
tar al resto de la asamblea. La cosa no 
era fácil, porque había refractarios, pero 
gracias á su elocuencia y á su talento per-

(1) I b n - A d h a r i 5 t , 11. p . 2 7 6 - 2 7 9 ; M a c c a r i , t. I I f 
p. 5 9 , 6 0 , 
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suasivo, Ibn-Abí-Amir consiguió llevarla á 
buen término; de modo qne apenas queda
ron dos ó tres personas que persistieran en 
su negativa. Todo el mundo convino pues 
en alabar el tacto y la habilidad de que el 
inspector de moneda habla dado pruebas en 
esta ocasión. (1.) 

Hasta aquí todo había salido bien á Moz-
hafí y á sus partidarios, y el porvenir pa
recía sereno. El pueblo, á juzgar por su 
actitud tranquila y resignada, se había 
acostumbrado á la idea de una regencia, 
que árites le inspiraba tanto miedo y aver
sión. Pero estas apariencias eran engañosas; 
el fuego se ocultaba bajo las cenizas. Mal
decíase en secreto á los grandes señores, 
ávidos y ambiciosos que se habían apode
rado del poder y que habían inaugurado su 
reinado con el asesinato del infeliz Moghi-
ra. Los eunuc5s eslavos, tuvieron buen cui
dado de fomentar el descontento de la .ca
pital, y en poco tiempo llegó á ser tal, que 
de un momento á otro podía convertirse 
en rebelión. Ibn-Abí-Amir que no se ha
cía ilusiones sobre el estado de los ánimos. 

(1) I b n - A d h a r i , 1.11, p . 2 7 0 , 280 ; I b n - a l - A b -
b a r , p. 141 . 
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aconsejó entonces á Mozhafí intimidar al 
pueblo con un paseo militar, despertar el 
amor que siempre había tenido á sus mo
narcas, enseñándole al jóven Califa y con
tentarlo con la abolición de algún impues
to. Habiendo aprobado el ministro estas 
proposiciones, se resolvió que el Califa se 
presentara al pueblo el sábado 7 de Octu
bre. En la mañana de este dia, Mozhafí, que 
hasta entonces no había llevado más que 
el título de visir, fué nombrado, ó mas bien, 
se nombró á sí mismo hadjib ó primer mi 
nistro, mientras que Ibn-Abí-Amir por vo
luntad espresa de Aurora (1) fué promo
vido á la dignidad de visir con encargo de 
gobernar juntamente el Estado con Moz
hafí. En seguida Hixem I I recorrió á caba
llo las calles de la capital, rodeado de un 
número inmenso de soldados, y acompaña
do de Ibn-Abí-Amir. Al mismo tiempo se 
publicó un decreto por el cual fué abolido 
el impuesto sobre el aceite, uno de los más 
odiosos, y que pesaba principalmente so
bre las clases inferiores. Estas medidas, y 

(1) V é a s e M a c c a r i , t. I I ^ p . 60 . 
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sobre todo, la última, produgeron el efec
to que se hablan propuesto, y como Ibn-
Abí-Amir, tuvo buen cuidado de que se su
piera por sus amigos que él era quien ha
bía aconsejado la abolición del impuesto 
sobre el aceite; el pueblo de las calles, el 
que se amotina, le proclamó un verdadero 
amigo de los pobres. (1) 

Todavía, sin embargo, los eunucos con
tinuaron urdiendo complóts, y Mozhafí fué 
informado por sus espías de que personas 
muy sospechosas y que parecían servir de 
intermediarias éntrelos eunucos y sus ami
gos de fuera, entraban y salían sin cesar 
por la puerta de Hierro. Á fin de hacer 
más fácil la vigilancia, el primer ministro 
hizo tapiar esta puerta, de modo que ya no 
se podía entrar á palacio más que por la 
de la Sodda. Además suplicó á Ibn-Abí-
Amir, que hiciera todos los esfuerzos po
sibles para quitar á Fayic y á Djaudhar 
todos sus servidores armados que no eran 
ni eunucos ni esclavos. Ibn-Abí-Amir se 
lo prometió, y lo cumplió tan bien, que á 
fuerza de dinero y de promesas, quinien
tos hombres dejaron el servicio de los eu-

(1) I b n - A d h a r i , t. I I , p. 2 7 0 , 2 7 6 . 
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nucos por el suyo. Como podía contar ade
más con el apoyo del regimiento africano, 
de los Beni-Birzer, su poder era mucho ma
yor que el de sus adversarios. Dejaudhar 
lo conoció, y muy descontento de lo que 
sabía, presentó su dimisión de gran alco-
nero, y pidió permiso para retirarse del pa
lacio del Califa. Esto no era más que una 
astucia. Creyendo que no podían pasarse 
sin sus servicios, estaba seguro de que su 
dimisión no sería aceptada, y que entóneos 
tendría ocasión de dictar á sus adversa
rios las condiciones con que consentía per
manecer en su puesto. Pero se engañó. Con
tra lo.que esperaba, le aceptaron la dimi
sión. Sus partidarios se exasperaron atroz
mente, y se deshicieron en invectivas y 
en amenazas contra Mozhafí, é Ibn-Abí-
Amir. Dorrí, mayordomo segundo, uno de 
sus jefes, se señaló sobre todos por la vio
lencia de sus discursos. Entóneos Mozhafí 
encargó á Ibn-Abí-Amir que buscara un 
medio cualquiera para deshacerse de este 
hombre. El medio no era difícil de encon
trar. Dorrí era señor de Baeza, y los ha
bitantes de este distrito tenían mucho que 
sufrir con la tiranía y la rapacidad de los 
intendentes de su amo. Ibn-Abí-Amir, se 
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aprovechó de esta circunstancia. Mandó 
decir secretamente á los habitantes de Bae-
za que si querían presentar querella contra 
su señor y sus empleados, podian estar se
guros de que el gobierno les daría la razón. 
Tío dejaron de hacerlo, y Dorrí fué reque
rido por orden del Califa de ir al visirato, á 
fin de carearlo con sus subditos. Obedeció, 
pero habiendo llegado á la casa, y viendo 
que se había desplegado grande aparato 
mili tar , quiso retroceder , pero Ibn-Abí-
Amir lo impidió cogiéndolo por el cuello. 
Siguióse una lucha, en la que Dorrí cogió á 
su adversario por la barba. Entónces Ibn-
Abí-Amir, llamó á los soldados en su auxi
lio. Sus tropas españolas no se movieron, 
porque respetaban demasiado á Dorrí para 
atreverse á poner las manos sobre él, pero 
los Beni-Birzel, que no tenían estos escrú
pulos, acudieron en seguida, arrestaron á 
Dorrí y comenzaron á maltratarlo. Un sa
blazo de plano lo dejó sin sentido, y así 
lo llevaron á su casa, donde lo acabaron 
durante la noche. 

Conociendo que con este asesinato se ha
bían malquistado irreparablemente con los 
eslavos, entrambos ministros tomaron al 
punto una medida decisiva. Fayic, y sus 
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amigos racibieron orden del Califa para sa
l ir en seguida de palacio; luego se les formó 
cáusa por malversación y fueron condena
dos á multas muy considerables, que empo
breciéndolos, los dejaron en estado de no 
poder dañar á los ministros. Respecto de 
Fayic, que se creia el mas peligroso de to
dos, se procedió todavía con mas rigor: fué 
desterrado á una de las Baleares, donde 
murió poco después. En cuanto á los eu
nucos menos comprometidos, se les dejaron 
sus empleos, y Socr, uno de ellos, fué nom
brado jefe de palacio y de los guardias de 
corps. 

Estas medidas, aunque tomadas por los 
dumviros en su propio interés, los bacían 
sin embargo populares. El odio que los Cor
dobeses profesaban á los Eslavos, de quien 
tanto habían tenido que sufrir, era inmen
so y se regocijaron mucbo de su ruina. (1) 

Sin embargo, por otra parte se murmu
raba mucho del gobierno por su inacción 
con los Cristianos del Norte. Estos que, co
mo ya hemos dicho, habían vuelto á co
menzar sus hostilidades cuando Haquem I I 

(1) I b n - A d h a r i , t. 11, p . 2 8 0 , 2 8 1 . 
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cayó enfermo, se hacían cada dia mas au
daces, y llevaban sus atrevidas espedicio-
nes hasta las mismas puertas de Córdoba-
Mozhafí no carecía para rechazarlos ni de 
dinero, ni de tropas, pero no entendiendo 
nada de guerra, no hacía casi nada en de
fensa del país. La sultana Aurora se alar
maba con razón, tanto de los progresos de 
los Cristianos, como del descontento de los 
Andaluces, que era su consecuencia. Comu
nicó sus temores á Ibn-Abí-Amir á quien 
hacía mucho tiempo que indignaban la de
bilidad y la incapacidad de su colega, pero 
que tranquilizó á la Sultana diciéndole que, 
si conseguía obtener dinero y el mando del 
ejército estaba seguro de vencer al enemi
go. (1) Después de esta conversación, dijo 
espresamente á su colega que, si persistía 
en su inactividad pronto se les escaparía 
el poder y que no solo era su deber sino 
también su interés tomar sin demoras me
didas enérgicas. Mozhafí, que conocía te
nía razón, reunió entonces á los visires y 
les propuso enviar un ejército contra los 
Cristianos. Esta proposición combatida por 

(1) V é a s e I b n - a l - A b b a r , p. 1 4 8 . 
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alguno, fué aprobada por la mayoría y se 
trataba solo de saber quién mandaría el 
ejército, pero la responsabilidad en aquellas 
circunstancias parecía tan grande á los v i 
sires, que ninguno de ellos quiso tomarla 
sobre sí. «Yo me encargo de mandar las 
tropas, dijo entonces Ibn-Abí-Amir, pero á 
condición de que he de tener libertad de 
elegirlas por mí mismo y de que se me ha 
de dar un subsidio de cien mil monedas 
de oro.» Esta suma pareció exhorbitante á 
un visir y lo dijo. «¿Pues bien, exclamó en
tonces Ibn-Abí-Amir, tomad vos doscientas 
mil y poneos á la cabeza del ejército si 
os atreveisl» El otro no se atrevió y se re
solvió confiar el mando á Ibn-Abí-Amir 
y darle el dinero que pedía. 

Habiendo elegido para acompañarle las me
jores tropas del Imperio, el visir salió á 
campaña hácia fines de Febrero de 977. 
Pasó la frontera y puso sitio delante de la 
fortaleza de los Baños, una de las que Ra
miro I I , había hecho reedificar después de 
la gloriosa victoria de Simanca. (1) Ha-

(1) L o s historiadores á r a b e s d a n á esta fortaleza 
e l n o m b r e de A l b a m a . E s l a t r a d u c c i ó n l i t e r a l de 
B a n l e o s como escribe S a m p i r o , (c. 2 3 ) h o y los B a ñ o s -
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biéndose hecho dueño del arrabal, recogió 
un considerable botin y hacia mediados de 
abril volvió á Córdoba con gran número 
de prisioneros. 

El resultado de esta campaña, bien que 
en el fondo poco importante, causó sin 
embargo gran alegría en la capital, lo que 
era muy natural en aquellas circunstan
cias. Por primera vez desde el principio de 
la guerra, el ejército musulmán había vuel
to á tomar la ofensiva y dado una lección 
al enemigo, lección de que este se acordó 
tanto, que en adelante no se atrevió ya á 
venir á turbar el sueño de los Cordobeses» 
Esto era mucho á los ojos de estos últimos 
y por el pronto no pedían mas, pero si 
acaso exageraban los triunfos obtenidos, 
es imposible desconocer la gran importan
cia de esta campaña para el mismo Ibn-
Abí-Amir. Queriendo ganarse el afecto del 
ejército, que acaso tenía aun cierta descon
fianza de este ex-cadí, transformado en ge
neral, prodigó el oro que había recibido á 
título de subsidio y durante toda la du
ración de la campaña tuvo mesa franca. 
Consiguió plenamente su proyecto. Oficia
les y soldados se estasiaban con la afabili
dad del visir, con su liberalidad y hasta 
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con los talentos de sus cocineros. En ade
lante podía contar con su adhesión; siem
pre que continuara recompensando con lar
gueza sus servicios, eran suyos en cuerpo y 
alma. (1) 

(1) I b n - A d h a r i , 1.11. p . 2 8 1 , 2 8 2 ; M a c c a r i J t. I I , 
p . 6 0 , 6 1 . 
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A proporción que aumentaba el poder de 
Ibn-Abí-Amir, Mozhafí perdía su influen
cia. Era hombre de escaso mérito y de 
humilde cuna, pero como su padre, berbe
risco valenciano, había sido el preceptor 
de Haquem, pronto este príncipe trasladó 
al hijo el afecto y la estimación que había 
tenido para el padre. Mozhafí tenía por otra 
parte las prendas que Haquem mas esti
maba; era literato y poeta. Su fortuna ha
bía sido maravillosa. De secretario íntimo 
de Haquem había llegado á ser sucesiva
mente coronel del segundo regimiento de 
la«Chorta,» gobernador de Mallorca,y p r i -



— 186 — 
mer secretario de Estado. (1) Pero no ha
bía sabido hacerse amigos. Tenía toda la 
vanidad de un advenedizo, y su insoportable 
orgullo mortificaba á los nobles, que lo me
nospreciaban á cáusa de su baja extracción. 
Cuando llegó á primer ministro, parece que 
quiso al principio corregirse de este defecto, 
pero no tardó en volver á tomar su modo 
altanero. (2) Su probidad era más que sos
pechosa. Verdad es que pocos funciona
rios estaban entónces al abrigo de esta 
censura, así es que acaso se le hubieran 
perdonado sus manifiestas concusiones, si 
hubiera consentido en partirlas con otros, 
pero él lo guardaba todo para sí, y esto era 
lo que no le perdonaban. (3) Se le acusaba 
además de nepotismo; casi todos los em
pleos importantes estaban en manos de sus 
hijos y de sus sobrinos. (4) De los talentos 
que se requieren en un hombre de Estado 
no poseía ninguno. En cualquier circuns
tancia que salía de lo ordinario, no sabía 

(1) I b n - a l - A b b a r , p. 1 4 1 , 1 4 2 ; I b n - A d h a r i , 1.11, 
P- 2 7 1 . 

(2) M a c c a r i , t. I I , p. 60 , 
(3) M a c c a r i , «ibid.» 
(4) I b n - a l - A b b a r , p . 1 4 2 . 
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nunca qué decir, ni qué hacer; necesitaba 
de otras personas que pensaran y obraran 
por él, y por lo común era á Ibn-Abí-Amir 
á quien se dirigía. Pero ¿se contentaría mu
cho tiempo con el papel de confidente y con
sejero que Mozafí le hacía representar? Los 
espíritus previsores dudaban de ello; creían 
que no estaba lejano el momento en que 
Ibn-Abí-Amir querría ser primer ministro 
de nombre, como lo era de hecho. 

Y no se engañaban. Ibn-Abí-Amir, había 
resuelto ya derribar á Mozhafí y trabajaba 
en ello activa pero sordamente. En nada 
cambió su conducta con respecto á su colega; 
continuó tratándolo con el mismo respeto 
que ántes, pero secretamente lo contraria
ba en todo y no perdía ocasión de llamar 
la atención de Aurora sobre su incapacidad 
y las faltas que cometía. (1) 

Mozhafí no se apercibía de nada; no era á 
Ibn-Abí-Amir á quien temía,lo creía por el 
contrario su mejor amigo, á quien temía era 
á Galib, gobernador de la Frontera inferior 
que tenía sobre las tropas una influencia 
ilimitada. (2) En efecto, Galib Odiaba y des-

(1) M a c c a r i j t . 11, p . 6 1 . 
(2) M a c c a r i , t. I I 5 p . 6 1 , 
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preciaba á Mozíiafí y no hacía de ello un 
secreto. Justamente orgulloso con los lau
reles que liabía recogido en no sé cuantos 
campos de batalla, se indignaba de que un 
hombre salido del polvo y que no había sa
cado nunca la espada, fuera primer minis
tro. Decía á voces, que le pertenecía este 
puesto. En apariencia obedecía todavía á 
Mozhafí, pero su conducta, al ménos ambi
gua, mostraba suficientemente que el go
bierno no podía contar con él. 

Desde la muerte de Haquem, hacía la 
guerra á los Cristianos con una desidia que 
formaba extraño contraste con la conocida 
energía de su carácter. Él no era todavía 
traidor, ni se había puesto todavía en abier
ta rebelión, aun no había llamado á los 
Cristianos en su ayuda, pero su conducta 
daba á entender que haría todo esto ántes 
de poco y si lo hacía, la calda del primer 
ministro era inevitable. ¿Cómo hubiera es
te de resistir al mejor general y á los me
jores soldados del imperio secundados por 
Leoneses y Castellanos? Por otra parte, al 
menor descalabro que esperimentara, sus 
numerosos enemigos cogerían la ocasión por 
los cabellos, para hacerle perder su puesto, 
sus riquezas y su cabeza quizá. 
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Mozhafí era bastante perspicaz para no 

desconocer el peligro que le amenazaba y 
en su apuro pidió consejo á sus visires y 
sobre todo á Ibn-Abí-Amir. Le respondie
ron que debía procurarse la amistad de 
Galib á toda costa y entonces Ibn-Abí-Amir 
se ofreció como mediador. La campaña que 
se iba á abrir le ofrecería ocasión de abo
carse con el gobernador de la Frontera in 
ferior y cuando esto sucediera, él se pro
metía lograr la reconciliación que Mozhafí 
deseaba. 

Tales eran sus palabras, pero meditaba 
un objeto muy distinto. Esperando llegar á 
un brillante resultado no repugnaban á su 
ambición las vías tortuosas y en vez de tra
tar de conciliar á ambos rivales, pensaba 
por el contrario en el medio de malquistar
los mas. Así lo hizo. Asegurando siempre 
á Mozhafí de su entera adhesión á sus in 
tereses, alababa á Aurora el gran talento 
de Galib, repetía á cada instante que no 
podía pasarse sin los grandes servicios de 
este general y que era preciso atraérselo, 
dándole un título más elevado que el que 
tenía. Sus manejos produjeron fruto. Gra
cias á la influencia de Aurora, Galib fué 
promovido á*ía dignidad de Dzhu-'l-vizara-
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tain, (jefe de la administración militar y 
civil) y generalísimo de todo el ejército de 
la Frontera; pero Mozhafí no se había 
opuesto á esta medida, ántes por el contra
rio, había convenido en ella porque Ibn-
Abí-Amir le había dicho que sería el p r i 
mer paso hácia la reconciliación. 

El 23 de Mayo, un mes solo después de 
su vuelta á Córdoba, Ibn-Abí-Amir, que 
acababa de ser nombrado generalísimo del 
ejército de la capital, emprendió su se
gunda expedición. En Madrid tuvo una en
trevista con Galib. Se mostró hácia él lle
no de consideraciones y deferencias y se 
ganó su efecto diciéndole que consideraba 
á Mozhafí enteramente indigno del eleva
do puesto que ocupaba. Pronto se trabó 
una estrecha alianza entre los dos gene
rales que convinieron en trabajar de con
cierto en la caída de Mozhafí. Luego ha
biendo pasado la Frontera, tomaron la for
taleza de Mola, (1) donde recogieron mu
cho botín y prisioneros. Concluida la cam
paña se despidieron uno de otro, pero en 
el momento de separarse Galib dijo á su 

(1) P a r e c e que este l u g a r no existe y a . 
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nuevo amigo. aEsta espedicion ha tenido 
pleno éxito; ella os procurará gran fama 
y la corte ha de regocijarse tanto que no 
pensará en investigar vuestras intencio
nes ulteriores. Aprovechad esta circuns
tancia y no salgáis de palacio sin haber 
sido nombrado prefecto de la capital en 
lugar del hijo de Mozhafí.» Habiendo pro
metido Ibn-Abí-Amir no olvidarse de este 
consejo, volvió á tomar el camino de Cór
doba mientras que Galib se volvía á su 
gobierno. 

Á decir verdad, el honor de la campa-
paña correspondía á Galib. Él era quien 
todo lo había dirigido y ordenado, é Ibn-
Abí-Amir, que estaba haciendo aun su 
aprendizaje en expediciones militares, se 
había guardado muy bien de contradecir 
en nada á este general esperimentado y 
envejecido en el ejércicio de las armas. 
Pero el mismo Galib que quería elevar á 
su joven aliado, presentó las cosas bajo 
otro punto de vista. Apresuróse á escri
bir al Califa que Ibn-Abí-Amir había he
cho maravillas, que á él solo se le debían 
los triunfos obtenidos y que era acreedor 
á una brillante recompensa. Esta carta que 
la córte había recibido antes de la vuel-
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ta de Ibn-Abí-Amir, la había dispuesto en 
su favor, así que obtuvo sin gran trabajo 
el ser nombrado prefecto de la capital en 
reemplazo del hijo de Mozliafí. ¿Cómo ha
bía de rehusarse nada á un general que 
venía triunfante por segunda vez y del 
que el mayor guerrero de la época alaba
ba la pericia y el valor? Y luego se sa
lía á poca costa del hijo de Mozhafí que 
no debía su elevación mas que á la i n 
fluencia de su padre y que léjos de justi
ficarla con su conducta, se había mostra
do completamente indigno de ella, (1) En 
efecto, su avidéz era tal que por poco d i 
nero que le dieran cerraba los ojos sobre 
todo, aun sobre los crímenes mas abomi
nables. Se decía con razón, que ya no ha
bía policía en Córdoba, que los ladrones 
de alta y baja estofa campaban por sus 
respetos, que era preciso velar toda la no
che para no ser robado ó muerto en su 
misma casa, en una palabra, que los ha
bitantes de una ciudad fronteriza estaban 
mas seguros que los que moraban en la 
residencia del Califa. 

(1) C o m p á r e s e I b n - a l - A b b a r , p, 1 4 2 , 1. 6 , con 
I b n - A d h a r i , t. I I , p . 2 8 4 . 
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Provisto da su diploma de prafecto, y 

vestido con la pelliza de honor con que 
se le había remunerado, Ibn-Abí-Amir fué 
al punto al palacio de la Prefectura. Mo-
hamed-Mozhafí estaba allí sentado con to
da la pompa propia de su rango. Su su
cesor le enseñó la orden del Califa y le 
dijo que podía retirarse. Él obedeció sus-
pirand o. 

Instalado apenas en su nuevo empleo, to
mó Ibxi-Abí-Amir las medidas mas enérgi
cas para restablecer la seguridad en la ca
pital. Dijo á los agentes de la policía, que 
tenía la firme intención de castigar severa
mente á todos los malhechores, sin acep
ción de personas, y los amenazó con las 
mas graves penas, si se dejaban sobornar. 
Intimidados por su firmeza, y sabiendo ade
más que ejercía sobre ellos la mas esquisita 
vigilancia, los agentes cumplieron desde en
tonces con su deber. Pronto se conoció en 
la capital. Los robos y asesinatos eran mas 
raros cada dia; el órden y la seguridad re
nacían; las gentes honradas podían dormir 
tranquilas; la policía estaba allí y velaba. 
Por lo demás, el prefecto mostró con un no
table ejemplo , que hablaba sériamente, 
cuando dijo que á nadie había de perdonar. 

T o m o I I I . 1 3 
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Habiendo cometido su propio hijo una fe
choría, y habiendo caido en manos de la 
policía, le mandó dar tantos correazos, que 
el joven espiró poco después de sufrir el 
castigo. 

Sin embargo, Mozhafí, había abierto al 
fin los ojos. La destitución de su hijo re
suelta en su ausencia, y á escondidas su
yas, no le permitía dudar de la duplicidad 
de Ibn-Abí-Amir. ¿Pero qué podía contra 
él? Su rival era ya mucho más potente. Se 
apoyaba en la Sultana, de quien se creia el 
amante, y en las principales familias, que 
ligadas á los Omeyas por el lazo de la clien
tela se trasmitían de padres á hijos los em
pleos de la corle, y que preferían ver al 
frente de los negocios un sugeto de buena 
casa como Ibn-Abí-Amir, á un advenedizo 
que los había mortificado con un orgullo r i 
dículo que nada justificaba.(l)Podía contar 
además con el ejército, que cada día le era 
mas adicto, y con la población de la ca
pital que le estaba profundamente recono
cida á cáusa de la seguridad que le había 
devuelto. ¿Qué podía oponer Mozhafí á to-

(1) V é a s e I b n - A d h a r i , t. I I , p . 2 9 0 
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do esto? Nada, si nó es el apoyo de algunos 
individuos aislados, que le debian su for
tuna, pero con cuya gratitud no había mu
cho que contar. En esta lucha de la me
dianía contra el génio, las fuerzas eran de
masiado desiguales. Mozhafí lo compren
dió, conoció que no le quedaba mas que 
un medio de salvación, y resolvió ganar
se á Galib á cualquiera costa. 

Escribióle, pues, haciéndole las promesas 
mas brillantes y seductoras, y para sellar 
su alianza le pidió la mano de su hija As
ma para su hijo Othman. El general se de
jó alucinar, y olvidando su odio, respondió 
al ministro que aceptaba sus ofertas, y con
sentía en el matrimonio propuesto. Moz
hafí se apresuró á cogerle la palabra, y 
ya estaba el contrato de matrimonio re
dactado y firmado, cuando Ibn-Abí-Amir 
se olió estos manejos que contrariaban to
dos sus proyectos. Sin perder momento h i 
zo jugar, para desbaratar los planes de su 
colega, todos los resortes que podía mo
ver. Á petición suya escribieron á Galib 
los personajes mas influyentes de la córte, 
y él también le escribió para decirle que 
Mozhafí le tendía un lazo, para recordar
le todas las quejas que tenía contra el m i -
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nistro, y para conjurarle que permanecie
ra fiel á las promesas que le había hecho 
durante la última campaña. En cuanto al 
matrimonio proyectado, le decía, que si 
Galib deseaba para su hija una ilustre alian
za, no debía entregarla al hijo de un ad
venedizo, sino á él, á Ibn-Abí-Amir. 

Galib se dejó persuadir de que se había 
equivocado. Mandó á decir á Mozhafí que 
el matrimonio de que se había hablado no 
podía verificarse, y en el mes de Agosto ó 
Setiembre se redactó y firmó un nuevo con
trato, en virtud del cual Asma debía ser 
esposa de Ibn-Abí-Amir. 

Poco después, el 18 de Setiembre salió es
te último de nuevo á campaña. Tomó el ca
mino de Toledo, y habiendo reunido sus 
fuerzas á las de su futuro suegro, quitó á 
los Cristianos dos castillos, así como tam
bién los arrabales de Salamanca. Á su vuel
ta, recibió el título de Dhu-'l-vizaratain 
con un sueldo de ochenta monedas de oro 
mensuales. El mismo hadjib no tenia mas. 

Entretanto se aproximaba el tiempo fi
jado para el matrimonio, y el Califa, ó mas 
bien su madre, la que si realmente era 
querida de Ibn-Abí-Amir, no era celosa por 
lo menos, invitó á Galib á venir á Córdoba 
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con su hija. Cuando llegó fué colmado de 
honores; se le dio el título de hadjib, y co
mo ya era Dhu-'l-vizaratain y Mozhafí no 
lo era, fué desde entonces el primer dig
natario del imperio, y por tanto, ocupaba el 
primer lugar en las sesiones solemnes, te
niendo entonces á Mozhafí á la derecha y 
á Ibn-Abí-Amir á la izquierda. (1) 

El matrimonio de este último con Asma, 
fué celebrado el primer dia del año, fiesta 
cristiana, pero en la que también los Mu
sulmanes tomaban parte. Habiéndose en
cargado el Califa de todos los gastos, los 
festines fueron de incomparable magnifi
cencia, y los Cordobeses no se acordaban de 
haber visto jamás una comitiva tan sober
bia como !a que rodeaba á Asma cuando 
salió del palacio del Califa para ir al de su 
prometido. 

Añadamos que aunque este matrimonio 
se hizo por interés, fué sin embargo dicho
so. Asma juntaba un espíritu muy cul
tivado á una belleza atractiva, y supo cau
tivar el corazón de su esposo, que le dió 

(1) V é a s e I b n - a l - A b b a r , p . 142 . 
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siempre la preferencia sobre sus demás 
mujeres. 

En cuanto á Mozhafí, desde que Galib re
chazó su alianza, se consideró perdido. Sus 
hechuras le abandonaban para incensar á 
su rival. Antes, cuando iba á palacio, se 
disputaban el honor de acompañarle; ahora 
iba solo. Su poder era nulo. Las medidas 
mas importantes se tomaban sin su cono
cimiento. El infortunado viejo veía aproxi
marse la tormenta, y la esperaba con me
lancólica resignación. La horrible catástro
fe llegó ántes aun de lo que creyera. El 
lúaes 26 de Marzo de 978 (1) él, sus h i 
jos y sus sobrinos quedaron destituidos de 
todas sus funciones y dignidades, y se dió 
la órden de prenderlos y secuestrar sus 
bienes hasta que se les reconocieran inocen
tes del crimen de malversación de que se 
le acusaba. (2) 

Aunque semejante suceso no pudiera sor
prenderlo, conmovió profundamente á Moz
hafí. Su conciencia no estaba tranquila. 

(1) D a esta fecha no solo I b n - A d h a r i , s ino t a m 
b i é n N o w a i r i , (p. 4 7 0 , ) 

(2) I b n - A d h a r i , t. I I , p. 2 8 2 - 2 8 5 ; M a e c a r i , t. I I , 
p . 6 1 - 6 2 , 
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Alguna injusticia que había cometido du
rante su larga carrera, se presentaba á su 
conciencia y la remordía. Guando se despi
dió de su familia, la dijo: «No volveréis á 
verme vivo; la terrible oración ha sido es
cuchada; hace cuarenta años que espero 
esto.» Preguntado por el sentido de estas 
palabras enigmáticas, dijo: «Cuando toda
vía reinaba Abderramen, fui encargado de 
informar contra un acusado, y de juzgarlo. 
Yo lo encontré inocente, pero tenía mis ra
zones para decir que no lo era, de modo 
que tuvo que sufrir una pena infamante; 
perdió sus bienes y estuvo en la cárcel 
mucho tiempo. Una noche que dormía, oí 
una voz que me gritaba: ¡Devuelve la liber
tad á ese hombre! Su oración ha sido es
cuchada, y llegará un dia en que la suer
te que le ha herido te hiera á tí también.» 
En efecto, me levanté sobresaltado y lle
no de terror. Mandé llamar á aquel hom
bre, y le rogué que me perdonara. No qui
so. Entónces le supliqué que al menos me 
digera si había dirigido á Dios una plega
ria que me concernía.—Sí, me respondió; 
hé pedido á Dios que te haga morir en un 
calabozo tan estrecho como aquel en que 
tú me has hecho gemir por tanto tiempo. 
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—Entonces me arrepentí de mi injusticia 
y devolví la libertad al que había sido víc
tima de ella. Pero el arrepentimiento venía 
demasiado tarde!» (I) 

Los acusados fueron llevados á Zara don
de estaba la prisión de Estado, El general 
Hixem-Mozhafí, sobrino del ministro, que 
había ofendido á Ibn-Abí-Amir, atribuyén
dose la gloria de los triunfos obtenidos en 
la última campaña, fué la primera víctima 
del resentimiento de este hombre podero
so. Apenas hubo llegado á la prisión, cuan
do lo ejecutaron. 

El consejo de Estado fué el encargado de 
instruir la causa de Mozhafí. Duró mucho 
tiempo. No faltaban pruebas para declarar 
que durante su ministerio Mozafí se había 
hecho reo de malversación, y por consi
guiente, sus bienes fueron en parte confis
cados, y su magnífico palacio, del barrio de 
la Ruzafa, vendido en subasta pública. Pero 
nuevas acusaciones surgían sin cesar con
tra él, y los visires que querían complacer á 
Ibn-Abí-Amir, se apresuraban á acogerlas. 
Condenado así, en diferentes ocasiones, 

(1) I b n - A d h a r i , t. I I , p , 2 9 8 ; M a c c a r i , t. I , p á 
g i n a 3 9 5 . 
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y por diversos delitos Mozhafí fué despoja-
poco á poco de todo lo que poseía y sin 
embargo, los visires que creían que le que
daba todavía algo que pudieran arreba
tarle, continuaban vejándolo y ultraján
dolo. (1) La última vez que fué citado 
á comparecer delante de sus jueces, esta
ba tan debilitado por la edad, la cautivi
dad y la pena, que le costaba trabajo ha
cer el largo trayecto desde Zahra al pa
lacio del visirato y sin embargo, su im
placable guardián no cesaba de repetirle 
con tono áspero, que era preciso andar más 
de prisa y no hacer esperar al Consejo. 
«Poco á poco, hijo mío, le dijo entonces 
el anciano; deseas que muera y consegui
rás tu deseo. ¡Ay! si yo pudiera comprar 
la muerte, pero Dios le ha puesto un precio 
tan grande!» Luego improvisó estos versos. 

No te fies jamás de la fortuna porque 
es mudable ¡Antes, hasta los leones me 
temían, ahora tiemblo á la vista de un 
zorro ¡Ay! que vergüenza para un hom
bre de corazón, verse obligado á implo
rar la clemencia de un malvado!» 

(1) I b n - A d h a r i j t. H , p . 2 8 5 ; M a c c a r i , t. I I , p á 
g i n a 6 2 . 
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Cuando llegó á presencia de sus jueces, 

se sentó en un rincón de la sala sin sa
ludar á nadie, y, viendo eslo, el visir Ibn-
Djabir, un adulador de Ibn-Abí-Amir, le 
gritó: «¿Has tenido tan mala educación, que 
ignoras hasta las leyes más elementales 
da la urbanidad?)) Mozb.aíi guardó silen
cio; pero como Ibn-Djabir continuara d i -
rijiéndole injurias, le dijo al fin. «Tú, si 
que faltas á consideraciones que me de
bes; pagas mis beneficios con ingratitud 
y todavía te atreves á decirme que fal
to á las leyes de la urbanidad.» Un po
co desconcertado con estas palabras, pero 
recobrando al punto su audacia, le contestó 
Ibn-Djabir: «¡Mientes! Yo deberte beneficios? 
Muy por el contrario,» y se puso á enume
rar las quejas que tenía contra él. Cuan
do hubo concluido: «Tío es por eso por lo 
que te exijo reconocimiento, le replicó Moz-
hafí, pero no es menos cierto que cuando 
te apropiastes las sumas que te habían con
fiado y que el difunto Califa (Dios tenga su 
alma) quería hacerte cortar la mano dere
cha, yo pedí y obtuvo tu perdón.» Ibn-Dja
bir negó el hecho y juró que era una ca
lumnia infame. «Yo conjuro á todos los 
que saben algo de esto, exclamó entónces 
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el anciano indignado, que declaren si yo he 
dicho la verdad ó no.—Sí, hay algo de ver
dad en lo que decís, le replicó el visir Ibn-
lyach; sin embargo, en las circunstancias 
en que os encontráis, hubiérais hecho me
jor en no referir esa antigua historia.—-
Acaso tengáis razón, le respondió Mozhafíi 
pero ese hombre me ha hecho perder la 
paciencia y he tenido que decir lo que sen
tía mi corazón'» 

Otro visir Tbn-Djahwar, había escucha
do esta discusión con creciente repugnan
cia. Aunque no quisiera á Mozhafí y hu
biera contribuido á su caida, sabía sin em
bargo, que se deben consideraciones has
ta á los enemigos y sobre todo, á los ene
migos vencidos. Tomando entónces la pa
labra, dijo á Ibn-Djabir con un tono de 
autoridad que justificaban largos servicios 
y un apellido tan antiguo y casi tan ilus
tre como el de la misma dinastía. «¿Ko 
sabéis Ibn-Djabir, que el que ha tenido la 
desdicha de incurrir en la desgracia del mo
narca, no debe saludar á los grandes digna
tarios del Estado? La razón es evidente 5 
si esos dignatarios le devuelven su saludo, 
faltan á sus deberes para con el Sultán; sijnó 
se los devuelven faltan á sus deberes para con 
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Dios.Un hombre que ha caído en desgracia, 
no debe pues saludar y Mozhafí lo sabe.» 

Completamente avergonzado con la lec
ción que acababa de recibir, Ibn-Djabir 
guardó silencio,mientras que unfugitivo ra
yo de alegría, brilló en los ojos casi apaga
dos del desdichado viejo. 

Procedióse en seguida al interrogatorio. 
Como se producían contra Mozhafí nuevos 
cargos á fin de sacarle dinero una vez mas: 
«Juro por lo más sagrado, exclamó, que 
ya no tengo nada! Aunque me hagan pe
dazos no podría daros un solo dirhem!» 
Lo creyeron y dieron la orden de volver
lo á la cárcel. (1) 

Á partir de esta época, estuvo unas 
veces libre, otras preso, pero siempre mi
serable. Ibn-Abí-Amir, parecía tener un 
bárbaro placer en atormentarlo y difícil
mente se esplica el ódio implacable que 
profesaba á esta medianía que no se ha
llaba en estado de perjudicarle. Todo lo 
que puede conjeturarse sobre esto es, que 
no podía perdonarle el crimen inútil que 
le había obligado á cometer, cuando le 

(1) I b n - A d l i a r i , t. I I , p . 2 8 5 ; M a c c a r i , t. I I , p á 
g i n a 6 2 . 
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obligó á matar á Moghira. Sea de esto lo 
que quiera, él lo llevaba tras sí donde 
quiera que iba, sin suministrarle siquiera 
con qué proveer á sus necesidades. Un se
cretario del ministro cuenta que durante 
una campaña, vio una noche á Mozhafí 
al lado de la tienda de su señor, mientras 
que su hijo Othman le daba de beber, fal
to de otra cosa mejor, una mala mezcla 
de agua y harina. (1) La pena y la de
sesperación lo consumían y lo gastaban y 
exhalaba su dolor en poemas tan armo
niosos como conmovedores. Mas aunque 
hubiera dicho un dia á su guarda que de
seaba la muerte, se asía á la vida con 
estraña tenacidad; y lo mismo que le fal
taron perspicacia y energía cuando esta
ba en el poder careció también de digni
dad en la desgracia. Para ablandar al 
«zorro» descendía á las peticiones mas hu
millantes. Una vez le suplicó que le con
firiera la educación de sus hijos. Ibn-
Abí-Amir que no concebía que se pudiera 
perder hasta este punto la propia digni
dad, no vió mas que una astúcia en es
ta súplica. «Quiere quitarme la reputa-

(1) I b n - A d h a r i , t. I I , p. 2 8 9 . 
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cion y hacerme pasar por un badulaque, 
dijo. Muchos me han visto en otro tiem
po á la puerta de su palacio y para re
cordárselo quiere que se le vea ahora en 
el pátio del mió. (1) 

Durante cinco años, Mozhafí arrastró de 
este modo su triste y penosa existencia y 
como parecía obstinarse en no morirse á 
despecho de su mucha edad y de los nu
merosos disgustos, de que lo hartaban, le 
quitaron al fin la vida ya sea estrangu
lándolo, ya emponzoñándolo que en esto 
no están de acuerdo los autores árabes. (2) 
Cuando supo que su antiguo rival había 
dejado de vivir , encargó Ibn-Abí-Amir dos 
de sus empleados para que cuidaran de 
su inhumación. Uno de ellos, el secreta
rio Mohamed ibn-Ismael, refiere así la es
cena de que había sido testigo." «Encontré 
que el cadáver no presentaba señal algu
na de violencia. Estaba cubierto solamente 
con una capa vieja que pertenecía á un 
llavero. Un fregón, que mi colega Moha
med íbn-Maslama había hecho venir, lavó 

(1) I b n - A d h a r i , t, I I , p . 2 8 6 ; M a c c a r i , t o m , I , 
p , 3 9 6 . 

(2) V é a s e I b n - A d h a r i , t. I I , p. 286 ; I b n - á l - A b -
b a r , p. 1 4 2 ; N o w a i r i , p, 4 7 0 . 
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el cuerpo (no exagero nada) sobre la hoja 
de una puerta vieja que había sido arran
cada de sus goznes. En seguida llevamos 
la camilla á la tumba acompañados sola
mente del imán de la mezquita, á quien 
habíamos encargado de recitar las oracio
nes de los muertos. Ninguno de los que 
pasaban se atrevió á fijar los ojos en el 
cadáver. Fué para mi una elocuente lec
ción. Me figuraba que, en la época en que 
Mozhafí era todavía omnipotente, tenía 
que entregarle una exposición destinada 
á él solo. Me había colocado á su paso, 
pero su séquito era tan numeroso y las 
calles además estaban tan llenas de gen
te que deseaba verlo y saludarlo, que me 
fué imposible aproximarme á él por mas 
esfuerzos que hice y me v i obligado á con
fiar mi memorial á uno de los secretarios 
que cabalgaban al lado de la escolta y 
que eran los encargados de recibir este 
género de escritos. Yo comparaba esta es
cena á aquella de que acababa de ser tes
tigo, reflexionando en la inconstancia de 
la fortuna sentía algo que me oprimía y 
que me impedía respirar.» (1) 

(1) I b n - A d h a r i , t. I I , p , 2 8 8 , 2 8 9 . 



I X . 

En el mismo día en que Mozliafí había 
sido destituido y arrestado, Ibn-Abí-Amir 
fué promovido á la dignidad de hadjib. (1) 
En adelante, partía pues, con su suegro la 
autoridad soberana, y su poder era tan gran
de que debía parecer temerario resistirle. 
Sin embargo, se atrevieron. El partido que 
quiso dar la corona á otro que al joven 
hijo de Haquem I I , y cuya alma era el eu
nuco Djaudhar, existía aun; demasiado lo 
atestiguan los versos satíricos que se can
taban por las calles de Córdoba, á des
pecho de la policía. Ibn-Abí-Amir no to-

(1) N o w a i r i , p . 4 7 0 . 



— 209 — 
leraba la menor alusión á las relaciones, 
acaso demasiado estrechas que hablan en
tre él y la Sultana, y llegó á condenar á 
muerte á una cantadora á quien su dueño 
que quéria tenderla al ministro, había en
señado un canto de Amor acerca de Au
rora; (1) y sin embargo, se cantaban por 
las calles versos tales como estos: 

Este es el ñn del mundo, porque pasan 
las peores cosas. El Califa está en la es
cuela, y su madre preñada de sus dos aman
tes... (2) 

Mientras que se limitaron á hacer co
plas á la corte, no era muy grande el pe
ligro, pero Djaudhar se atrevió á más. De 
concierto con el Presidente del tribunal de 
alzada, Abdelmelic ibn-Mondhir, urdió una 
conspiración, cuyo objeto era asesinar el 

(1) I b n - H a z m , « T r a t a d o sobre e l a m o r , » f ó l . 
3 2 r . 

(2) H a y dos r e d a c c i o n e s de este ú l t i m o e m i s -
t iquio. L a que d á I b r i - A d h a r i , (t. I I p. 3 0 0 ) m e 
parece preferible á o tra que se e n c u e n t r a e n M a c 
ear! , (t. I , p . 396 . ) P a r a l a o p i n i ó n p ú b l i c a I b n -
A b í - A m i r c o m p a r t í a los f a v o r e s de l a s u l t a n a con 
el c a d í I b n - a s - S a l i m , 

T o m o I I I 1 4 
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joven Califa, y colocar en el trono á otro 
nieto de Abderramen I I I , es á saber, Ab-
derramen Ibn-Obaidallah. Una multitud de 
cadíes, de faquíes y de literatos, entre los 
que se hacía notar el ingenioso poeta Ra-
madí, estaban complicados en es La cons
piración. Ramadí tenía á Ibn-Abí-Amir un 
odio mortal. Había sido amigo de Mozha-
fí, y era del escaso número de los que le 
permanecieron fieles, cuando la fortuna le 
había vuelto las espaldas. Ardía ahora en 
deseos de vengarlo, y había compuesto con
tra Ibn-Abí-Amir sátiras virulentas. (1) 

Los conjurados estaban tanto más segu
ros del éxito de su empresa, cuanto que el 
visir Ziyad ibn-Aflah, que era entonces 
prefecto dé la capital, estaba en el ajo. Así, 
que ellos habían convenido con él el día 
y la hora en que habían de ejecutar su de
signio. Dejaudhar, que no estaba ya en la 
corte, pero que, gracias al empleo que ha
bía tenido, podía acercarse todavía fácil
mente al soberano, se había encargado de 
asesinarlo, inmediatamente después de lo 

(1) C o m p á r e s e A b d - e l - W a h i d , p . 1 7 , con los v e r 
sos de R a m a d í c u y a t r a d u c c i ó n d a r é en l a nota 
s iguiente. 
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cual, sus cómplices proclamarían á Abder-
ramen IV. 

En el día prefijado, cuando el prefecto 
hubo salido del palacio del Califa para vol
verse á su casa, que estaba situada á la 
estremidad da la ciudad, llevándose consi
go todos sus agentes, Djauliar pidió y ob
tuvo una audiencia. 

Puesto en presencia del Califa, trató de 
darle de puñaladas, pero un tal Ibn-Aruz, 
que se encontraba en el salón se echó so
bre él ántes que hubiera podido realizar 
su proyecto. 

Empeñóse una lucha en la que se des
garraron los vestidos de Djaudhar, pero 
habiendo llamado Ibn-Aruz en su auxilio á 
la guardia, esta arrestó al eunuco. Poco 
después Ziyad-ibn-Aflah que había oido 
decir que el complot había fracasado, se 
presentó en palacio á toda prisa. Ibn-Aruz 
le censuró su nsgiigencia, dándole clara
mente á entender que lo creia cómplice del 
crimen que Djaudhar había intentado, pe
ro el prefecto se escusó lo mejor que pu
do, protestó de su lealtad al monarca, y 
queriendo desmentir con su celo las sospe
chas que pesaban sobre él, hizo prender in 
mediatamente á les sospechosos, mandando 
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conducirlos con. Djaudhar á la prisión de 
Zahra. (1) 

Instruyóseen seguida elprocesoá loscons-
piradores, y la sentencia lio se hizo espe
rar. El presidente del tribunal de alzada 
fué declarado culpable del crimen de al
ta traición, pero sus jueces no indicaron 
de una manera precisa la pena que debía 
sufrir, declarÍ|idolo solamente incurso en 
los términos de este versículo del Coran: 
«Hé aquí cuál será la recompensa de los 
que combatan á Dios y á su profeta, y de 
los que emplean todas sus fuerzas en pro
ducir desórdenes sobre la tierra: los con
denaréis á muerte ó les haréis sufrir el 
suplicio de la cruz: les cortaréis las ma
nos y los piés alternados; serán arrojados 
del pais.» Como se vé, en este versículo la 
enunciación de las penas es muy vaga, así. 
que el tribunal dejó al Califa la elección de 
la que debía aplicarse. En aquellas circuns
tancias, debía, pues decidir el consejo de 

(1) « S e g u r í s i m o de que e r a n y a los a m o s d i 
ce R a m a d í en u n a de s u s elogias, ( « a p u d » M a c -
c a r i , t. I I , p, 4 4 2 ) nos h i c i e r o n m a r c h a r á Z h a -
r a como reos de a l t a t r a i c i ó n . Y o i b a e n medio 
de u n a m u l t i t u d de l iteratos y D j a u d h a r l l e v a b a 
los vest idos de g a l a d e s g a r r a d o s . » 
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Estado, y en esta asamblea, á que pertenecía 
Ziyad-ibn-Aflah que se esforzaba por re
conquistar el favor de Ibn-Abí-Amir, fué el 
primero que opinó porque se aplicára la 
pena más grave. Prevaleció su opinión, y 
Abdelmelic-ibn-Mondhir fué crucificado. El 
pretendiente Abderramen fué también con
denado á muerte. (1) En cuanto á Djaudar, 
ignoramos lo que se decidió respecto á él, 
pero todo inclina á creer que fué también 
crucificado. La suerte de Ramadí, aunque 
tampoco envidiable, fué sin embargo, mé-
nos dura. Ibn-Abí-Amir, que quería des
terrarlo, se dejó ablandar por las súplicas 
de los amigos del poeta, pero permitiéndo„ 
dolé permanecer en Córdoba, puso á esta 
gracia una restricción cruel; hizo procla
mar por los heraldos que sería severamen
te castigado el que le dirigiera la palabra. 
Condenado así á un mutismo perpétuo, el 
pobre poeta erraba «en adelante como un 
muerto,» (tal es la espresion de un autor 
arábigo) enmedio de la multitud que llena
ba las calles de la capital. (2) 

(1) I b n - a l - A b b a r , p á g . 1 5 4 , 155 , I b n - H a z m , 
« T r a t a d o sobre e l a m o r , » fol. 38 v . ; cf. M a c c a r i , 1.1, 
p . 2 8 6 , 1 . 8, 

(2) A b d - e l - w a h i e L , p . 17 . P a r e c e s i n embargoj 
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Esta conspiración había demostrado al 

ministro que sus más encarnizados enemi
gos se encontraban precisamente entre los 
que habían estudiado á su lado Bellas le
tras, Teología y Derecho. ¿Era envidia? En 
parte sí; Ibn-Abí-Amir su igual y su condis
cípulo en otro, tiempo, se había elevado de
masiado para que losfaquíes y los hombres 
de ley no le tuvieran envidia. Pero no era 
este el único ni el principal motivo de la 
aversión que les inspiraba: lo odiaban so
bre todo á cáusa de las opiniones religio
sas que le atribuían. Sí se exceptúan al
gunos atrevidos pensadores y algunos poe
tas descreídos, los hombres educados en la 
escuela de los profesores de Córdoba, eran 
muy adictos al Islamismo. Mas Ibn-Abí-
Amir, pasaba con razón ó sin ella por mu
sulmán muy tibio. No se le podía censu
rar el que pregonara ideas liberales en ma
teria de fé, pero se decía que era aficiona
do á la Filosofía y que en secreto cultiva-

que m a s a d e l a n t e R a m a d í f u é c o m p l e t a m e n t e p e r -
do nado , pues que se le n o m b r a entre los poetas a s a 
lar iados que a c o m p a ñ a b a n á I b n - A b í - A m i r e n 
s u espedic ion c o n t r a B a r c e l o n a en e l a ñ o 986-
V é a s e I b n - a l - K h a t i b , m a n . G . f ó l . 181 r . 
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ba mucho esta ciencia. Esto era en este 
tiempo una acusación terrible. Ibn-Abí-
Amir lo conocía. Filósofo o no, era ante 
todo hombre de Estado, y queriendo qui
tar á sus enemigos el arma ierrible de que 
se servían contra él, resolvió mostrar por 
un acto notorio de ortodoxia, que era buen 
musulmán. Habiendo mandado venir á los 
ulemas mas considerados, tales como Aci-
l i , Ibn-Dhacwan y Zobaidi, los Jlevó á la 
la gran biblioteca de Haquem I I , donde les 
dijo, que teniendo el propósito de acabar 
con los libros que trataban de Filosofía, de 
Astronomía y demás ciencias prohibidas 
por la religión, les suplicaba que ellos mis
mos hicieran el apartado. Pusieron ensegui
da manos á la obra, y cuando concluyeron 
la operación, el ministro mandó arrojar los 
libros condenados á una gran hoguera, y 
á fin de demostrar su celo por la fé, quemó 
algunos con sus propias manos. (1) 

Esto era seguramente un acto de banda-
lismo. Ibn-Abí-Amir, era demasiado ilus
trado para no juzgarlo asi también; pero no 

(1) Z a i d de Toledo , « T a b a c a t - a l - o n a a m , » f ó l . 2 4 6 

r . y Y.; I b n - A d h a r i , 1.11, p . 3 1 5 ; M a c c a r i . t . I . p . 136-



— 216 — 
por eso produjo menos buen efecto entre los 
ulemas y el pueblo bajo, tanto más, cuan
to que el ministro se mostró desde enton
ces el enemigo de los filósofos, (1) la columna 
de la religión. Rodeaba á los ulemas de 
consideraciones y de homenajes, los colma
ba de favores (2) y escuchaba sus piado
sas exhortaciones, por largas que fueran 
á veces, con una atención y una paciencia 
de todo punto edificantes. (3) Hizo más: 
se puso á copiar el Coran con sus propias 
manos, y desde entónces, cuando se ponía 
en camino, llevaba siempre consigo esta co
pia. (4). 

Habiéndose formado así una reputación 
de ortodoxia, que pronto nadie se atrevió 
á disputarle, tan bien establecida estaba, 
dirigió su atención al Califa, que á medida 
que avanzaba en años, se hacía mas te
mible para él. 

Según el testimonio de su preceptor, Zo-
baldi,HixemlI anunciaba en su infancia las 

(1) I b n - A d h a r i , t. 11, p. 3 1 5 , 1. 1 -3 . 
(2) V é a s e por e jemplo I b n - a l - A b b a r , p, 1 5 1 , 

1 5 2 . 
(3) M a c c a r i , t. I . p . 2 6 6 . 
(4) I b n - A d h a r i , t. I I , p. 3 0 9 , 3 1 0 ; M a c c a r i t. 

I , p. 2 6 6 . 
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mas felices disposiciones; aprendía con asom
brosa facilidad todo lo que se le enseñaba, y 
tenía un juicio mas sólido que la mayor 
parte de los niños de su tiempo. (1) Pero 
cuando, muy joven aun, hubo subido al tro
no, su madre é Ibn-Abí-Amir se dedicaron 
á deprimir sistemáticamente sus facultades. 
No nos atreveríamos á afirmar que ellos le 
hicieran gustar prematuramente los goces 
del harem, pues si bien la circunstancia de 
que Hixem no tuvo nunca hijos, dá cierto 
grado de verosimilitud á esta sospecha, no 
se apoya, sin embargo en ningún testimo
nio; pero lo que sí es cierto, es que se es
forzaron en oscurecer su inteligencia, so
brecargándolo con ejercicios de devoción, y 
que trataron de persuadirle de que si rei
naba por sí mismo, los negocios le distrae
rían de la contemplación de las cosas d iv i 
nas, y le impedirían trabajar en su salva
ción eterna. Hasta cierto punto habían con
seguido su designio: Hixem hacía buenas 
obras, leia asiduamente el Coran, oraba y 
ayunaba; (2) sin embargo, su inteligencia 

(1) M a c c a r i , t. I I , p. 5 1 . 

(2) I b n - A d h a r i , t, I I , p. 2 7 0 . 
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no estaba suficientemente sofrenada para 
que Ibn-Abí-Amir, estuviera completamen
te tranquilo acerca de él, y lo que más te
mía era que más 6 menos pronto, otras per
sonas se apoderaran del ánimo del joven mo
narca, y le abrieran los ojos sobre su ver
dadera situación. Mientras que los negocios 
de Estado se trataran en el palacio del Ca
lifa, semejante peligro era de temer; en las 
idas y venidas de tantos generales y em
pleados, una simple casualidad podía po
ner al Califa en relación con alguno de ellos 
y por poco ambicioso y diestro que fuera 
podía hacer caer al ministro en un cerrar 
de ojos. Era preciso prevenir este peligro, 
y para esto, Ibn-Abí-Amir, resolvió que los 
negocios de Estado se trataran en otra par
te, á cuyo fin hizo edificar al E. de Córdoba 
(1) y á orillas del Guadalquivir una nueva 
ciudad con un soberbio palacio para sí y 
otros para los altos dignatarios. En dos años 
quedó concluida la ciudad que reci¿ió el 
nombre de Zahira, y entónces el ministro 
hizo trasladar allí las oficinas del gobier
no. No tardó Zahira en albergar una nu

i l ) V é a s e I b n - H a z m , « T r a t a d o sobre e l a m o r » 
fó l . 1 0 1 , r . 
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merosísima población. Las altas clases so
ciales dejaron á Córdoba y á Zahra para 
acercarse á la fuente de donde manaban 
todos favores; afluyeron también los comer
ciantes, y á poco fué tal la ostensión de Za-
hira, que sus arrabales tocaban á los de 
Córdoba. 

Desde entonces fué fácil vigilar al Califa, 
y escluirle de toda participación en los ne
gocios; sin embargo, el ministro no desde
ñó nada para que su aislamiento fuera lo 
más completo posible. No contento con ro
dearlo de guardias y de espías, hizo cercar 
el palacio califal con un muro y un foso, 
y hacía castigar de la manera mas severa 
á cualquiera que osaba aproximarse. H i -
xem estaba realmente prisionero: no se le 
permitía salir de palacio, no podía pronun
ciar una palabra ni hacer un movimiento 
sin que el ministro no lo supiera inmediata
mente, y no sabía de los negocios de Esta
do masque lo que este quería decirle. Mien
tras que tuvo todavía algunos miramien
tos que guardar, Ibn-Abí-Amir pretendía 
que el jóven monarca le había abandonado 
la dirección de los negocios, á fin de po
der entregarse enteramente á sus ejercicios 
espirituales; pero cuando ya se creyó segu-
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ro, no volvió á cuidarse más de él, y hasta 
prohibió pronunciar su nombre. (1) 

Á tadas estas medidas, quiso Ibn-Abí-
Aimr unir otra no menos importante: re
organizar el ejército. 

Dos motivos le impulsaban á ello, uno 
patriótico, y otro enteramente personal: que
ría hacer de España una de las primeras 
potencias de Europa, y desembarazarse de 
su cólega Galib. El ejército, tal como es
taba constituido, es decir, compuesto en su 
mayoría da árabes españoles, no parecía 
adecuado para uinguno de los dos proyectos. 

La organización militar (2) era sin duda 
defectuosa. Dejaba demasiado poder á los 
jefes de los «djond,» y ponía pocos soldados 
á disposición del soberano. Verdad es que 
este podía servirse, no solo de las tropas 
sacadas de los «djond,» sino también de las 
de las fronteras, que parecen haber sido las 
mejores; sin embargo, la costumbre hacía 
que estas no fueran llamadas á las armas, 
sino en caso de necesidad, y no formaban 
parte dal ejército permanente. (3) En cuan-

(1) I b n - A d h a r i , t. H , p , 2 9 6 - 2 9 8 . 
(2) C o m p á r e s e con m i s « R e c h e r c h e s , » t. 1. p á g . 

8 7 - 8 9 . 
(3) V é a s e I b n - H a u c a l , p . 4 0 . 
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to á este último, era poco numeroso. No 
contaba mas que cinco mil caballos, aun
que la caballería fuera entonces el arma 
mas importante, y la de que dependía la 
suerte de las batallas. Además estas tropas 
dejaban bastante que desear. El viajero Ibn-
Haucal atestigua, por lo menos, que los g i -
netes andaluces tenían muy poca gracia, 
pues que no atreviéndose, ó no pudiendo 
usar estribos, dejaban caer y flotar las pier
nas, y añade, que en general, el ejército 
español debía la mayor parte de sus t r iun
fos, no á la bravura, sino á la astucia. Ver
dad es que el testimonio de este viajero es 
algo sospechoso. Como deseaba que su so
berano el Califa fatimita emprendiera la 
conquista de la península, acaso denigró 
demasiado á las tropas del pais; sin em
bargo, algo de verdad hay en sus asercio-
sos, y es incontestable que los Árabes en-
muellecidos por el lujo y por la dulzura 
del clima, habían ido perdiendo poco á 
poco su espíritu marcial. Ibn-Abí-Amir no 
podía esperar, pues, hacer con semejante 
ejército brillantes conquistas. Además no 
tenía confianza en él, para en caso que 
tuviera que hacerle combatir contra Ga-
lib, y preveía, sin embargo, que la lucha 
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con su cólsgaera inevitable. Verdad es que 
este le había servido de muclio para hacer 
caer á Mozhafí, pero ya no podía servir
le de nada, y lo que es peor, le incomoda
ba. Galib no aprobaba siempre las medi
das que él juzgaba convenientes, y lo con
trariaba sobre todo respecto á la reclusión 
del Califa. Cliente de Abderramen I I I , y 
realista ardiente, se afligía y se indignaba 
viendo al nieto de su patrono guardado y 
encerrado como un cautivo, ó como un cr i 
minal. Ibn-A.bí-Arair, poco amigo de con
tradicciones, estaba muy decidido á desem
barazarse de su suegro, ¿pero cómo? Galib 
no era hombre c o m 3 Mozhafí, que se pu
diera echar abajo por una intrigar corte
sana: era un general ilustre, que si llega
ba á manifestar que quería sustraer al so
berano de la tiranía lie su ministro, ten
dría de su parte casi todo el ejército, cuyo 
ídolo era. Ibn-Abí-Amir no se hacía i l u 
siones en este punto; conocía que para al
canzar su objeto, necesitaba de otras tro
pas, de tropas que le fueran esclusivamen-
te adictas. En otros términos, tenía nece
sidad de soldados extrangeros: la Maurita
nia y la España cristiana se los suminis
traron. 
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Hasta entoncss se había ocupado poco de 

ia Mauritania. Por la estancia que había 
he^ho allí en calidad de Cadí supremo, se 
había convencido de que la posesión de 
aquellas tierras lejanas, y pobres era para 
España, mas gravosa que útil, y confor
mándose en esto á la política de Mozhafí, 
se había limitado á mantener completa la 
guarnición de Géuta. Respecto á lo demás 
del país, había confiado su administración 
á los príncipes indígenas, cuidando sin em
bargo de mantenerlos adictos con liberali
dades de toda especie. ( 1 ) Bajo el punto de 
vista español, esta política era sin duda bue
na y sensata, pero para la Mauritania tuvo 
funestas consecuencias. Viendo el país aban
donado á sus propias fuerzas, Bologguin, 
vírey de Ifr ikia, lo invadió en 779. (2) 
Consiguió triunfo sobre triunfo, y arrojando 
ante sí á los príncipes que reconocían por 
señor al Califa omeya, los obligó á refugiar
se tras de las murallas de Céuta. Pero los 
triunfos de Bologguin, léjos de ser obstá-

(1) H c n - K h a l d u n « H i s t o r i a de los t e r t e r i s c o s i j » 
t. I I , p . 5 5 6 , t. I I I , p . 2 3 7 , 

(2) V é a s e l a f echa p r e c i s a fen I b n - A d h a r i , t. 
I , p. 2 4 0 , L 3 y 4 . 
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culo á los designios de Ibn-Abí-Amir los 
favorecían por el contrario. Los berboris-
cos amontonados en Céuta se encontraban en 
gran estrechéz, y como el vencedor les ha
bía quitado casi todo lo que poseían, no 
sabian de qué vivir. Esta era para el mi 
nistro español una ocasión escelente de pro
porcionarse de una vez gran número de ex
celentes ginetes, así, que no la dejó esca
par. Escribió á los berberiscos, diciéndoles 
que si querían servir en España, podian es
tar seguros de no carecer de nada, y de re
cibir un elevado sueldo. Ellos respondieron 
en masa á su llamamiento. Un príncipe del 
Zab,Djfar (1) á quien sus aventuras hacía 
tiempo que hablan hecho famoso, se dejó 
ganar también por las brillantes prome
sas del ministro, y vino á España con un 
cuerpo de seiscientos caballos. Los berbe
riscos no tuvieron por qué arrepentirse de 
su resolución. Nada pudo igualar la ge
nerosidad de Ibn-Abí-Amir respecto á ellos. 
«Cuando llegaron á España estos africanos, 
dice un historiador arábigo, sus vestidos 

(1) v é a n s e a c e r c a de é l y de s u f a m i l i a I b n -
K h a l d u n , t. I I , p . 5 5 3 y s ig , de l a t r a d u c c i ó n é 
I b n - A d h a r i , t. I I , p. 2 5 8 y s ig . 
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estaban llenos de andrajos, y ninguno de 
ellos tenían mas que un mal jamelgo; pe
ro poco después se los vio caracolear por 
las calles, vestidos con las mas ricas telas 
y montados en los mas hermosos caballos, 
mientras que habitaban palacios que no ha
blan imaginado ni aun ensueños.» (l)Eran 
muy ávidos, pero, si ellos no dejaban de 
pedir, Ibn-Abí-Amir no les dejaba de dar, 
y era muy sensible al reconocimiento que 
le manifestaban. Los protegía con todos y 
contra todos, y no permitía que se les ofen
diera, ni aun que se burlasen de la jerga 
que hablaban, cuando querían espresarse 
en árabe, porque de ordinario hablaban su 
lengua materna, de la que los árabes no en
tendían una palabra. (2) Un día que pasaba 
revista á sus soldados, se le aproximó un 
oficial berberisco, llamado Wanzemar, y 
estropeando el árabe de una manera hor
rible, le dijo: «Señor, os suplico que me deis 
una habitación, porque tengo que acostar
me al raso.—¿Pues qué, Wanzemar, le res
pondió el ministro, nó tienes ya la casa 

(1) I b n - A d h a r i , t. 11, p . 2 9 3 , 2 9 9 , 3 1 6 . 

(2) V é a s e M a c c a r i , t.^I, p. 2 7 3 , 1. 1. 

T o m o I I I . 1 5 
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grande que te di?—Señor, vos me habéis 
echado por las bondades de que me col-
másteis. Me habéis dado tantas tierras que 
todas la habitaciones están llenas de grano 
y no queda sitio para mí. Acaso me diréis 
que si me estorba el grano, no tengo más 
que tirarlo por la ventana; pero, señor, dig
naos recordar que yo soy un berberisco, 
es decir , un hombre que ántes de aho
ra, se ha visto obligado á sufrir la mise
ria, y que ha estado á veces á punto de 
morir de hambre, y yá conocéis que un 
hombre semejante lo piense dos veces án
tes de tirar el grano por la ventana.—Tío 
digo que tú seas un elocuente orador, re
plicó el ministro sonriendo, y sin embargo, 
tu estilo me parece mas diserto y más con
movedor que los discursos mejor hechos 
de mis sábios académicos.» Y luego, d i r i 
giéndose á los andaluces que lo rodeaban 
y que se ahogaban de risa en tanto que 
hablaba el berberisco: «Hé aquí, les dijo, 
el verdadero modo de mostrar y obtener 
nuevos favores. Este hombre de que os reís, 
vale masque vosotros, decidores, no olvi 
da los beneficios que ha recibido y no pre
tende que se le ha dado poco como vos
otros lo hacéis todos los días.» Y mandó 
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dar enseguida á Wanzamar un soberbio pa
lacio. (1) 

La España cristiana le suministró tam
bién escelentes soldados. Pobres, ávidos y 
malos patriotas los Leoneses, los Castella
nos y los Navarros se dejaron fácilmente se
ducir por la buena paga que el áraba le 
ofrecía y cuando servían una vez bajo sus 
banderas, su bondad su generosidad y el 
espíritu de justicia que presidía á sus de
cisiones, se lo hacían tanto más querido, 
cuanto que en su pátria no estaban acostum
brados á tanta equidad. Ibn-Abí-Amir tenía 
para ellos infinitas consideraciones. En su 
ejército, el domingo era día de descan
so para todos sus soldados, cualquiera que-
fuese su religión, y si se suscitaba algu
na disputa entre un cristiano y un musul
mán, siempre favorecía al cristiano. (2) No 
debe pues admirarnos que los cristianos le 
fueran tan adictos como los berberes. Unos 
y otros creían por decirlo así su propiedad. 
Habían renegado y olvidado á su pátria y la 
Andalucía no había llegado á ser para ellos 

(1) M a c c a r i , t. I , p, 2 7 2 . 

(2) M o n . 1. S i l . 7 0 ; M a c c a r i , t. p . 2 7 2 , c . 1 7 . 
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una pátria nueva; apénas entendían el idio
ma. Su pátria era el campamento y aun
que pagados por el erario público no esta
ban al servicio del Estado, sino al de Ibn-
Abí-Amir. Á él era á quien debían su for
tuna; de él dependían y de él se dejaban 
emplear contra cualquiera. 

Al mismo tiempo que daba así á los ex-
trangeros preponderancia en el ejército, 
cambiaba el hábil ministro la organización 
de las tropas españolas, que en otro tiempo 
constituía su fuerza frente al gobierno. Des
de tiempo inmemorial las tribus con sus d i 
visiones y subdivisiones formaban los re
gimientos, las compañías y las escuadras. 
Ibn-Abí-Amir abolió esta costumbre é in 
corporó á les Árabes en los diferentes re
gimientos sin consideración á la tribu á 
que pertenecían. (1) Un siglo antes cuando 
los Árabes estaban todavía animados del 
espíritu de corporación, semejante medida 
que implicaba un cambio radical en la ley 
de alistamiento y que quitaba á la noble
za los últimos restos de su poder, hubiera 
provocado sin duda violentas murmura-

(1) M a c c a r i , t. I , p . 186 . 
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ciones y acaso hubiera sido motivo de un 
levantamiento general; ahora se ejecutó sin 
obstáculo; tanto habian cambiado los tiem
pos. La antigua división en tribus no que
daba ya mas que como recuerdo. Mu
chos árabes ignoraban la tr ibu á que per
tenecían y reinaba en este panto una con
fusión que desesperaba á los genealogistas. 
Verdad es, que Haquem I I , que amaba y 
que admiraba lo pasado, que conocía tan 
bien, había intentado hacer renacer esta 
reminiscencia de otra edad; hizo exami
nar por sábios las genealogías y quiso que 
cada árabe volviera á colocarse en su t r i 
bu, (1) pero sus esfuerzos, contrarios á 
la sana política, se había estrellado contra 
el espíritu del siglo que tendía en todas 
partes y salvo raras escepciones, á la uni
dad y á la fusión de razas. Dando el últ i
mo golpe á la antigua división en tribus, 
Ibn-Abí-Amir, no hizo mas que acabar el 
trabajo de asimifacion que Abderramen I I I , 
había emprendido y que el sentimiento na
cional aprobaba. 

Mientras que así se preparaba á la guer-

(1) I b n - a l - A b b a r , p, 1 0 3 . 
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ra, Ibn-Abí-Amir parecía vivir en buena 
inteligencia con su suegro. Pero este tenía 
sobrada penetración para equivocarse so
bre el objeto de los grandes cambios que 
hacía su yerno en el ejército y estaba deci
dido á romper con él. Un día que se en
contraban juntos en lo alto de la torre de 
un castillo fronterizo comenzó á abrumarlo 
de recriminaciones. Ibn-Abí-Amir le respon
dió con no menos vivacidad y su altercado 
tomó tal carácter de violencia que Galib fu
rioso le gritó: «Perro! Abrogándote la auto
ridad suprema, lo que tu preparas es la caí
da de la dinastía!» Y sacando la espada se 
precipitó sobre él echando espumarajos de 
cóAera. Algunos oficiales trataron de con
tenerle, pero no lo consiguieron mas que á 
medias; Galib hirió á Ibn-Abí-Amir y este 
aterrorizado se tiró desde lo alto de la tor
re. Afortunadamente para él se quedó en
ganchado de algún pico y esto fué lo que 
lo salvó. 

Después de esta escena la guerra era ine
vitable, así que, no tardó en estallar. Ga
lib se declaró campeón de los derechos del 
Califa; parte de las tropas siguieron sus 
banderas y consiguió además la ayuda de 
los Leoneses. Diéronse muchos combates en 
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los que algunos de los personajes mas no
tables de la corte perdieron la vida. La 
última vez que vinieron á las manos es
taba ya á punto de ser derrotado le ejército 
de Ibn-Abí-Amir, cuando Galib que car
gaba á la cabeza de su caballería tuvo la 
desgracia de pegar con la cabeza contra el 
arzón de la silla. Gravemente herido cayó 
enseguida del caballo y no viéndolo sus 
soldados y sus aliados cristianos empren
dieron la fuga, de modo que Ibn-Abí-Amir 
consiguió una brillante victoria. Entre los 
cadáveres se encontró el de Galib. (981.) (1) 

Pero Ibn-Abí-Amir no se contentó con 
este tiempo por grande que hubiera sido. 
Quería al par castigar á los Leoneses por 
el apoyo que habían prestado á su rival, 
y mostrar á sus compatriotas que si ha
bían formado un soberbio ejército no era 
solo por su interés, sino también por el de 
su pátria, invadió pues, el reino de León 
y le hizo sufrir un tremendo castigo. Su 
vanguardia mandada por un príncipe de 

(1) M a c c a r i , t. I I , p, 6 4 ; I b n - A d h a r i , t. I í p . 2 9 9 
I b n - H a z m « T r a t a d o sobre e l a m o r , » fó l . 5 9 r . C o m 
p á r e s e c o n I b n - a l - A b b a r e n m i s « R e c h e r c h e s , » t. I , 
A p é n d i c e , p . X X . X I Y . Sobre l a f echa v é a s e « ib id ,» 
1.1, p. 1 9 2 , 5 9 3 . 
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la familia real, llamado Abdallah, más co
nocido con el nombre de «Piedra seca,» (1) 
tomó y saqueó á Zamora (julio de 981.) 
Verdad es que los musulmanes no pudie
ron obligar á que S3 rindiera la cinda
dela, pero se vengaron talando á sangre 
y fuego toda la comarca. Pasaron á cuchi
llo tres mil cristianos, hicieron otros tan
tos prisioneros, y en un solo distrito des
truyeron un centenar de lugares ó de al
deas, casi todos bien poblados y llenos de 
iglesias y de conventos. Ramiro III que 
apenas tenía entonces veinte años se alió 
con Garci-Fernandez, conde de Castilla 
y con el rey de Kavarra. Marcharon jun
tos los tres príncipes contra Ibn-Abí-
Amir y le presentaron la batalla en Rue
da, al S. O. de Simancas, pero fueron ba
tidos y la importante plaza de Simancas, 
cayó en poder de los Musulmanes. Estos, 
hicieron pocos prisioneros, la mayor par
te de los habitantes y de los soldados fue
ron muertos. (2) Aunque la estación esta
ba ya muy adelantada, Ibn-Abí-Amir mar
chó contra León. Ramiro salió á su encuen-

(1) P a r e c e que d e b í a este s o b r e n o m b r e á s u 
a v a r i c i a . 

(2) V é a n s e m i s « R e c h e r c b e s , » 1.1, p. 1 9 0 y s ig . 
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tro y trató de detenerlo. La fortuna pa
reció favorecer su audacia; rechazó' á los 
enemigos y los obligó á retirarse á su cam
pamento. Pero allí estaba Ibn-Abí-Amir. 
Sentado sobre una especie de trono bas
tante elevado, miraba la batalla y daba 
sus órdenes. La fuga de sus soldados le hizo 
estremecerse de indignación y de ira, y t i 
rándose de su asiento, se quitó su casco de 
oro, y se sentó en el suelo. Sus soldados 
sabian lo que signiñcaba esto. Su general 
no lo hacía sino cuando quería manifes
tarles su descontento, porque peleaban 
cobardemente. Así, que la vista de aque
lla cabeza descubierta, les produjo un 
efecto estraordinario, avergonzados de su 
derrota, pensaron que era preciso reparar
la á toda costa, y dando gritos salvajes 
se precipitaron sobre el enemigo con tal 
ímpetu, que le hicieron volver grupas 
yéndole tan encima que entraron con él 
por las puertas de León, y hubieran to
mado la ciudad, si una tormenta de nieve 
y granizo que descargó de pronto, no les 
obligara á suspender el combate. (1) 

(1) M o n . s i l , c . 7 1 ; c o m p á r e s e con m i s « R e c h e r -
c h e s , » t. I , p. 1 9 8 . 
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Cuando Ibn-Abí-Amir volvió á Córdo

ba (porque la proximidad del Invierno le 
había obligado á retirarse) tomó uno de 
esos sobrenombres que hasta entónces no 
hablan sido llevados sino por los Cali
fas, y por el cual hemos de designarle 
en adelante, el de Almanzor. (1) Quiso 
también que se le tributaran todos los ho
nores reales. Exigió, por ejemplo, que to
do el que llegara á su presencia, sin es-
ceptuar á los visires ni á los príncipes de 
la sangre, le besara la mano, como se ha
cía con el monarca. Se le obedeció, y era 
tanto el deseo que había de agradarlo, que 
se la besaron también á sus hijos, hasta á 
aquellos que apenas hablan salido de la 
cuna. (2) 

Parecía, pues omnipotente y nadie hu
biera dicho que tenía rival. Sin embargo, 
él no lo juzgaba así. En su opinión había 
todavía un hombre, que, si nóera peligro
so, podía serlo, y este hombre era el ge
neral Djafar, príncipe del Zab. Dejafar le 
había hecho grandes servicios en la guer-

(1) « A l - m a n z o r b i l l a h , » es dec ir « a y u d a d o por 
Dios , v ic tor ioso con l a a y u d a de D i o s . » 

(2) I b n - A d h a r i , t, I I , p. 2 9 9 , 3 0 0 . 
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ra contra Galib, pero el doble brillo de su 
nacimiento y de su fama, habían desper
tado los celos del ministro y de la noble
za de la corte. (1) Almanzor lomó respec
to á él una resolución que echa una man
cha indeleble sobre su gloria. Habiendo 
dado órdenes secretas á los dos Todjibitas 
Abu-'l-Ahwaz Man y Abderraman ibn-
Motarrif, invitó á Djafar á un convite. Dja-
far aceptó la invitación. La fiesta fué mag
nífica y gracias á los vinos generosos esta
ban ya todos alegres cuando el escanciador 
presentó una copa al ministro. «Llévase
la, dijo á este, al que más estimo.» El co-
pero permaneció suspenso, no sabiendo á 
cuál de aquellos nobles convidados era al 
que su señor quería designar. «¡Maldito 
copero! esclamó entónces Almanzor, lléva
sela al visir Djafar!» Este, lisonjeado con 
semejante testimonio de estimación se le
vantó en seguida, y cogiendo la copa la va
ció toda de un trago, y olvidando toda eti
queta se puso á bailar. Los demás convi
dados, arrastrados por su loca alegría si
guieron su ejemplo. 

(1) V é a s e M a c e a r i , ». I , p. 2 5 8 . 
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La fiesta se prolongó hasta bien entra

da la noche, y cuando se separaron, Dja-
far estaba ya completamente ebrio. Volvía 
á su casa acompañado solo de algunos pa
jes, cuando de pronto se vió asaltado por 
los soldados de los Todjibitas, y ántes que 
tuviera tiempo de defenderse, había deja
do de existir; (22 de Enero de 983.) 

Su cabeza y su mano derecha fueron en
viadas secretamente á Almanzor, que fingió 
no conocer los autores de este asesinato, y 
que manifestó una profunda tristeza. (1) 

(1) I b n - A d h a r i , t. I I , p. 3 0 0 , 3 0 1 , cf. M a c c a r i , 
t. I , p . 2 6 0 . 



Si el pueblo conoció ó sospechóla ver
dad respecto á la muerte de Djafar, pron
to olvidó este crimen para no ocuparse más 
que de las nuevas victorias del ministro. 
Los asuntos del reino de León, habian to
mado para éste un giro favorabilísimo. Los 
desastres que esperimentó Ramiro I I I en la 
campaña de 981, le fueron fatales. Los 
grandes no querían ya á un príncipe que 
parecía perseguido por la desgracia, (1) y 
que además lastimaba su orgullo con sus 
pretensiones á la autoridad absoluta. Es-

(1) I b n - K h a l d u n e n m i s « R e c h e r c h e s » , t- I , p á 
g i n a 106 . 
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talló una rebelión en Galicia. Los nobles de 
esta provincia resolvieron dar el trono á 
Bermudo, primo hermano de Ramiro, y en 
15 de Octubre de 982 lo consagraron en la, 
iglesia de Santiago de Compostela. Ramiro 
marchó al punto contra él, y se dio una ba
talla en Portilla de Arenas, fronterizo en
tre León y Galicia, pero aunque encarni
zada quedó indecisa. (1) En adelante, la 
fortuna favoreció cada vez mas las armas 
de Bermudo 11, y en Marzo del año 984 qui
tó la ciudad de León á su competidor. (2) 
Para no sucumbir por completo, Ramiro, 
que se había refugiado en las cercanías de 
Astorga, se vió obligado á implorar la ayu
da de Almanzor, reconociéndose su vasallo. 
(3) Poco después murió, (26 de Junio de 
984). (4) Su madre pretendió reinar en su 
lugar, apoyándose en los Musulmanes; (5) 
pero pronto se vió privada de sus auxilios. 

(1) S a m p i r o , c. 29 ; « C h r o n . I r i e n s e , » c . 1 2 . 

( 2 ) V é a n s e m i s « R e c h e r c h e s , » t, I , p . 196 . 
(3) I b n - K h a l d u n e n m i s « R e c h e r c h e s , » t. I , p á 

g i n a 1 0 7 . 

(4) V é a n s e m i s « R e c h e r c h e s , » t. I , p, 1 9 5 , 1 9 7 . 

(5) I b n - K h a l d u n en m i s « R e c h e r c h e s , » t. I . p á 
g i n a 1 0 7 . 
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Bermudo había comprendido que si no se 
humillaba á pedir lo que había pedido Ra
miro, le sería difícil sujetar á los grandes, 
que se negaban á reconocerlo. Dirigióse, 
pues á Almanzor, y las promesas que le h i 
zo debieron ser mayores que la de su ene
miga, puesto que aquel se declaró por él, 
poniendo á su disposición un gran ejército 
de Musulmanes. Gracias á esta ayuda, Ber
mudo consiguió someter todo el reino á su 
autoridad, pero fué desde entonces tam
bién un lugarteniente de Almanzor, gran 
parte de cuyas tropas permaneció en el 
pais tanto para vigilarlo como para ayu
darlo. (1) 

Habiendo hecho así del reino de León 
una provincia tributaria, resolvió Alman
zor volver sus armas contra Cataluña. Co
mo esta era un féudo del rey de Francia, 
los Califas la hablan respetado hasta entón-
ces, temiendo que si la atacaban tendrían 
también que combatir con los franceses. 
Pero Almanzor no participaba de estos te
mores; sabía que Francia era presa de la 

(1) « G h r o n I r i e n s e , » c . 12; I b n - K h a l d u n e n m i s 
« R e c h e r c h e s , » t, I , p. 1 0 7 . 
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monarquía feudal y que los condes catala
nes no podían esperar auxilio alguno por 
esta parte. ( 1 ) Habiendo reunido pues, gran 
número de tropas salió de Córdoba el 5 
de Mayo de 985, (2) llevando consigo unos 
cuarenta poetas asalariados para que can
taran sus victorias. (3) Pasando por Elvi
ra, Baza y Lorca, llegó á Murcia donde fué 
á vivir en casa de Ibn-Khattab. Este era un 
simple particular que no tenía ningún em
pleo, pero cuyas propiedades eran grandí
simas y sus rentas enormes. Cliente de los 
Omeyas procedía probablemente de origen 
visigodo y acaso descendía de aquel Teo-
domiro que cuando la conquista, había he
cho con los musulmanes una capitulación 
tan ventajosa, que él y su hijo Atanagildo 
reinaron como príncipes casi independien-

(1) V é a s e I b n - K h a l d u n e n m i s « R e c h e r c h e s , » 
t. I , p . 1 2 4 . 

(2) « E l m a r t e s , doce d ias pasados de D l m - ' l -
h i d d j a d e l a ñ o 3 7 4 , lo que corresponde a l 5 de M a 
y o . » I b n - a b i - ' l - F a i y a d h , « a p u d . » I b n - a l - A b b a r , p . 
2 5 2 . E n e l a ñ o 9 8 5 , e l 5 de M a y o c a í a e f e c t i v a 
m e n t e en m a r t e s . 

(3) I b n - a l - K h a t i b e n s u a r t í c u l o sobre A l m a n -
zor» ( m a n , G , , fol. 181 r . , ) trae l a l i s ta de estos poe
tas . 
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tés en la provincia de Murcia. (1) Sea de 
esto lo quiera, Ibn-Khattab era tan gene
roso como rico. Durante treca dias conse
cutivos, (2) no solo costeó á Almanzor con 
su comitiva, sino á todo el ejército desde los 
visires hasta el último soldado. Cuidó da 
que la mesa del ministro estuviera siem
pre suntuosamente servida; jamás le pre
sentó por segunda vez manjares que ya hu
biera comido, ni vajilla que ya hubiera 
usado, y llevó su prodigalidad hasta ofre
cerle un baño preparado con agua de ro
sas. Por acostumbrado al lujo que estuvie
ra Almanzor, quedó asombrado del que 
desplegaba su huésped. Así que no cesaba 
de elogiarlo y queriendo darle una prueba 
de su reconocimiento, lo declaró exento de 
una parte de la contribución territorial, 
ordenando además á los magistrados en
cargados de la administración de la pro
vincia que le tuvieran las mayores consi-

(1) E n t iempo de I b n - a l - A b b a r , es dec ir en e l 
siglo X I I I , los B e n i - K h a t t a b se s u p o n í a n á r a b e s , 
pero sus antepasados de l siglo X , no p e n s a b a n s i 
q u i e r a en darse s e m e j a n t e o r i g e n . 

(2) I b n - a b i - ' l - F a i y a d h dice; d u r a n t e v e i n t i t r é s 
d ias . T o he seguido á I b n - H a i y a n . 

T o m o I I I 16 
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deraciones y que se conformaran en todo 
lo posible á sus deseos. (1) 

Dejando á Murcia, Almanzor continuó su 
marcha á Cataluña y después de haber ba
tido al conde Borrel, (2) llegó el miérco
les, primero de Julio, delante de Barcelo
na, y el lunes siguiente la tomó por asalto. 
(3) La mayor parte de los soldados y de 
los habitantes fueron pasados á cuchillo, 
los demás reducidos á servidumbre; la ciu
dad, saqueada y quemada. (4) 

Apenas de vuelta de esta campaña la v i 
gésima tercia (5) que había hecho Alman
zor, siemprejinfatigable y siempre ávido de 

(1) I b n - a l - A b b a r , p . 2 5 1 - 2 5 3 . 
(2) I t í n - a l - K h a t i b , i n a n . L . fó l . 1 8 0 v . 
(3) S e g ú n I b n - a l K h a t i b , B a r c e l o n a f u é t o m a 

d a «el l ú n e s e n m i t a d de Z a f a r de l a n o 3 7 5 . » E s t e 
d i a corresponde a l 6 de J u l i o de 9 8 5 . L o s d o c u m e n 
tos á r a b e s no d e j a n d u d a a l g u n a sobre e l a ñ o de l a 
t o m a de B a r c e l o n a , y e s t á n en teramente de acuerdo 
con los la t inos c i tados por B o f a r u l l . E s t e sabio que 
pre tende q u e l a t o m a de B a r c e l o n a se v e r i f i c ó u n 
a ñ o m á s tarde , no h a reparado que s u o p i n i ó n e s t á 
c o n t r a d i c h a por los datos m i s m o s en que t r a t a de 
a p o y a r l a . L a fecha , « K a l e n d a r u m l u t i i , fer ia q u a r -
ta» e n que dos documentos í r jan_e l p r i n c i p i o de l s i 
tio, e n t e r a m e n t e esac ta p a r a e l ano 9 8 5 , no lo es p a 
r a e l a ñ o s iguiente . 

(4) B o f a r u l l , « C o n d e s de B a r c e l o n a , » 1.1. p á g s -
1 6 3 , 1 6 4 . 

(5) I b n - a l - A b b a r , p . 2 5 1 . A l m a n z o r h a b í a h e 
cho m u c h a s c a m p a ñ a s c o n t r a e l Conde de C a s t i l l a , 
y c o n t r a e l de N a v a r r a , de q u e no c o n s e r v a m o s d e 
ta l les . 
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nuevas conquistas, fijó su atención en la 
Mauritania. 

Durante muchos años, había estado este 
pais en poder de Bologgain, virey de I f r i -
kia, pero desde los últimos años del rei
nado de este príncipe, y sobre todo después 
de su muerte (acaecida en Mayo de 984) (X) 
el partido omeya había comenzado á levan
tar la cabeza. Muchas ciudades, tales como 
Fez y Sidjilmesa, habían sacudido ya el yu
go de los Fatimitas, cuando un príncipe 
africano que estaba ya casi olvidado, rea
pareció en la escena, el Edrisita Ibn-Ken-
num. En tiempos de Haquem I I , Ibn-Ken-
num, como ya hemos referido, tuvo que 
entregarse á Galib, y habiéndolo traído á 
Córdoba, permaneció allí hasta que Mozha-
fí lo envió á Túnez, después de haberle he
cho prometer no volver á la Mauritania. 
Pero Ibn-Kenum no tenia intención de cum
plir su promesa. Habiéndose presentado en 
la córte del Califa Fatímita, asedió á este 
príncipe durante diez años, suplicándole 
que lo restableciera. Y habiendo obtenido 
al fin tropa y dinero, había vuelto á su pais 

(1) I b n - A d h a r i , t. I , p. 2 4 8 . 
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natal, y como había comprado el apoyo de 
muchos jeques berberiscos, se hallaba ahora 
en camino de enseñorearse de él. Esto es 
lo que quería impedir Almanzor, y para lo 
que tomó al efecto las medidas necesarias. 
Envió á Mauritania gran número de tropas 
bajo el mando de su primo hermano As-
keledja. (1) La guerra no fué de larga du
ración: demasiado débil para resistir á sus 
enemigos, Ibn-Kennum se entregó después 
de haber obtenido de Askeledja la prome
sa de que sería respetada su vida, y de que 
podría habitar en Córdoba como antes. 

Semejante promesa hecha á un hombre 
muy ambicioso y muy pérfido, era segu
ramente una imprudencia, y puede pregun
tarse si Askeledja estaba autorizado á ha
cerla. Los cronistas árabes nos dejan en duda 
respecto á este particular, pero la conducta 
de Almanzor nos inclina á creer que Aske-

(1) L o s autores que d i c e n que A l m a n z o r e n v i ó 
a d e m á s á Á f r i c a otro cuerpo de e j é r c i t o m a n d a d o 
por s u h i j o A b d e l m e l i c (Mudhaf far , ) h a n c o n f u n 
dido esta espedic ion c o n otra, ( la d i r i g i d a c o n t r a Z i -
r í , ) de que h a b l a r é m o s m a s ade lante . E n l a é p o c a 
de que se t r a t a , A b d e l m e l i c no t e n í a a u n m á s de 
d o c e ^ a ñ o s ; cf. N o w a i r í p , 4 7 3 . ) 
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ledja había traspasado sus poderes. El mi 
nistro declaró que el tratado era nulo, y 
haciendo traer á Ibn-Kennum á España, lo 
hizo decapitar de noche en el camino que 
•vá de Algeciras á Córdoba, (Setiembre ú 
Octubre de 985.) 

Aunque Ibn-Khennum hubiera sido un 
tirano cruel que tenía el bárbaro placer 
de precipitar sus prisioneros desde lo alto 
de la Roca de las Águilas, el modo con que 
fué muerto excitó sin embargo en su favor 
una simpatía que parece haber sido bas
tante general. Añádase á esto, que era un 
cherif, un descendiente del yerno del pro
feta. Atentar á la vida de un hombre seme
jante era un sacrilegio álos ojos de las ma
sas ignorantes y supersticiosas. Aun los r u 
dos soldados, que obedeciendo á las órde
nes recibidas, lo habían muerto, lo juzga
ban así, y una tormenta que sobrevino de 
pronto y que los tiró á tierra, les pare
ció un milagro, un castigo del cielo. Unos 
decían que Almanzor había cometido una 
impiedad, otros, que había hecho una per
fidia, puesto que hubiera debido respetar 
como suya la palabra dada por su tenien
te. Esto se decía en voz alta apesar del 
temor que inspiraba el ministro y el dés-
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contento se manifestó de un. modo tan pal
pable, que Almanzor no podía engañarse 
sobre la disposición de los ánimos, y co
menzó á alarmarse seriamente. Juzgúe
se cuál sería su cólera, cuando supo que 
Askeledja estaba mas indignado que nadie 
y que hasta delante de sus tropas se ha
bía atrevido á llamar pérfido á su primo. 
Audacia semejante exigía un castigo ejem
plar. Así, que Almanzor se apresuró á en
viar á su primo la órden de venir inme
diatamente á España, le formó cáusa, y 
habiéndolo hecho condenar como reo de 
malversación y de alta traición lo mandó 
matar; (Octubre ó Noviembre de 985.) (1) 

Entónces se redoblaron los clamores. Aho
ra se compadecían, no solo de la suerte 
del desgraciado cherif, sino de la de As
keledja, y se preguntaban, si nó había da
do Almanzor una nueva prueba de su atroz 
política y de su menosprecio de todos los 
lazos, aun de los de la sangre, haciendo 
decapitar á su propio primo. Los parien-

( l )«Gartás , ) ) p. 5 8 , 59; I b n - K h a l d u n , « H i s t o r i a , 
de los B e r b e r i s c o s , » t. H I , p. 2 1 9 , 2 3 7 ; I b n - A d h a r i , 
t. I I , p . 3 0 1 ; I b n - a l - A b b a r , p . 154 . 
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tes de Ibíi-Kennum, engañados en las es
peranzas que hablan concebido cuando es
te príncipe parecía estar á punto dé con
quistar toda la Mauritania, fomentaban el 
descontento todo lo que podían. Instruido 
de sus manejos, Almanzor los sentenció á 
todos al destierro. Entonces dejaron á Es
paña y la Mauritania, pero Ibrahin-ibn-
Edris, uno de ellos, lanzó todavía an
tes de partir, un dardo contra el minis
tro, componiendo un largo poema que t u 
vo mucha boga y en el que se encontra
ban estos versos: 

¡El destierro, he aquí siempre mi tris
te suerte! La desgracia me persigue sin 
cesar; es mi acreedor, el mismo dia del ven
cimiento se me presenta.. ... 

Lo que acaba de suceder me llena de es
tupor, nuestro infortunio es inmenso y casi 
imposible de remediar. Apenas puedo creer 
á mis ojos y casi estoy tentado de decir 
que me engaño. ¡Qué, existe todavía la fa
milia de Omeya y sin embargo un jorobado 
( 1 ) gobierna este vasto imperio! Hé ahí sol
dados que marchaban al rededor de un pa
lanquín, en donde vá un mono rojo! 
Hijos de Omeya, vosotros que brillábais 

(1) E s u n a c a l u m n i a s e g ú n los test imonios m a s 
i m p a r c i a l e s ; A l m a n z o r e r a u n h o m b r e m u y h e r 
moso. 
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antes como estrellas en medio de la noche 
¿cómo es que ahora ya no se os vé? Antes 
érais leones, pero habéis dejado de serlo y 
hé ahí por qué ese zorro se ha hecho amo 
del poder. (1) 

Zorro ó no,—y como se vé, el apodo que 
ántes encontramos en un verso de Mozhafí, 
se había quedado,—estaba convencido A l -
manzor de la necesidad de hacer algo que 
en la opinión lo rehabilitara. Resolvió por 
consiguiente, agrandar la mezquita, que 
era demasiado pequeña para contener los 
habitantes de la capital y los innumera
bles soldados venidos de África. Debía co
menzarse por expropiar á los dueños de las 
casas que ocupaban el terreno sobre que 
se iba á edificar y esta era una medida que 
para no hacerse odiosa pedía mucho tac
to y delicadeza, pero Almanzor tenía para 
estas cosas una admirable habilidad. Man
daba presentársele á cada propietario (lo 
que ya era un gran honor) y le decía: «Ami
go mío, tengo el proyecto de agrandar la 
mezquita, santo lugar en que dirigimos 
nuestras oraciones al cielo y quisiera com
prar tu casa en interés de la comunidad 

(1) I b n - A d h a r i , t. I I , p. 3 0 1 , 3 0 2 ; I b n - a l - A b b á r , 
p . ' j l l 9 ; M a c c a r i , | t . I , p . 3 8 9 . 
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musulmana y á costa del tesoro que está 
bien provisto, gracias á las riquezas que 
he arrebatado á los infieles; dime pues, lo 
que quieres por ella, no te quedes corto, 
dime francamente lo que quieres.» Y cuan
do su interlocutor decía una suma que creía 
exborbitante, esclamaba el ministro: «Eso 
es muy poco, tienes demasiada conciencia. 
Toma, yo te doy ahora, tanto.» Y no solo le 
ponía el dinero en la mano, sino que man
daba que le compráran otra. Topó sin em
bargo con una señora que rehusó durante 
mucho tiempo venderle la suya. Había en 
su jardín una hermosa palmera por la que 
tenía capricho y cuando ella consintió al 
fin en deshacerse de su casa, fué con la 
condición de que se le había de comprar 
otra que tuviera también una palmera en 
el jardín. Esto era difícil de encontrar, 
pero en cuanto el ministro se informó de la 
petición de la señora, esclamó: «Pues bien 
le compraremos lo que desea aunque ten
gamos que vaciar todos las arcas del Era
rio.» Después de mucho trabajo se encon
tró al fin una casa tal como se deseaba y se 
compró á un precio exhorbitante. 

Tanta generosidad dió su fruto. Por que
jas que se tuvieran contra el ministro no 
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podía negarse que hacía las cosas grande y 
noblemente y por otra parte, las personas 
devotas se veían obligados á confesar que 
el ensanche de la mezquita era una obra 
muy meritoria. Y todavía fué otra cosa, 
cuando habiendo comenzado los trabajos 
se vio sacar los escombros á una multitud 
de prisioneros cristianos con grillos en los 
piés. Entonces se dijo que jamás había b r i 
llado tanto el Islamismo y que nunca los 
infieles habían sido humillados á tal estre-
rpto. i Y luego, cuando se vio al mismo A l -
manzor, el señor omnipotente, el general 
mas grande del siglo, manejar para agra
dar á Dios, la espiocha, el palustre y la 
sierra como si hubiera sido un simple tra
bajador! Ante semejante espectáculo enmu
decieron todos los odios. (1) 

Mientras que todavía se trabajaba en el 
ensanche de la mezquita, se renovó la guer
ra contra León. Las tropas musulmanas 
que habían quedado en el reino lo trata
ban como país conquistado y cuando Ber
ra udo lí se quejaba, no recibía de Alman-

(1) M a c c a r i , t. I , p , 3 5 9 , 3 6 0 , 1 . 3 , 2 0 y sig.; I b n -
A d h a r i , t. I I . p , 3 0 7 y s ig . 
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zor mas que respuestas altivas y desdeño
sas. Perdió al cabo la paciencia y tomando 
una atrevida resolución echó á los musul
manes. Almanzor se vió pues, obligado de 
bacerle conocer una vez mas la superiori
dad de sus armas, , y en el fondo no le dis
gustó esta nueva guerra, porque con ella 
los vecinos de la capital, en lugar de ha
blar de cosas que en su opinión no eran de 
su competencia, preferirían entretenerse de 
nuevo con sus batallas, sus victorias y sus 
conquistas. Y tuvo buen cuidado de sumi
nistrarles materia para sus conversaciones. 
Habiéndose apoderado de Goimbra en Junio 
de 987, arruinó la ciudad de tal modo que 
estuvo desierta siete años. (1) Al siguiente 
atravesó el Duero y entonces el ejército 
musulmán se lanzó como un torrente en el 
reino de León, matando y destruyendo todo 
lo que encontraba al paso. Ciudades, casti
llos, conventos, iglesias, lugares, aldéas, 
nada se perdonó. (2) Bermudo se había me
tido en Zamora, (3) probablemente porque 

(1) « G h r o n , G o n i m b r i c e n s e , » i y I V . 
(2) V é a s e l a c a r t a de l a a b a d e s a F l o r a . « E s p . 

S a g r . , » t. X X X V I n . o 14 y lo q u e c i t a R i s c o « H i s 
tor ia de L e ó n , » t. I , 2 2 8 , 

(3) I b n - K h a l d u n e n m i s « R e c h e r c b e s , » t, 1, p á 
g i n a 1 0 7 . 
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creía qus esta ciudad sería la primera ata
cada, pero Almanzor le dejó de lado y se fué 
derecho áLeon. Ya una vez había estado á 
punto de tomarla, pero gracias á su buena 
ciudadela, á sus fuertes torres, á sus cuatro 
puertas de marmol y á sus murallas roma
nas que tenían mas de veinte piés de es
pesor, era muy fuerte y resistió por mucho 
tiempo los esfuerzos del enemigo. Al fin lo
gró abrir una brecha cerca de la puer
to occidental, cuando el gobernador de la 
plaza, el conde gallego Gonzalvo Gon
zález, se encontraba en cama á conse
cuencia de una grave dolencia. El peligro 
era estremo, así que el conde, enfermo y 
todo como estaba se hizo poner la arma
dura y llevar en litera á la brecha. Con su 
presencia y sus palabras reanimó el va
lor abatido de sus soldados que durante 
tres dias consiguieron todavía rechazar á 
los enemigos, pero al cuarto, los Musulma
nes penetraban en la ciudad por la puerta 
meridional. Entonces comenzó una horr i 
ble carnicería. El mismo conde, cuyo he
roísmo hubiera debido inspirar respeto, fué 
muerto en su litera. Después de matar, des
truyeron. No se dejó piedra sobre piedra. 
Puertas, torres, murallas, cindadela, todo 



— 253 — 
fué destruido hasta los cimientos. No se 
dejó enhiesta mas que una sola torre que 
se hallaba cerca de la puerta septentrio
nal, y que era poco más ó meaos de la mis
ma altura que las otras, Almanzor había 
mandado perdonarla, quería que mostrara 
á las futuras generaciones, cuán fuerte ha
bía sido aquella ciudad que había hecho 
desaparecer de la faz de la tierra. (1) 

Los Musulmanes retrogradaron ensegui
da hácia Zamora, y después de haber que
mado los soberbios conventos de San Pe
dro de Eslonza y de Sahagun, que se ha
llaban en su camino, (2) pusieron sitio á 
esta ciudad. Bermudo se mostró menos va
leroso que su teniente de León. Escapó fur
tivamente, y cuando hubo partido, los ha
bitantes rindieron la plaza que Almanzor 
mandó saquear. Casi todos los condes lo 
reconocieron entónces por soberano, y Ber
mudo no conservó más que los distritos 

(1) L u c a s de T u y , p . 8 7 . C o n s ú l t e s e en lo que 
c o n c i e r n e á l a f echa y a l n o m b r e de l gobernador, 
m i s ' / R e c h e r c h e s , » t. I , p á g . 198 , 2 0 7 . 

(2) C a r t a l a t i n a c i t a d a por R i s c o , « K i s t . de 
L e ó n , » t, I , p . 2 2 8 « E s p . S a g r . » t. X X X I Y , p . 3 0 8 . 
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de la costa. (1) De vuelta á ZaMra des
pués de esta gloriosa campaña, tuvo A l -
manzor que ocuparse de asuntos gravísi
mos: descubrió que los grandes conspira
ban contra él, y que su propio hijo Ab-
dallah, joven de veintidós años, era de los 
conjurados. • 

Bravo y distinguido caballero, no era sin 
embargo querido de su padre. Este tenía 
sus razones para creer que no era hijo su
yo, pero esto lo ignoraba el joven, y como 
S3 veía siempre postergado á su hermano 
Abdelmelic, que tenía seis años menos que 
él, y al que se creia muy superior en ta
lento y en bravura, estaba ya grandemen
te descontento de su padre cuando llegó á 
Zaragoza, residencia del virey de la Fron
tera superior, Abderramen-ibn-Motarrif el 
Todjibita. El aire de esta córte le fué fa
tal . Su huésped era el jefe de una ilustre 
familia, en la cual había sido el vireinato 
hereditario durante un siglo, y comoAlman-
zor había derribado sucesivamente á los 
hombres mas poderosos del imperio, temía 

(1) I b n - K l h a l d u n e n m i s « R e c h e r c h e s . » t. I , p . 
1 0 8 . 
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con razón que siendo el último de los no
bles que quedaba en pié, no cayera tam
bién á su vez, víctima dé la ambición del 
ministro. Tenía, pues, intenciones de ade
lantarse, y solo esperaba para sublevarse 
ocasión oportuna. Ahora creyó "haberla en
contrado; el joven Abdallah le pareció un 
instrumento muy apropósito para realizar 
sus proyectos. Fomentó su disgusto, y po
co á poco le inspiró la idea de rebelarse 
contra su padre. Resolvieron pues, levan
tarse en armas, en cuanto las circunstan
cias se lo permitieran, conviniendo entre 
sí, que si salían en la lucha vencedores, se 
dividirían á España, reinando Abdallah en 
el Mediodía y Abderramen en el Norte. Mu
chos altos funcionarios, tanto militares co
mo civiles, entraron en esta conjuración, y 
entre otros, el príncipe real Abdallah Pie
dra Seca, que era entónces gobernador de 
Toledo. Era un complot formidable, pero 
cuyas ramificaciones se estendian demasia
do para que pudiera quedar oculto mucho 
tiempo al ojo vigilante del primer minis
tro. Rumores vagos, al principio, pero que 
poco á poco tomaron consistencia, llegaron 
á sus oídos, y en seguida tomó medidas efi
caces para desbaratar los proyectos de sus 
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contrarios. Hizo venir á su hijo y le ins
piró una mentida confianza, colmándolo de 
consideraciones y de pruebas de cariño. 
Llamó también á Abdallali Piedra Seca, y 
le quitó el gobierno de Toledo, pero lo l i i -
zo bajo un protesto muy plausible, y de 
una manera cortés, de modo que al prin
cipio el príncipe no sospechó nada. Sin em
bargo, poco después Almanzor le quitó su 
título de visir y le prohibió salir de su 
casa. 

Habiendo reducido así á dos de los prin
cipales conspiradores á la impotencia, el 
ministro salió á campaña contra los cas
tellanos, después de enviar á los genera
les de la Frontera, órden de reunirse á él. 
Abderramen obedeció lo mismo que los de
más. Entóneos Almanzor escitó por bajo de 
cuerda á los soldados de Zaragoza á que 
se querellaran de él. Así lo hicieron, y 
habiéndolo acusado de haber retenido sus 
sueldos para apropiárselos Almanzor lo des
tituyó (8 de Junio de 989.) Sin embargo, 
como no quería malquistarse con toda la 
familia de los Beni-Hachim, nombró para 
el gobierno de la Frontera superior, al h i 
jo de Abderramen, Yahya-Siemdja. Pocos 
dias después hizo prender á Abderramen, 
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pero sin dejar conocer que sabía el complot 
pues mandó solamente, que se procediera 
á una información acerca del uso que Ab-
derramen había beclio de las sumas que 
se le habían entregado para pagar las 
tropas. 

Algún tiempo después, Abdallah se reu
nió al ejército, cumpliendo la orden que 
había recibido. Almanzor trató de recon
quistar su cariño á fuerza de bondad, pe
ro fueron vanos todos sus esfuerzos. Ab
dallah había decidido romper definitiva
mente con su padre, y durante el sitio de 
San Esteban de Gormaz, abandonó en se
creto el campamento, acompañado tan so
lo de seis de sus pajes, para buscar asilo 
cerca de Garci-Fernandez, conde de Casti
lla. Este le prometió su protección, y á pe
sar de las amenazas de Almanzor cumplió 
su palabra durante más de un año. Pero en 
este intérvalo sufrió derrota tras derrota; 
fué batido en campo raso; en Agosto de 
989 perdió á Osma, ciudad en la que A l 
manzor puso guarnición musulmana; en Oc
tubre le quitaron también á Alcoba (1) y 

(1) C o m p á r e s e c o n los « A n a l e s C o m p l u t e n s e s , » p . 
3 1 1 , E n los « A n a l e s T o l e d a n o s , » (p. 3 8 3 ) l a f e c h a 
e s t á e q u i v o c a d a . 

T o m o I I I 1 7 
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á la postre se vio obligado á implorar la 
paz y entregar á Abdallah. 

Una escolta castellana condujo al rebel
de al campo de su padre. Iba montado en 
una muía magníficamente enjaezada, que le 
había regalado el conde, y como estaba 
convencido de que su padre lo había de 
perdonar, estaba tranquilo sobre su suer
te. En el camino encontró á un destaca
mento musulmán, mandado por Sad, quien 
después de haberle besado la mano, le d i 
jo que no tenía nada que temer, porque su 
padre consideraba lo que había hecho co
mo una calaverada que era preciso perdonar 
á un muchacho. Habló así mientras que 
los castellanos estuvieron, pero en cuanto 
se alejaron y llegó la cabalgata á las or i 
llas del Duero, Sad se quedó atrás y los 
soldados dijeron á Abdallah que echara pié 
á tierra y se preparase á morir. Por ines
peradas que fueran estas palabras, no al
teraron al valiente Amirida. Saltó pronta
mente de su muía, y con rostro sereno pre
sentó sin pestañear la cabeza al golpe mor
tal, (9 de Setiembre de 990.) Antes que él 
había dejado de existir su cómplice Abder-
ramen. Condenado por malversación había 
sido decapitado en Zahira. Abdallah Pie-
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dra Seca, consiguió evadirse y se puso bajo 
la protección de Bermudo. (1) 

Almanzor sin embargo, no se contentó 
con haber deshecho este complot. No ha
bía perdonado el conde de Castilla el apo
yo que había dado á Abdallah y en repre
salias indujo á Sancho, hijo del conde, á 
rebelarse á su vez contra su padre. Apoya
do por la mayor parte de los grandes, San
cho tomó las armas en el año 994 (2) y 
entonces Almanzor que también se declaró 
por él, se apoderó de las fortalezas de San 
Esteban y de Clunia. Pero tenía prisa de 
acabar esta guerra. Su comitiva acostum
brada á pensar como él ó por lo ménos á 
hacer que pensaba, participaba de su im
paciencia y la mejor manera de agradar
le era decirle que según toda probabi
lidad García no tardaría en sucumbir. El 
poeta Zaid, le presentó un dia, un siervo 
atado de una cuerda y le recitó un poema 

(1) I b n - A d h a r i , t. 11, p, 3 0 3 , 306; I b n - a l - A b b a r 
e n m i s « R e c h e r c h e s , » t. I , p, 2 7 9 de l a p r i m e r a e d i 
c i ó n ; I b n - K h a l d u n e n l a m i s m a o b r a , t. I , p . 1 0 8 
de l a s e g u n d a e d i c i ó n . 

(2) V é a n s e m i s « R e c h e r c h e s , » 1.1, p. 2 4 - 2 7 de 
l a p r i m e r a e d i c i ó n . 
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por lo demás bastante mediano, en que ha
bía estos versos: 

Vuestro esclavo que habéis arrancado á 
la miseria, os trae este siervo. Le he puesto 
García y os lo traigo con una cuerda al 
cuello, esperando que mi pronóstico sea 
verdadero. 

Por una singular casualidad, lo era: he
rido de un bote de lanza, García había sido 
hecho prisionero á orillas del Duero entre 
Alcocer y Langa, el mismo dia en que el 
poeta había presentado el siervo á su señor 
(lunes 25 de Mayo de 995.) Cinco dias des
pués espiró el conde á consecuencia de su 
herida y desde entonces no fué disputada 
la autoridad de Sancho, pero tuvo que pa
gar á los Musulmanes un tributo anual. (1) 

En el Otoño del mismo año Almanzor 
marchó contra Bermudo, para castigarlo 
por haber albergado á otro conspirador. Es-

(1) A b - a l - w a h i d , p . 2 4 , 2 5 ; A b u l f e d a , t. I I , p á 
g i n a 2 3 4 ; M a c c a r i , t, 11, p. 57; I b n - K h a l d u n e n 
m i s « R e c h e r c h e s , » 1.1, p, 108; ^Ghron. B u r g . , » p á g i -
g i n a 3 8 9 ; « A n n . C o m p l u t . , » p . 3 1 3 ; « A n n . C o m p o s t , » 
d . 320 ; « A n n . T o l e d . , » I , p . 3 8 4 , E n las c r ó n i c a s 
que t r a e n V I H k a l . J a n u a r i i debe leerse J u n i i e n 
l u g a r de J a n u a r i i . 
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te rey se hallaba en una situación deplora
ble. Había perdido hasta la sombra de au
toridad. Los señores se apropiaban sus tier
ras, sus siervos; sus ganados, los echaban 
á suerte entre entre si y cuando se los re
clamaba se burlaban de .él. Simples h i 
dalgos á quienes había confiado un castillo 
se rebelaban. (1) Á veces le hacían pasar 
por muerto, (2) y en verdad que importa
ba poco que lo estuviera ó no. Gran atrevi
miento había sido el suyo cuando se atre
vió á echar plantas contra Almanzor. ¿Qué 
podía contra el poderoso capitán? Nada 
absolutamente; así que bien pronto se arre
pintió de su imprudencia. Habiendo perdi
do á Astorga, (3) donde había establecido 
su capital después de la destrucción de 
León, pero que abandonó prudentemente 
al acercarse el enemigo, tomó el partido 
mas sensato: pidió la paz. Obtúvola á condi
ción de entregar á Abdallah Piedra Seca, 
y de pagar un tributo anual. (4) 

(1) C a r t a de 993, « E s p . S a g r . , » t. X I X , p. 382 y 
sig- y de 100 «ibid. ,» t. X X V V I , n .o i v . 

(2) C a r t a de 990 a n a l i z a d a en l a « E s p . S a g r . , » t. 
X I X , p. 382 y sig. 

(3) V é a n s e m i s « R e c l i e r c l i e s , » t. I , p. 108, 109. 
(4) I b n - K h a l d u n e n m i s « R e c h e r c h e s , » t. I , p á 

g i n a 108. 
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Después de haber quitado su capital á los 

Gómez, condes de Garrion (1) que á lo que 
parece, habían desconocido su autoridad, 
Almanzor se retiró llevando consigo al des
venturado Abdallah, que le había sido en
tregado en el mes de Noviembre, (2) Co
mo era de esperar, castigó cruelmente á 
este príncipe. Habiéndolo hecho poner car
gado de cadenas en un camello, mandó 
pasearlo ignominiosamente por los calles 
de la capital, mientras que gritaba un pre
gonero que iba delante: «Hé aquí Abda
llah, hijo de Abdalazis, que abandonó á 
los musulmanes para hacer cáusa común 
con los enemigos de la religión!» Guando 
oyó por primera vez estas palabras, el prín
cipe se indignó tanto, que exclamó: «¡Mien
tes, di mas bien, hé aquí un hombre que 
ha huido impulsado por el miedo; ha am
bicionado el imperio, pero no es un po
liteísta ni un apóstata!» (3) Pero no tenía 
fuerza moral, no había comprendido que 
ántes de conspirar es preciso armarse de 

(1) I b n - K h a l d u n « ib id ,» p, 110 , 

(2) I b n - a l - A b b a r , p . 1 1 3 . 
(3) I b n - a l - A b b a r e n m i s « R e c h e r c h e s , » t. I , p á -

g l n á 2 8 0 de l a p r i m e r a e d i c i ó n . 
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valor. Puesto en prisión y temiendo no tar
dar en ser conducido al cadalso, mostró 
una cobardia indigna de su alto nacimien
to y que forma singular contraste con la 
firmeza de que había dado pruebas su cóm
plice el hijo de Almanzor. En los versos 
que enviaba de continuo al ministro, con
fesaba que había hecho mal en huir, pro
curaba apaciguar su furia á fuerza de adu
laciones, y le llamaba el más generoso de 
los hombres. «Hunca, decía, un desgracia
do imploró en vano tu piedad: tus bon
dades y tus beneficios son innumerables co
mo las gotas de la lluvia.» 

Esta bajeza no le sirvió de nada. Alman
zor perdonó su vida, porque lo desprecia
ba demasiado para hacerlo morir, pero lo 
dejó en la cárcel, y Abdallah, no recobró 
su libertad sino después de la muerte del 
ministro. (1) 

(1) I b n - a l - A b b a r , p. 1 1 3 , 1 1 4 y e n m i s « R e -
c h e r c h e s , » t . I , p . 2 7 9 de l a p r i m e r a e d i c i ó n . 
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Reinando de hecho hacía veinte años, 
Almanzor quería también reinar de dere
cho. Era preciso estar ciego para no co
nocerlo, pues se le veia marchar hácia 
su fin, lenta, prudentemente, con paso mesu
rado, pero con una obstinación que sal
taba á la vista. En 991 hizo dimisión de su 
título de hadjib ó primer ministro, en fa
vor de su hijo Abdelmelic que apenas con
taba entonces diez y ocho años, y se hizo 
que desde entóces se le llamara Almanzor 
á secas. (1) Al año siguiente ordenó que se 

(1) I b n - A d h a r i , t. p. 3 1 5 . 
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que se pusiera á los documentos de canci
llería su propio sello en lugar de el del 
monarca, y tomó el sobrenombre de Mowai-
yad, que también llevaba el Califa. (1) En 
el año 996 declaró que la denominación de 
«Seyid» (señor), solo debía dársele á él, y 
tomó al mismo tiempo el título de «melic 
carim,» (noble rey.) (2) 

Era ya rey, pero no era todavía Califa. ¿Qué 
era lo que le impedía serlo? Seguramente 
que no era á Hixem I I á quien temía. Aun
que este príncipe estuviera entónces en la 
flor de su edad, no había mostrado nunca 
la mas mínima energía, ni había tenido el 
menor asomo de querer sustraerse al yugo 
que le habían impuesto. No eran mas de 
temer los príncipes de la dinastía: Alman-
zor había hecho perecer á los más peligro
sos, había desterrado á los que no lo eran 
tanto y reducido á los demás á un estado 
muy cercano á la miseria. (3) Creía que el 
ejército se había de oponer á sus desig
nios? De ningún modo; compuesto en su 

(1) «Gartás ,» p . 7 3 . 

(2) I b - A d h a r i , t . 11, p . 3 1 6 , 
(3) M a c c a r i , t, I , p . 3 8 9 . 
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mayoría de berberiscos, de cristianos del 
Norte, de soldados que habían sido hechos 
prisioneros en su infancia (1), en una pa
labra, de aventureros de todo género; el 
ejército era suyo; hiciera lo que hiciera, 
había de obedecerlo ciegamente. ¿Qué te
mía, pues? 

Temía á la nación. Ella no conocía ape
nas á Hixem I I ; en la misma capital, po
cos lo habían vislumbrado, porque cuan
do salía de su dorada cárcel para ir á 
alguna de sus casas de campo, (lo que ade
más sucedía raras veces) iba rodeado de 
las mujeres de su serrallo y como ellas, 
enteramente cubierto con su gran albor
noz, de modo, que no podía distinguír
sele de los demás y las calles porque te
nía que pasar estaban siempre cubiertas 
de una hilera de soldados, por orden es
presa del ministro; (2) y sin embargo lo 
amaban. ¿"No era hijo del bueno y virtuo
so Haquen I I , nieto del glorioso Abderra-
men III y sobre todo, no era el monarca le
gítimo? Esta idea de la legitimidad había ar
raigado en todos los ánimos y era aun mu
cho más viva en el pueblo que en la no-

(1) M a c c a r i , t. I , p. 3 9 3 . 
(2) N o w a i r i , p . 4 7 1 . 
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bleza. Los nobles, en su mayor parte de 
origen árabe, acaso hubieran llegado á con
vencerse de que era útil y necesario un 
cambio de dinastía, pero el pueblo que era 
de origen español pensaba de otro modo. 
Como el sentimiento religioso, el amor á 
la dinastía formaba parte de su ser. Aun
que Almanzor hubiera dado á su pais una 
gloria y una prosperidad hasta entónces 
desconocidas, el pueblo no le perdonaba ha
ber hecho del Califa una especie de prisio
nero de Estado y estaba pronto á levantar
se en masa si el ministro se atrevía á i n 
tentar sentarse en el trono. Esto no lo ig
noraba Almanzor, de ahí su prudencia, de 
ahí su vacilación; pero creía que la opinión 
pública se modificaría poco á poco, se l i 
sonjeaba en la esperanza de que se acaba
ría por olvidar enteramente al Califa para 
no pensar mas que en él y entónces el cam
bio de dinastía podría realizarse sin sacu
dimientos. 

¡Bien hizo en haber dilatado su gran pro
yecto! Bien pronto pudo convencerse de que 
su elevada posición no pendía mas que de 
un hilo. Á despecho de todas sus conquis
tas y de teda su gloria, una muger llegó 
casi á derribarlo. 
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Esta muger era Aurora, 
Ella lo había amado, psro la edad délos 

tiernos sentimientos había pasado para am
bos; se habían desavenido, y como sucede 
muchas veces, el amor se había trocado 
en sus corazones, no en indiferencia, sino 
en odio. Y Aurora no hacía nada á medias: 
rendida en el amor, era implacable en el 
resentimiento. Resolvió hacer caer á A l -
manzor, y para conseguirlo puso en con
moción todo el serrallo, hombres y muje
res. Habló á su hijo, le dijo que el honor 
le ordenaba mostrarse hombre, y romper 
al fin el yugo que un ministro tiránico ha
bía osado imponerle. Hizo un verdadero 
milagro: inspiró al más débil de los hom
bres una apariencia de voluntad y de ener
gía. Pronto lo esperimentó Almanzor. El 
Califa le t ra tó , primero, con frialdad, lue
go se enardeció hasta dirigirle censuras. 
Queriendo conjurar la tormenta el minis
tro, alejó del serrallo á muchas personas 
peligrosas, pero como no podía hacer sa
l i r á la que era el alma del complot, es
ta medida no sirvió mas que para irritar 
más á su enemiga. Y la navarra era infa
tigable, ella mostró que tenía también co
mo su antiguo amante, una voluntad de 
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hierro. Sus emisarios propalaban en todas 
partes que el Califa quería al fin reinar por 
sí mismo, y en los mismos instantes en que se 
formaban en Córdoba corrillos sediciosos; 
el virey de Mauritania Zirí-Ibn-Atia, des
plegó el estandarte de la rebelión, decla
rando que no podía sufrir por mas tiem
po que el soberano legítimo permaneciera 
cautivo de un ministro omnipotente. 

Zirí era el único hombre que Almanzor 
temía, ó mas bien, el único á quien temió 
en su vida, pues de ordinario despreciaba 
demasiado á sus enemigos para temerlos. 
Este jeque semi-bárbaro, había conserva
do en los desiertos africanos el vigor, la 
espontaneidad y el orgullo de raza, que 
parecían propios de otra era, y Almanzor 
á pesar suyo, había sufrido el ascendiente 
de este espíritu, al par impetuoso, pene
trante y cáustico. Algunos años ántes ha
bía recibido una visita suya, y en esta oca
sión le había prodigado todas las señas 
de estimación: le había conferido el título 
de visir, con el sueldo anejo á esta digni
dad; había hecho inscribir á todos los de 
su comitiva en la nómina de las oficinas 
militares, y en fin, no le dejó i r sino des
pués de haberle indemnizado ámpliamen-
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te de sus gastos de viaje y de sus rega
los. Pero nada de esto liabía conmovido á 
Ziri . De vuelta en la ribara africana, se pu
so la mano en la cabeza diciendo: «Solo 
ahora sé que tú me perteneces todavía!» Y 
habiéndole llamado uno de los suyos «señor 
visir:» «Señor visir, esclamó, vete al diablo 
con tu señor visir! «Emir, hijo de emir,» 
ese es mi título! Bien tacaño ha sido pa
ra mi Ibn-Abí-Amir! En lugar de darme 
buena monedas contantes y sonantes me 
me ha cargado con un título que me de
grada! Vive Dios que no estaría ahora don
de está, si en España hubiera algo más que 
cobardes é imbéciles! Gracias á Dios que 
estoy ya de vuelta, que no miente el prover
bio que dice «que vale mas oir hablar del 
diablo que verlo.» (1) Habiendo llegado á 
oidos de Almanzor estas palabras, que á 
cualquier otro hubieran costado la cabeza, 
este fingió no escucharlas, y más adelante 
llegó á nombrar á Zirí virey de toda la 
Mauritania. Le temía, lo odiaba acaso, pe
ro lo creia sincero y leal. Los sucesos mos
traron que se había equivocado: bajo una 

(1) I n b - K h a l d u n , « H i s t o r i a de los B e r b e r i c o s , » 
t. H , p . 51 d e l texto; «Gartás ,» p. 6 5 . 
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ruda y franca corteza, Ziri ocultaba mucha 
astúcia y ambición. Dejóse tentar fácilmen
te por el dinero que Aurora le prometía y 
por el papel caballeresco que le destina
ba. Iba á libertar á su soberano del yu 
go de Almanzor, á reserva acaso de impo
nerle el yugo. 

Ko ignoraba Aurora que era preciso em
pezar por pagarle, pero gracias á su astu
cia de muger, ella sabía lo que tenía que 
hacer para proporcionarse dinero y para 
hacerlo llegar á su aliado. El tesoro encer
raba cerca de seis millones en oro y estaba 
en el palacio califal. Ella tomó de allí ochen
ta mil monedas de oro y las metió en un 
centenar de cántaros y encima echó miel, 
ajenjos y otros licores de uso y habiéndo
le puesto una etiqueta á cada cántaro, en
cargó á algunos esclavos que los llevaran 
fuera de la ciudad á un lugar que ella de
signó. La astucia le salió bien. El prefecto 
no cayó en sospecha y dejó pasar á los es
clavos con su carga. Así, que, cuando A l 
manzor llegó á informarse de un modo ó 
de otro de lo que había pasado, el dine
ro iba ya camino de Mauritania. Almanzor 
estaba muy alarmado. Acaso lo hubiera es
tado menos si hubiera tenido certeza de 



— 272 — 
que Aurora había sustraído el dinero de su 
señor, pero todo le inclinaba á creer que 
ella babía sido autorizada por el Califa y 
si era así, era dificilísima la coyuntura. 
Sin embargo, era preciso tomar un partido. 
Almanzor tomó el de reunir los visires, los 
magistrados, los ulemas y otros personajes 
notables de la corte y de la ciudad. Habien
do informado á esta reunión de que las 
damas del serrallo se permitían apoderar
se de los fondos de la caja pública, sin que 
el Califa, enteramente entregado á sus ejer
cicios de devoción, lo impidiera, pidió au
torización para traspasar el tesoro á sitio 
mas seguro. La obtuvo, pero nada adelantó 
con esto, porque cuando los empleados se 
presentaron en palacio para llevarse la ca
ja, Aurora se opuso declarando que el Ca
lifa había prohibido tocar á ella. 

¿Qué hacer entonces? ¿Emplear la vio
lencia? Pero habría que emplearla contra 
el monarca mismo y si Almanzor se atre
vía hasta esto, la capital se levantaría en 
un cerrar de ojos; estaba dispuesta, no es
peraba mas que una señal. La situación era 
pues harto peligrosa, sin embargo, no era 
desesperada; para que lo fuera hubiera sido 
preciso, primero: que Zirí estuviera ya en 
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España con su ejércitOj luego, que el Cali
fa fuera hombre cap az de persistir en una 
resolución atrevida. Pero Zirí, estaba toda
vía en África y el Califa era un espíritu i n 
constante. Almanzor no perdió el ánimo. Ju
gando el todo por el todo, se proporcionó á 
escondidas de Aurora una entrevista con el 
monarca. Le habló y gracias al ascendien
te que los espíritus superiores tienen sobre 
las almas débiles, volvió á encontrarse so
berano después de unos minutos de con
versación. El Califa confesó que no era ca
paz de gobernar por sí y autorizó al minis
tro á trasladar el tesoro. Pero el ministro 
quería más aún. Dijo que para quitar todo 
pretesto á los mal intencionados, necesi
taba una declaración escrita, una declara
ción solemne. El Califa le prometió firmar 
todo lo que quisiera y entónces Almanzor, 
sin levantar mano, hizo redactar un acta 
por la cual Hixem le abandonaba como 
ántes la dirección de los negocios. El Cali
fa puso en ella su firma en presencia de 
muchos notables que la firmaron también 
como testigos, (Febrero ó Marzo de 997) y 
Almanzor tuvo buen cuidado de dar á este 
documento importante la mayor publi
cidad. 

T o m o m 1 8 
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Desde entonces, no era ya de temer una 

rebelión en la capital. ¿Cómo se había de 
pretender libertar á un cautivo que no 
quería la libertad? Sin embargo el minis
tro comprendió que era preciso hacer al
guna cosa para contentar al pueblo. Como 
gritaban de continuo que querían ver al 
monarca, resolvió enseñárselo. Lo hizo mon
tar á caballo, é Hixem paseó las calles de la 
capital con el cetro en la mano y cubierto 
con un gorro alto, que solo los Califas te
nían derecho de llevar. Lo acompañaban 
Almanzor y toda la corte. Compacta é in 
numerable era la multitud que se agolpó 
á su paso, pero ni por un momento se tur
bó el orden, ni se escuchó un solo grito se
dicioso. (1) 

Aurora se declaró vencida. Humillada, 
agotada, destrozada, fué á buscar en la de
voción el olvido de lo pasado, y una com
pensación á la pérdida de sus esperan
zas. (2) 

- (1) M a c c a r í , t, I I , p . 64; I b n - K h a l d u n , « H i s t o 
r i a de los « B e r b e r i s c o s , ) ) t. I I I . p. 2 4 3 , 244; «Gartás ,» 
p. 6 5 , 66; I b n - a l - A b b a r en m i s « R e c h e r c h e s , » t. I , 
p, 2 7 ; de l a p r i m e r a e d i c i ó n . 

(2) V é a n s e los ú l t i m o s versos de l a E l e g í a de 
I b n - D a r r a d j C a s t a l l i a c e r c a de l a m u e r t e de A u -
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Quedaba Ziri . Este se había hecho me

nos temible desde que no podía contar ni 
con el apoyo del Califa, ni con los subsi
dios de Aurora. Así, que, Almanzor no guar
dó ninguna consideración con él. Lo de
claró fuera de la ley y encargó á su l i -
liberto Wadhili de ir á combatirlo al fren
te de un excelente ejército que puso á sus 
órdenes. (1) 

Hubiérase podido creerse que Almanzor no 
emprendería ninguna otra guerra hasta que 
hubiera terminado la de la Mauritania. Pe
ro no lo hizo así. El ministro tenía ya con
certada con los condes leoneses, que eran 
vasallos suyos, una gran espedicion contra 
Bermudo, que contando, acaso demasiado, 
con la diversión que la rebelión de Zirí 
había de hacer en favor suyo, se había 
atrevido á rehusar el tributo, y aunque 
habían cambiado las circunstancias no ha
bía renunciado á su proyecto. Acaso, que
ría mostrar á Zirí, á Bermudo y á todos 
sus enemigos declarados ó encubiertos, que 
era bastante poderoso para emprender dos 

r o r a , « a p u d » T h a a l i b i «Yet i rna» m a n . do O x f o r d j 
S e l d . A . 16 y M a r s h . 9 9 . 

(1) I b n - K b a l d u n y « C a r t a s u b i s u p r a . » 
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guerras á la par, y si tal fué su inten
ción no había presumido demasiado de sus 
fuerzas, pues ha querido el destino que 
la campaña que iba á hacer, la de Santia
go de Compostela, haya quedado como la 
más célebre de todas las que hizo en su lar
ga carrera de conquistador. 

Á escepcion de la ciudad eterna, no ha
bía en toda Europa, lugar tan famoso por 
su santidad, como Santiago de Galicia. Y 
sin embargo, su reputación no era muy an-
antigua, no databa mas que de los tiempos 
de Carlomagno. En esta época, se dice que 
muchas personas piadosas informaron á 
Teodomiro, obispo de Tria (hoy el Padrón) 
que habían visto durante la noche luces 
estrañas en un bosquecillo y que también 
habían oído una música deliciosa que na
da tenía de humana. Creyendo enseguida 
en un milagro, el obispo se preparó á jus
tificarlo, ayunando y orando durante tres 
dias,y habiendo ido después al bosquecillo 
encontró allí una tumba de mármol. Inspi
rado por la sabiduría divina, declaró que 
era el del apóstol Santiago, hijo de Zebedeo, 
que según la tradición había predicado en 
España el Evangelio y añadió que, cuando 
este apóstol fué decapitado en Jerusalen, 



— 281 — 
sus discípulos trajoron su cuerpo á Galicia, 
donde lo enterraron. En otro tiempo seme
jantes aserciones acaso hubieran sido dis
putadas, pero en esta época de fé sencilla 
nadie tenía el atrevimiento de suscitar du
das irrespetuosas cuando hablaba el clero, 
y aun dado caso que hubiera habido incré
dulos, la autoridad del Papa León I I I , que 
declaró solemnemente que el sepulcro en 
cuestión era de Santiago, hubiera hecho en
mudecer todas las objeciones. La opinión 
de Teodomiro fué pues acatada y todos en 
Galicia se regocijaron de que su país poseyera 
las reliquias de un apóstol. Alfonso I I , qui
so que el obispo de Iria residiese en ade
lante en el lugar en que había sido descu
bierto el sepulcro y sobre él hizo contruir una 
Iglesia. Más adelante, Alfonso I I I , hizo edi
ficar otra mas grande y mas hermosa que 
pronto adquirió gran fama por los numero
sos milagros que se verificaban en ella; de 
modo que al fin del siglo X, Santiago de 
Compostela era el lugar de una peregrina
ción famosísima á donde acudían de todas 
partes; de Francia, de Italia, de Alemania 
y hasta de los países mas apartados del 
Oriente. (1) 

(1) V é a s e F l o r e z , « E s p . Sagr . , » t. I I I , y X I X y 



— 282 — 
También en Andalucía tenía todo el mun

do noticias de Santiago y de su soberbia 
Iglesia, que para servirnos de las espresio
nes de un autor arábigo, era para los Cris
tianos lo que para los Musulmanes la Cava 
de la Meca, pero no se conocía este santo 
lugar mas que por su reputación; para ha
berlo visto, era preciso haber estado cauti
vo entre los Gallegos, pues á ningún prín
cipe árabe se le había ocurrido todavía la 
idea de penetrar con un ejército en este 
pais lejano y de difícil acceso. Pero lo que 
nadie había intentado, Almanzor resolvió 
hacerlo; quería demostrar que lo que era 
imposible para otros no lo era para él y 
tenía la ambición de destruir el santuario 
mas venerado de los enemigos del Islamis
mo, el santuario del apóstol que según la 
creencia de los Leoneses, había combatido 
algunas veces en sus filas. El sábado 3 de 
Julio del año 997, salió de Córdoba á la 
cabeza de la caballería. Se dirigió primero 
á Coria, luego á Viseo (1) donde se le reu-

c o m p á r e s e con I b n - A d h a r i , t. I I , p. 2 1 6 3 1 7 y 3 1 8 , 
(1) E l texto que segu imos pone a q u í : « M e d i n a -

G a l i c i a , s es decir , « la c a p i t a l de G a l i c i a . » L a p a l a b r a 
«Gal i c ia» tiene a q u í u n sentido m u y restr ingido, d e 
s i g n a n d o l a p r o v i n c i a por tuguesa que l l e v a h o y e l 
n o m b r e de B e i r a . E s t a p r o v i n c i a h a b í a sido á veces 
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nieron gran número de condes sometidos á 
su autoridad y después á Oporto, donde le 
esperaba una flota que había salido del 
puerto de Cazr-Abi-Danis, (hoy Alcacer do 
Sal en Portugal.) En esta flota venía la i n 
fantería á la que el ministro había querido 
escusar tan larga jornada y que venía car
gada también de armas y provisiones. Sus 
bajeles colocados en fila sirvieron además 
de puente al ejército para pasar el Duero. 

Como el país situado entre este rio y el 
Miño pertenecía á los condes aliados, (1) 
los Musulmanes pudieron atravesarlo sin 
tener que vencer mas obstáculos que los 
que les oponía el terreno. Entre estos ha
bía una montaña muy elevada y de difícil 
acceso pero Almanzor hizo abrir un cami
no por sus minadores. (2) 

Después de haber pasado el Miño se en
contró en un país enemigo. Desde entón-

re ino aparte y V i seo s u c a p i t a l . V é a n s e m i s « R e -
c h e r c h e s , » 1.1, p , 1 6 3 , 164 . 

(1) I b n - A d h a r i , n o m b r a e n esta p r o v i n c i a u n 
distrito que se l l a m a V a l a d a r e s . E s t e distrito se e n 
c u e n t r a n o m b r a d o a s í t a m b i é n en u n a c a r t a de 
1 1 5 6 , p u b l i c a d a en l a « E s p . S a g r . , » t. X X I I , p á g i 
n a 2 7 5 . 

(2 ) I b n - A d h a r i , t, I I , p . 3 1 6 - 3 1 8 . 
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ees era preciso mantenerse alerta, tanto más 
cuanto que los Leoneses que iban en el ejér
cito, no parecían muy bien dispuestos. Su 
conciencia, por tanto tiempo adormecida se 
despertó de pronto á la idea de que iban á 
cometer un gran sacrilegio, y acaso hu
bieran conseguido malograr la expedición, 
si Almanzor, que se olió sus proyectos, no 
los hubiera desbaratado á tiempo. Hé aquí 
lo que se cuenta sobre este asunto: 

Érase una noche fria y lluviosa, cuando A l 
manzor mandó llamar á un caballero mu
sulmán en quien tenía confianza: «Es pre
ciso, le dijo, que vayas en seguida al des
filadero de Tallares. (1) Ponte allí de cen^ 
tinela, y tráeme al primero que veas.» El 
caballero se puso en seguida en camino, 
pero habiendo llegado al desfiladero, espe
ró toda la noche, maldiciendo el mal tiem
po, sin que apareciera alma viviente, y yá 
apuntaba la aurora, cuando vió al fin lle
gar por el camino del campamento un vie
jo montado en un burro, que parecía un 

(1) R e s u l t a de u n a c a r t a de B e r m u d o I I , p u b l i 
c a d a e n l a « E s p . S a g r . , » (t. X I X , p. 318 , ) que este 
desfi ladero se h a l l a b a e n l a s r i b e r a s de l M i ñ o . 
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leñador, porque traia las herramientas de 
su oficio. El caballero le preguntó á dón
de iba. «Yoy á cortar leña en el monte,» le 
respondió él. El soldado no sabía qué ha
cerse. ¿Sería ese el hombre, el que tenía que 
llevar al general? No era probable; porque, 
para qué podía querer el general á un po
bre viejo que parecía tener que ganarse la 
vida con tanta fatiga? Así, que el soldado 
le dejó seguir su camino; pero un momen
to después volvió sobre sí. Almanzor le ha
bía dado una orden precisa y creyó peli
groso desobedecerle. Poniendo espuelas al 
caballo, alcanzó al viejo, y le dijo: «Es pre
ciso que te lleve ante mi señor Almanzor.-
Qué tiene que decir Almanzor á un hombre 
como yo? le replicó el otro. Dejadme ganar 
el pan.—Nó, le respondió el soldado; has de 
acompañarme, quieras ó nó. El otro tuvo 
que obedecer, y juntos emprendieron el ca
mino del campamento. 

El ministro, que no se había acostado to-
todavía, no manifestó ninguna sorpresa á 
la vista del viejo, y dirigiéndose á sus sir
vientes eslavos, les dijo: «Registrad á ese 
hombre.» Los eslavos ejecutaron esta ór-
den, pero sin que encontraran nada que pu
diera parecer sospechoso. «Registrad ahora 
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el aparejo del burro,» continuó Almanzor. 
Y esta vez sus sospsclias no eran infunda
das, porque se encontró en el aparejo una 
carta que algunos de los Leoneses del ejér
cito musulmán escribían á sus compatrio
tas, dándoles noticias de que cierta parte 
del campamento estaba mal guardada, de 
modo que podrían atacarla con buen éxito. 
Habiendo descubierto por este mensaje el 
nombre de los traidores, Almanzor bizo en 
seguida cortarles las cabezas, como tam
bién al supuesto leñador, que los había 
servido de intermediario. (1) Esta medida 
enérgica produjo sus resultados. Intimida
dos con la severidad del general, los demás 
Leoneses no se atrevieron á mantener inte
ligencias con el enemigo. 

Habiéndose vuelto á poner el ejército en 
camino, se precipitó como un torrente en 
el llano. El monasterio de San Cosme y San 
Damián, (2) fué saqueado; la fortaleza de 

(1 ) I b n - H a i y a n , « a p u d . » I b n - A d h a r i , t. 11, p á 
g i n a 3 1 2 . L a s p a l a b r a s « i b n - b a b i ' z - Z a h i r a , » p a r e 
c e n h a b e r sido a ñ a d i d a s por I b n - A d h a r i . 

(2) E l monaster io se f a l l a b a en l a s i e r r a q u e 
h a y entre B a y o n a y T u y , r e c i b i ó m á s a d e l a n t e e l 
n o m b r e de S a n C o l m a d o . V é a s e á S a n d o v a l , « A n t i 
g ü e d a d e s de T u y , » p . 1 2 0 , 
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San Payo, tomada por asalto. Como gran 
número de habitantes del pais se hubie
ran refugiado en la mayor de las dos is
las, ó mas bien, de las dos rocas poco ele
vadas que hay en la bahía de Yigo, los 
Musulmanes que hablan descubierto un -va
do, pasaron á esta isla y los despojaron de 
todo lo que habian llevado consigo. Pasa
ron enseguida el UUa, saquearon y destru
yeron á Irla (el Padrón ) que era tam
bién un famoso lugar de peregrinación, lo 
mismo que Santiago de Gompostela, y el 11 
de Agosto, llegaron por fin á esta última 
ciudad. Halláronla desierta de habitantes, 
habiendo huido todo el mundo á la aproxi
mación del enemigo. Tan solo un anciano 
monge, había quedado al lado del sepulcro 
del Apóstol. tt¿Qué haces ahí?» le pregun
tó Almanzor. «Rezo á Santiago,» le contes
tó el viejo. «Reza todo lo que quieras,» le 
dijo entónces el ministro, y prohibió que le 
hicieran daño. 

Almanzor puso una guardia á la tumba 
de modo que quedó al abrigo del furor de 
los soldados, pero toda la ciudad fué des
truida, lo mismo las murallas y las casas 
que la iglesia, la que dice un autor arábigo 
«fué arrasada de modo, que nadie hubiera 
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sospechado que existía la víspera.» Los al
rededores fueron desvastados por tropas 
ligeras que llegaron hasta San Cosme de 
Mayanca, (cerca de la Goruña.) 

Habiendo pasado una semana en Santiago, 
Almanzor ordenó la retirada, dirigiéndose á 
Lamego. (1) Cuando llegó á esta ciudad, se 
despidió de los condes aliados, después de 
haberles hecho grandes regalos, que con
sistían principalmente telas preciosas. 

También fué desde Lamego, desde donde 
dirigió á la corte una relación detallada de 
esta campaña, de cuya relación los autores 
arábigos nos han conservado la sustancia, 
quizá las palabras mismas. (2) Hizo en se
guida su entrada en Córdoba, acompañado 
de multitud de prisioneros cristianos, que 
llevaban acuestas las puertas de la ciudad 

(1) « M a l e g o » e n I b n - A d h a r í . L o s á r a b e s h a n 
trastrocado a s í l a s le tras de este n o m b r e propio. 

(2) I b n - A d h a r i , t. 11, p. 3 1 8 y 3 1 9 . L o q u e se 
lee respecto á esta e x p e d i c i ó n en l a « H i s t . Compost.)) 
( L . I , c. 2 p á r r a f o 8) es inesacto . R o d r i g o V e l a z q u e z , 
que s e g ú n esta c r ó n i c a , e ra u n o de los a l iados de 
A l m a n z o r , h a b í a m u e r t o diez y n u e v e a ñ o s á n t e s . 
V é a s e « E s p . Sagr . , » t. X I X , p. 166 , 169 . Sobre l a s 
re lac iones de las c r ó n i c a s l a t i n a s en genera l , p u e 
d e n v e r s e m i s « R e c h e r c h e s , » t. I , p, 2 1 7 y s ig . 
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de Santiago y las campanas de su iglesia. 
Las puertas fueron colocadas en el techo de 
la mezquita, que aun no estaba acabada, 
(1) y las campanas fueron colgadas en el 
mismo edificio para servir de lámparas. (2) 
[Quién había de decir entonces que había 
de llegar un día en que un rey cristiano 
las hiciera devolver á Galicia á hombros 
de cautivos musulmanes! 

En Mauritania, las armas de Almanzor 
habían sido menos felices. Verdad es, que 
Wadhih había conseguido al pronto algu
nas ventajas: habiéndose apoderado de Ar 
cilla y de Necur, logró sorprender de noche 
el campo de Zirí, y matarle mucha gente; 
pero pronto le volvió la espalda la fortuna 
y batido á su vez, se había visto obligado 
á refugiarse en Tánger, desde donde es
cribió al ministro pidiéndole socorros. 

Tío tardó en recibirlos. Desde que tuvo car
ta de su teniente, Almanzor envió órden á 
gran número de cuerpos de dirigirse á A l -
geciras á donde él mismo fué en persona 

(1) I b n - K h a l d u n en m i s « R e c h e r c h e s , » 1.1, p á 
g i n a 109 , 

(2) M a c c a r i , I I , p. 1 1 6 . R c d r i g o de To ledo , L . V 
o, 16: L u c a s de T u y , « in fine.» 
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para apresurar su embarque. Luego, su h i 
jo Abdelmelic-Mudhaffar, á quien había 
confiado el mando de la espedicion, pasó 
el Estrecho con un ejército escojido. Des
embarcó en Géuta, y la noticia de su llega
da produjo un efecto excelente, pues la ma
yor parte de los príncipes berberiscos, que 
hasta entonces habían sostenido á Zirí, se 
apresuraron á alistarse en sus banderas, 
Habiéndose unido con Wadhid, se puso en 
marcha, y no tardó en descubrir el ejérci
to de Zirí que venía á su encuentro. Dió-
se la batalla en el mes de Octubre de 998; 
duró desde el amanecer hasta el anoche-
char, y fué estraordinariamente encarniza
da. Hubo un momento en que los soldados 
de Mudhaffar comenzaban á temer una der
rota, pero en este mismo momento, Zirí re
cibió tres puñaladas de un negro, á cuyo 
hermano había muerto, y que corrió en
seguida á rienda suelta á dar esta noticia 
á Mudhaffar. Como el estandarte de Zirí 
estaba todavía enhiesto, el príncipe trató 
al principio al tránsfuga de embustero, pe
ro cuando supo la verdad de lo sucedido, 
cargó al enemigo y lo puso en completa 
derrota. 

Desde entonces concluyó el poder de Z i -
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rí. Sus estados volvieron todos á poder de 
los Andaluces, y poco después, en el año 
de 1001, murió á consecuencia de las he
ridas que el negro le había hecho, y que 
se le volvieron á abrir. 

(1) I b n - K h a l d u n , « H i s t o r i a de los Berberber i s -
C 0 3 , » t . I I I , p . 2 4 4 - 2 4 8 , « G a r t á s , » p. 6 6 , 6 7 . 



X I I . 

La carrera de Almanzor tocaba á su fin. 
En la primavera de 1002, hizo su última 
expedición. Él había deseado siempre mo
r i r en campaña y estaba tan convencido de 
que se cumplirían sus votos, que llevaba 
siempre consigo la mortaja. Esta había si
do cosida por sus hijas y para comprarla 
no había empleado más dinero que el que 
procedía de las tierras de su antiguo cas
tillo de Torrox, pues que lo quería puro 
de toda mancha y según su propia opi
nión,el que le producían sus numerosos em
pleos no lo estaba. Á medida que enve
jecía se iba haciendo más devoto y como 
el Coran dice que Dios preservará del fué-
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go á aquellos cuyos pies se liayan cubier
to de polvo en el camino del Señor (en la 
guerra Santa), había tomado la costumbre 
de hacer sacudir con cuidado, cada vez que 
llegaba al alojamiento, el polvo que lle
vaban sus vestidos y de guardarlo en una ca
ja hecha espresamente, y quería que cuan
do lanzara su último aliento, se cubrie
ra su tumba con este polvo, estando per
suadido de que las fatigas, que había su
frido en la guerra Santa serían su mejor 
justificación ante el tribunal supremo. (1) 

Su última expedición, que fué dirigida 
contra Castilla, fué tan feliz como todas las 
precedentes, (a) Penetró hasta Canales f2) 
y destruyó el monasterio de San Millan, 
patrono de Castilla; como había destrui
do cinco años antes la iglesia del patro
no de Galicia. 

Á la vuelta conoció que se agrababa su 
enfermedad. Desconfiando de los médicos 
que no estaban de acuerdo sobre su natu-

(1) I b n - A d h a r i , t. 11, p . 3 1 0 . 

(a) V é a s e l a n o t a G a l fin de j este^'tomo. 

(2) E n l a R i o j a , n u e v e ^leguas a l S. de N á j e r a . 

Tomo; ' ! ! ! 1 9 
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raleza, ni sobre el plan de curación que de
bía seguirse, rehusó obstinadamente los 
auxilios del arte y estaba plenamente con
vencido de que no se podía curar. No pu-
diendo ya tenerse á caballo, se hacía llevar 
en una litera. Padecía horriblemente. «Vein
te mil soldados, decía, están incritos en 
mis banderas, pero ninguno entre ellos es 
tan miserable como yo.» 

Llevado así á hombres, durante catorce 
dias, llegó en fin á Medinaceli. Un solo pen
samiento le ocupaba. Habiendo estado siem
pre su autoridad disputada y vacilante á 
á despecho de sus numerosas victorias y 
de su grande fama, temía que después de 
su muerte estallara la revolución y quita
ra el poder á su familia. Atormentado sin 
descanso por esta idea, que emponzoñaba 
sus últimos dias, mandó venir á su primo
génito Abdelmelic al lado de la cama y dán
dole sus últimas instrucciones, le recomendó 
confiara el mando del ejército á su hermano 
Abderramen y se volviera sin tardanza á la 
capital,donde debería tomar las riendas del 
poder y estar pronto á reprimir inmediata
mente toda tentativa de insurreccion.Prome-
tióle Abdelmelic seguir sus consejos, pero tal 
érala inquietud de Almanzor que volvía álla-
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mar á su hijo cada vez que éste, creyendo 
que su padre había acabado de hablar iba 
á retirarse; el moribundo temía siempre ha
ber olvidado algo y siempre hallaba un 
nuevo consejo que añadir á los que le había 
dado ya. Lloraba el jóven, pero el padre le 
reprendía su sentimiento como signo de de
bilidad. Cuando Abdelmelic se marchó se 
encontró Almanzor un poco mejor y man
dó venir á sus capitanes. Estos, apénas le 
conocieron; estaba tan delgado y tan páli
do que parecía un espectro y había perdido 
casi enteramente el uso de la palabra. Parte 
por gestos, parte por frases entrecortadas se 
despidió de ellos y poco tiempo después, en 
la noche del 10 de Agosto exhaló su último 
aliento. (1) Fué enterrado en Medinaceli y 
grabaron sobre su tumba estos dos versos: 

Las huellas que ha dejado en la tierra te 
enseñarán su historia como si lo vieras con 
tus mismos ojos. 

Por Allah! que jamás los tiempos traerán 

(1) M a c c a r i , t. 11, p . 6 5 ; I b n - a l - A b b a r , p . 1 5 1 ; 
I b n - a l - K h a t i b , a r t í c u l o sobre A l m a n z o r , m a n . G , 
folio 181'Y. 
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otro que se le parezca, ni que como él de
fienda nuestras fronteras. (1) 

El epitafio que un monje cristiano le puso 
en su crónica no es menos característico. 
«En el año de 1002, dice, murió Almanzor y 
fué enterrado en los infiernos.» (2) Estas 
sencillas palabras arrancadas por el ódio á 
un enemigo aterrado, dicen mas que los 
elogios mas pomposos. 

En efecto, nunca los cristianos del Norte 
de la península, habían tenido que comba
tir un adversario semejante. Almanzor ha
bía hecho contra ellos mas de cincuenta 
campañas, (por lo común, hacía dos anual
mente, una en la Primavera y otra en el 
Otoño) dequesiempre había salidocongloria« 
Sin contar una multitud de ciudades, entre 
las que se contaban tres capitales León, 
Pamplona (3) y Barcelona, había destruido 
el santuario del patrón de Galicia y el del 
patrón de Castilla. «En este tiempo, dice un 
cronista cristiano, (4) el culto divino esta-

(1) M a c c a r i , t. I , p, 2 5 9 . 
(2) a C h r o n . B u r g e n s e , » p. 3 0 9 . 
(3) C a r t a de 1 0 2 7 , L l ó r e n t e , t. I I I , p. 3 5 5 . 1 
(4) M o n . S i l . c . 7 2 . 
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ba anonadado en España; la gloria de los 
servidores de Cristo, completamente abati
da; los tesoros de la Iglesia acumulados du
rante tantos siglos, fueron robados.» Así, 
que los cristianos temblaban á su nombre. 
El miedo que les inspiraba, lo sacó mu
chas veces de los peligros en que lo había 
precipitado su audacia y hasta, cuando por 
decirlo así, lo tenían en su poder, no se 
atrevían á aprovecharse de sus ventajas. 
Por ejemplo; una vez se había metido en 
país enemigo después de haber atravesado 
un desfiladero encerrado entre dos altos 
montes. Mientras que sus tropas, saquea
ban y destruían á diestro y siniestro, los 
Cristianos no se atrevieron á hacer nada 
contra ellas, pero al volver sobre sus pa
sos, vió Almanzor que los enemigos habían 
tomado posesión del desfiladero. Como no 
había modo de forzarlo, la situación de 
los Musulmanes era peligrosa, pero su ge
neral tomó al punto una atrevida resolu
ción. Habiendo buscado y encontrado un 
lugar conveniente, hizo construir barracas 
y chozas y, mandando cortar la cabeza á 
muchos cautivos, amontonar sus cadáve
res á guisa de murallas. Luego, como su 
caballería recorriera el pais sin encontrar 
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víveres, reunió instrumentos de labranza é 
indujo á sus soldados á que cultivasen la 
tierra. Los enemigos se inquietaban mucho 
con estos preparativos, que parecían indi
car que los Musulmanes no pensaban dejar 
el país. Les ofrecieron pues, la paz á condi
ción de que les entregaran el botín. Alman-
zor rechazó esta proposición. «Mis solda
dos, les contestó, desean quedarse donde 
están porque piensan que apenas tendrían 
tiempo de volver á sus casas, debiendo co
menzarse dentro de poco la próxima cam
paña.» Después de muchas negociaciones, los 
Cristianos consintieron al cabo, en que A l -
manzor se llevara su botín, comprometién
dose además, tan grande era el miedo que 
les inspiraba, á prestarle sus caballerías 
para transportarlo, á suministrarle víve
res hasta que llegara á la frontera musul
mana y á quitar ellos mismos los cadáve
res que obstruían el camino. (1) 

En otra campaña, un abanderado había 
abandonado en el momento de la retira
da su estandarte, que había clavado en el 

(1) M a c e a r ! 1.11, p. 3 9 2 . C o m p á r e s e c o n Rodr igo 
de Toledo, « H i s t . A r a b u m » c . 3 1 . 
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suelo, en la cumbre de una montaña, ve
cina á una ciudad cristiana. El estandar
te permaneció allí muchos dias sin que los 
Cristianos se atrevieran á venir á ver si los 
Musulmanes se hablan marchado ó no. (1) 

Cuéntase también, que un mensajero de 
Almanzor que había ido á la corte de Gar
cía de Navarra, donde fué colmado de ho
nores, halló en una iglesia una vieja mu
sulmana que le refirió, que habiendo sido 
hecha prisionera en su juventud, estaba 
desde entónces de esclava en esta iglesia, 
suplicándole llamara sobre ella la atención 
de Almanzor. Prometióselo él, y volvió 
cerca del ministro, y le dió cuenta de su 
misión. Cuando acabó de hablar, Alman
zor le preguntó si nó había visto en Na
varra nada que le hubiera disgustado. El 
otro le habló entónces de la esclava mu
sulmana: «¡Vive Dios! esclamó Almanzor, 
que por ahí es por donde debieras haber 
comenzado!» y poniéndose en seguida en 
campaña, se dirigió á la frontera de Na
varra. Asustadísimo García, le escribió en 

(1) M a c c a r i , t, I , p . 3 6 2 . 
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seguida para preguntarle qué delito ha
bla cometido, pues á él no le remordía la 
conciencia de haber hecho nada que pu
diera provocar su cólera. «Qué! dijo enton
ces el ministro á los mensajeros que le traían 
esta carta; ¿no me juró que no quedaba 
en su pais ningún prisionero de uno ni otro 
sexo? Pues bien! mintió; porque yo tengo se
guridad de que hay todavía una musulmana 
en tal iglesia, y no he de abandonar á Navarra 
ántes que la ponga en mis manos.» Habien
do recibido esta respuesta, García se apre
suró á enviar al ministro la mujer que re
clamaba, así como otras dos que había des
cubierto, á fuerza de pesquizas. Al mismo 
tiempo le juró que nunca había visto ni 
oido hablar de estas mujeres, añadiendo 
que ya había mandado destruir la iglesia 
de que Almanzor hablaba. (1) 

Almanzor era el terror de sus enemigos, 
pero era también el ídolo de sus soldados, 
porque para ellos era un padre que se ocu
paba con constante solicitud de satisfacer 
todas sus necesidades. Sin embargo, mos-

(1) I b n - A d h a r i , t. I I , p . 3 3 0 , 3 3 1 . 


